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1. NOSTALGIA





 
  	
  Anoche volví a
soñar con La Toscana. De nuevo era una cría y correteaba por el patio empedrado
de la vieja villa donde solía pasar mis vacaciones estivales. Todo era tal y
como lo recordaba, incluso los aromas, tan entrañables: el de las flores de
lavanda potenciado por el calor del sol, el de pan de hogaza recién hecho, el
de salsa de tomate con albahaca… 


Siempre me he
preguntado cómo el cerebro es capaz de recrear un olor desde un recuerdo,
incluso mientras dormimos, y si sería posible reproducir ese mecanismo
artificialmente con recuerdos inducidos. Sería una buena temática para un
proyecto de investigación, si es que me decido a seguir estudiando.


Pasé mis
vacaciones en La Toscana desde los nueve a los quince años por expreso deseo de
mi padre, padre al que ni siquiera he llegado a conocer. Mi madre nunca ha
querido hablarme de él, como si fuera un tabú. De niña me molestaba que
evadiera cada una de mis preguntas sobre él, pero con el tiempo fui
experimentando una paulatina pérdida de interés hacia su persona, pues
comprendí lo que mi madre no se había atrevido a confesarme: él nunca se había
preocupado demasiado por mí, salvo por su empeño en disponer cada año todo lo
necesario para que veraneara en el lugar donde supuestamente había
transcurrido su niñez.


Recuerdo con
nitidez mi primer verano en Villa Lucía. Sólo era una chiquilla de nueve años,
delgaducha, minúscula y sumamente tímida. Mi madre no me daba explicaciones
sobre nuestra atípica situación familiar, por eso, cuando ese año me llevó al
aeropuerto con una maleta que me doblaba el tamaño y me dijo que mi padre
deseaba que veraneara en Italia, me quedé estupefacta. A esas alturas había
llegado a pensar que mi padre estaba muerto, pero si no lo estaba y no había
sabido nada de él durante esos nueve años, ¿qué le importaba a él dónde pasara
mis veraneos? 


En la terminal
acribillé a mi madre a preguntas, pero ella, como era su costumbre cuando
quería evitar un tema de conversación, había suspirado, poniendo los ojos en
blanco y había tratado de darme largas, alegando que encontraría las respuestas
a mis preguntas en mi destino. 


Había viajado
a Italia con la esperanza de que mi padre estuviera esperándome allí, pero
¡nada más lejos de la realidad! Sin embargo, ¡ingenua de mí!, había mantenido
la esperanza de verlo durante todo el verano. Al final de mis vacaciones tuve
que regresar a Madrid, mi ciudad natal, sin haber recibido su visita. Y ésa fue
la tónica general de todos mis veranos en La Toscana, hasta que llegó un
momento en que me cansé de esperar en vano y le dije a mi madre que no volvería
a veranear allí. Ella había respetado mi decisión sin insistir en que la
reconsiderara, lo que confirmó mis sospechas: nunca había sido partidaria de
enviarme allí. 


No obstante, a
pesar de que había sido mi elección no regresar, de cuando en cuando, los
recuerdos de aquel lugar se cuelan en mis sueños. Y sobre todo lo demás— la
belleza del paisaje, el bullicio de la enorme casona, el espléndido clima, la
deliciosa comida— está él… Lucca, mi gran amigo de la infancia, mi cómplice, mi
confidente, mi primer amor.


La villa era
una posada rural regentada por mamma Lucía, una viuda joven. Yo era uno
de sus huéspedes, de hecho, cada verano tenía reservada en exclusiva la mejor
habitación de la posada, abuhardillada y con hermosas vistas a la campiña. 


A pesar de las
comodidades y de la belleza del lugar, mis primeros días en la villa fueron un
infierno. A mi llegada al aeropuerto me esperaba un chófer a quien tomé por mi
padre, pero él me explicó en un perfecto inglés que su único cometido era
trasladarme a la villa. Durante el trayecto le hice preguntas acerca de mi
padre, que se quedaron sin respuesta. Era un hombre tan hermético como una
tumba, como pude comprobar año tras año en los traslados del aeropuerto a la
villa. Estoy segura de que trabajaba para él y también de que tenía
instrucciones claras de no ofrecerme ninguna explicación sobre la situación,
así que, como ocurrió con mi madre, dejé de insistir. 


A mi llegada,
mi padre no me esperaba en la villa y me sentí como una niña abandonada a su
suerte en aquel extraño lugar donde nadie hablaba un idioma que pudiera
entender. Supliqué que me dejaran llamar a mi madre para que viniera a
buscarme, pero, o bien porque no me entendían o bien porque habían recibido
instrucciones claras de retenerme allí, no me permitieron contactar con ella. 


Esa misma
noche me escapé con la intención de regresar a casa por mis propios medios. Me
creía bien capaz de hacerlo, pero me enfrentaba a varios obstáculos, el primero
de ellos no tener dinero, a lo que se añadía que mi esquema mental del mundo en
esa época no era muy acertado. Pronto me cansé de correr por la campiña sin
encontrar ningún medio de transporte ni indicaciones que me guiaran de regreso
hacia el aeropuerto y me vine abajo. Para empeorar aún más las cosas, una
fuerte tormenta me sorprendió a la intemperie, obligándome a buscar refugio
fuera de los caminos. Me guarecí en una gruta y allí me habría quedado durante
horas de no ser por Lucca. 


Él era el
único hijo de mi anfitriona. Sólo tenía tres años más que yo, pero aparentaba
más edad por su estatura y su fuerte constitución. Me resultaba tan intimidante
que no había osado mirarle directamente a los ojos cuando, a mi llegada, se
había ocupado de llevar mi equipaje a la buhardilla. Pero le había seguido a
una distancia prudencial, observándolo con curiosidad, y no puedo negar que me
resultó un personaje interesante desde un principio.


Esa noche en
la cueva había llegado a la conclusión de que si me quedaba allí nadie podría
encontrarme. Y hasta cierto punto mi vena dramática me había susurrado que
sería lo mejor, puesto que a nadie le importaba demasiado mi suerte. Como una
mártir, me había propuesto permanecer escondida, a pesar del hambre y del frío
que se habían apoderado de mí. 


Pero Lucca me
encontró. 


No sé cómo
dedujo que estaba allí, pero apareció en el momento justo, antes de que
sucumbiera a la desesperación. Me alumbró con su linterna para cerciorarse de
que estaba bien y debió intuir que estaba muy asustada porque no me regañó,
como era de esperar, por traer a todo el mundo de cabeza, sino que se acercó,
me tomó en brazos y me llevó de regreso a la posada sin decir ni una palabra. 


Tras lo
ocurrido, traté de reunir el valor suficiente para dirigirme a él y agradecerle
su ayuda, pero él actuaba como si yo no existiera y lo dejé pasar. Le espiaba
cuando él no se daba cuenta y trataba de analizar su comportamiento. Sólo era
un chico poco sociable y parco en palabras, pero, desde mi punto de vista, eso
le hacía aún más interesante.


Llegados a un
punto, asumí que tendría que pasar allí todo el verano, me gustara o no, e
intenté adaptarme a la situación. Mamma Lucía era la única persona que
parecía reparar en mí, pero siempre estaba muy ocupada con los quehaceres de la
casa y con sus huéspedes. Me pasaba casi todo el día sola en la villa, pero
como yo ya estaba bastante acostumbrada a la soledad debido a las continuas
ausencias de mi madre, pronto me aventuré a explorar los alrededores. Ese día
hice un gran descubrimiento, aquel lugar era extraordinario. Desde entonces no
había parado en casa, excepto a las horas de las comidas en las que regresaba
con un apetito voraz, consecuencia del abundante ejercicio físico. 


Una tarde,
cuando regresaba para la cena tras recoger zarzamoras en el campo, una pandilla
de críos me salió al encuentro. No eran amigables, pues su intención no era
otra que arrebatarme mi botín. Cuando me había negado a entregárselo, me habían
apedreado sin piedad. Al salir huyendo, las bayas rodaron por el suelo,
echándose a perder. Pero en lugar de dejarme en paz, me habían perseguido
durante un largo trecho y temí que no descansarían hasta conseguir
escalabrarme. Por fortuna, Lucca apareció de improviso, poniéndose de mi parte.
Los niños eran mayores que él, pero eso no le había amedrantado. Se había
enfrentado a todos y, aunque recibió alguna que otra pedrada, saliendo un tanto
maltrecho, les había hecho huir. De nuevo en silencio, habíamos regresado
juntos a casa. Cuando su madre lo vio llegar en ese estado le agarró de la
oreja y le echó una buena regañina, que él aguantó sin protestar. Me sentí
furiosa por no desenvolverme lo suficiente bien en el idioma como para intervenir
en su favor, pero cuando nos quedamos a solas en la cocina frente a nuestra
cena me atreví a dirigirme a él por primera vez.


—Gracias
—conseguí pronunciar en un italiano muy pobre.


Él levantó la
vista de su plato de sopa minestrone para dedicarme una inclinación de
cabeza. Lucca casi nunca hablaba y, cuando lo hacía, solía utilizar monosílabos
o frases cortas. Era tan tímido como yo, ¡incluso más!


—¿Amigos? —me
atreví a sugerir.


Una nueva
inclinación de cabeza me confirmó que aceptaba mi propuesta y, desde entonces,
habíamos sido inseparables.


Ese verano
Lucca me enseñó a trepar a los árboles, a pescar sin necesidad de caña y a usar
un tirachinas, que resulto ser un arma defensiva francamente eficaz contra los
ataques de los niños del pueblo. Como yo no sabía su idioma, nos comunicábamos
por gestos, pero a sabiendas de que regresaría al siguiente verano, había
insistido en aprender italiano durante el curso escolar y a mi madre le había
parecido una gran idea. Erudita como era, siempre alentaba mi ansia de
conocimiento. Ella misma hablaba varios idiomas y consideraba muy importante
que yo también lo hiciera. En mis siguientes visitas hice gala de un italiano
en crecimiento, que me permitía parlotear sobre casi todo. En contadas
ocasiones Lucca se tomaba la molestia de corregirme, señal de que había
empleado incorrectamente algún término, pero si podía evitarlo, no hablaba. Él
prefería escucharme en silencio. 


Era un chico
solitario, como yo. Durante el curso vivía en Florencia en régimen interno en
un colegio católico. Sólo regresaba a la villa en las vacaciones escolares, por
eso tampoco tenía amigos allí ni un carácter extrovertido que le permitiera
hacerlos con facilidad. Y quizá por nuestra afinidad, nuestra amistad fue
creciendo año tras año. 


Con el paso
del tiempo había dejado de hacer preguntas sobre mi padre, pero una mañana
encontré abierto sobre el mostrador que mamma Lucía usaba como recepción
el libro donde apuntaba las reservas. Había aprovechado la ocasión para echarle
un vistazo. Junto a mi número de habitación aparecían unas coordenadas, las
iniciales E.G. y un número de teléfono con prefijo de Roma. Antes de que me
sorprendieran fisgando, había apuntado a toda prisa los datos en un papel y,
esquivando a la cocinera, me había refugiado en el comedor de huéspedes donde
Lucca me esperaba para el desayuno. Exaltada, le había hecho partícipe a mi
amigo de mi hallazgo, rogándole que me acompañara al pueblo para encontrar un
teléfono público desde donde llamar a aquel número, a sabiendas de que no
podría llamar desde Villa Lucía sin que alguien se enterara. En aquella época
los teléfonos móviles eran aún un lujo que sólo unos pocos podían permitirse y,
por supuesto, entre esos privilegiados no nos encontrábamos ni Lucca ni una
servidora. La reacción de mi amigo no se hizo esperar, pero no fue en absoluto
la que esperaba. Antes de que intuyera sus intenciones, me arrebató la nota de
papel de la mano y la rompió en mil pedazos ante mi atónita mirada.


—¿Por qué has
hecho eso? —le pregunté, airada.


—La curiosidad
mató al gato. No quieras ser el gato —me dijo, haciéndolo sonar como una
amenaza. 


Estaba tan
sorprendida por su comportamiento que tardé unos instantes en reaccionar,
tiempo que él había aprovechado para marcharse, luciendo una expresión severa
en su hermoso rostro. Por primera vez vi a Lucca desde el otro bando y entonces
comprendí por qué los niños del pueblo le temían tanto.


Pero no iba a
rendirme, estaba dispuesta a volver a copiar ese número de teléfono, pero de
regreso al recibidor me crucé con mamma Lucía, que llevaba el libro a
buen recaudo entre sus brazos. Los ojos verdes de Lucca contemplaron mi
tremenda decepción, mientras su propietario se recostaba con despreocupación
sobre el mostrador. 


¡No podía
creerlo! Mi amigo me había delatado.


Me enfadé
tanto que salí precipitadamente de la villa, tomando la vereda que transcurría
junto al cauce del río con el firme propósito de alejarme de allí. Acababa de
comprender que nunca encontraría en La Toscana las respuestas a las preguntas
sobre mi padre que llevaba haciéndome desde niña. Todos allí, incluso Lucca,
conspiraban contra mí. No soportaría por más tiempo estar rodeada de gente que
me ocultaba cosas que estaba en todo mi derecho de conocer. Ya no era una niña,
aunque todo el mundo me tratara como tal. 


Tras merodear
durante todo el día por la campiña, demasiado enfadada para regresar, me había
escondido en la misma gruta que me sirvió de refugio cuando era una cría. Ya
había hecho mis planes, regresaría a Villa Lucía mientras todos dormían,
recogería lo más imprescindible de mi equipaje y me dirigiría a Florencia en el
primer autobús de la mañana. Desde allí, tomaría un vuelo de vuelta a Madrid y
no regresaría jamás.


Por supuesto,
Lucca había acabado encontrándome, pero el Lucca que tenía ante mí ya no era
ese crío hosco con el que años antes había congeniado, sino un joven de
diecisiete años que apuntaba a convertirse en un hombre muy atractivo. En esa
ocasión estaba enfadado y nunca se había enfadado conmigo hasta entonces. No me
importó, yo lo estaba más.


—Suponía que
te encontraría aquí.


—Sí, es que
soy muy predecible —le contesté, irritada.


—¿Por qué te
comportas como una cría? —me reprochó, sus ojos verdes, luminosos en la
oscuridad de la gruta.


—¿Una cría?
Tú no sabes lo que es estar en mi pellejo. Mi vida es un engaño, Lucca. Mi
madre nunca está en casa y mi padre se ha cuidado mucho de que no pueda dar con
él. No le importo a nadie —me defendí.


—Eso no es
cierto, a mí me importas, Isabella… y mucho —anunció entonces con un tinte de
emoción en su voz.


—¿Crees que
no soy consciente de que tú también me has estado mintiendo? —le reproché,
furiosa—. Llevo años lamentándome por no ser capaz de encontrar a mi padre,
pidiéndote ayuda y siempre me has asegurado que no sabías nada sobre él, pero
no es así, ¿no es cierto? Tú sabes qué se me oculta y no me lo has dicho.


Él no
respondió, siguió mirándome con una expresión grave en su semblante, lo que me
dio a entender que había dado en el clavo.


—Dime qué
sabes —le exigí.


—Lo suficiente
para no querer que te relaciones con él —respondió, enigmático.


—¿Por qué
dices eso?


—Si de mí
dependiera, le haría creer que estás muerta para que se olvidara
definitivamente de ti. 


—No lo
entiendo —musité, aún sin comprender.


—Tu padre es
un tipo muy peligroso, Isabella. Me he prometido a mí mismo que haría todo lo
posible para mantenerte alejada de él y, pase lo que pase, cumpliré mi promesa.



Mis ojos le
contemplaban rebosantes de preguntas a las que él no parecía dispuesto a
responder, pero no me cabía la menor duda de que hablaba en serio. Su tono,
cargado de sentimiento, había despertado en mí una sensación inquietante, que
se había ido extendiendo hasta mi estómago, estrujándolo con fuerza. 


Aquel último
verano nuestra relación había dado un giro. Seguíamos pasando tiempo juntos,
pero nos habíamos vuelto más tímidos en nuestro trato. Hablábamos más que
antes, o más bien era yo quien hablaba más de lo habitual para evitar los
silencios, ahora incómodos, que solían venir acompañados de peligrosas miradas,
a veces llenas de curiosidad, a veces de algo más profundo.


—Me voy y no
voy a regresar —le dije con decisión.


—Lo sé
—respondió él.


Entonces
comprendí que Lucca siempre había temido que cada verano fuera el último. Él
era mayor que yo, debía imaginar lo que acabaría sucediendo, lo esperaba… y lo
entendía. Él siempre me había entendido, era la persona que mejor me conocía en
el mundo, puesto que era la única que se había molestado en conocerme de
verdad, como yo le conocía a él.


—Nunca
volveremos a vernos —añadí, trágica, mientras las lágrimas inundaban mis ojos.


Entonces Lucca
se acercó a mí y, por primera vez, me tocó deliberadamente. Acunó mi rostro
entre sus manos y me miró a los ojos fijamente.


—Eso no puedes
saberlo. Las personas somos los hilos que el Todopoderoso utiliza para tejer un
tapiz, entrelazando a su antojo nuestros destinos. Tú y yo hemos formado un
bonito entramado, Isabella, y hemos dejado huella. ¡Quién sabe!, quizá el
Tejedor tenga algo pensado para nosotros en el futuro. 


Lucca me había
vuelto a impresionar, quizá no conocía tan bien como pensaba a aquel hermoso
muchacho al que por sus silencios y miradas esquivas a veces había calificado
como simple. ¡Cuánto habría dado entonces por leer sus pensamientos, por
conocer sus más profundas reflexiones!


Y entonces
sucedió. Lucca se inclinó sobre mí, al tiempo que me rodeaba con sus brazos, y
me besó.


Mi primer
beso, mi primer amor… ¡Lucca!   


A pesar del
tiempo transcurrido desde nuestra emotiva despedida, aún no he podido
acostumbrarme a estar sin él. Muchas noches como ésta, sus maravillosos ojos
verdes, todo un contraste con su piel bronceada, se cuelan en mis sueños.
Pasábamos tanto tiempo al aire libre que nuestras melenas castañas lucían
reflejos dorados aquí y allá y nuestros ojos se tornaban luminosos, casi
febriles, si bien los míos no podían rivalizar con la belleza de los suyos…


A veces me
pregunto si estos sueños recurrentes tienen un propósito ulterior o si
simplemente mi subconsciente trata de decirme que aquel día, siete años atrás,
había cometido el mayor error de mi vida al alejarme de la persona que más me importaba
en el mundo aparte de mi madre. 


¡Quién sabe!
La vida no es otra cosa que una sucesión de decisiones que tomamos movidos por
la búsqueda de la felicidad, si bien, en vistas del resultado, muchas veces
parece que lo hacemos para apartarnos de ella. Pero calificar una decisión de
acertada o errónea me parece de lo más osado, ya es bastante complicado a veces
simplemente decidirse como para castigarse por hacerlo. Mi decisión fue
separarme de Lucca, pues quería enterrar la figura de mi padre y todo lo
relativo a él, y ahora, me guste o no, he de vivir con ello.


 


∞


 


Me enfrento al
espejo para comprobar cómo me veo con un año más. Veintinueve de mayo, día de
mi veintidós cumpleaños. La imagen que proyecto es el de una mujer fuerte y segura,
si bien tengo muchas inseguridades, como la mayor parte de la gente. Pero sí
que me considero una persona fuerte, muy capaz de cuidar de sí misma. Al crecer
sin una figura paterna en la familia y tutelada por una madre fantasma,
acabas convirtiéndote en una persona muy independiente, que huye de las
ataduras que representa una vida estable. 


El empleo de
mi madre como asesora financiera de compañías internacionales la obliga a
permanecer largos períodos de tiempo lejos de casa. En su juventud había sido
una nómada que se establecía temporalmente allí donde conseguía trabajo, pero
en vistas de mi llegada al mundo, fijó su residencia en Madrid. Durante sus
largas ausencias yo quedaba al cargo de una niñera en régimen interno. Tuve varias
a lo largo de los años y, aunque todas cumplieron sus obligaciones, sus
atenciones no pudieron suplir el afecto de unos padres ni su comprensión ni su
compañía. 


Si bien ahora
sé que no soy la responsable de que mi madre no precisara de mi compañía para
continuar con su vida, cuando era niña me había culpado por ello. Me preguntaba
qué habría de malo en mí para que me dejara durante semanas sola cuando las
madres de mis compañeros de colegio se desvivían por pasar más tiempo con
ellos, sacrificando trabajos y aficiones voluntariosamente. Pronto había
llegado a la conclusión de que era una hija no deseada, un desliz con el que mi
madre tuvo que acarrear. Ese sentimiento de culpa minó mi autoestima durante
mucho tiempo hasta convertirme en una niña triste y solitaria, excepto en los
períodos en los que ella regresaba a casa. A veces lo hacía sólo por unos días,
pero en otras ocasiones se quedaba varias semanas y siempre aparcaba todo a un
lado y se volcaba en mí. Me llevaba a lugares interesantes: museos, teatros,
cines o simplemente paseábamos por la ciudad y nos sentábamos en alguna cafetería
a disfrutar de una sabrosa merienda. Adoraba esos momentos, me resarcían de mi
soledad y con el tiempo había aprendido a valorarlos y a apreciar la compañía
de mi madre porque había comprendido que, desliz o no, yo era muy importante
para ella, sólo que no era lo único importante en su vida. Acabé aceptándolo,
pues, tras cada trabajo, siempre volvía a mí. Ella no ha rehecho su vida, yo
soy su vida fuera del trabajo y desde el momento en que lo comprendí, fue
suficiente para mí. Todos necesitamos saber que alguien nos quiere y mi madre
me quiere, de eso no me cabe duda. Ella eligió ese trabajo porque la hace
feliz, pero ¿qué es lo que quiero yo para mí? 


Decidirme por
mis estudios no me había costado demasiado. Desde niña he sentido una
curiosidad extrema por las nuevas tecnologías. Tras el bachillerato y las
pruebas de acceso a la universidad no había dudado en mi elección, un grado en
Ingeniería Informática. Me había independizado a los dieciocho, estableciéndome
por mi cuenta con otros estudiantes. No tenía necesidad de hacerlo, podía haber
continuado viviendo en el piso de mi madre sin pasar apuros económicos, pero si
me creía independiente, tenía que demostrarme a mí misma que lo era. 


Por ahora lo
estoy consiguiendo. Compagino mis estudios con un trabajo como programadora con
el que me costeo el alquiler y mi manutención, si bien mi madre se ha hecho
cargo de mis estudios, condición sin la que seguramente no habría accedido a
que abandonara el hogar familiar. Y a unas semanas de conseguir mi grado, me
hallo en la vicisitud de no saber qué rumbo darle a partir de ahora a mi vida.


Como cada
mañana de sábado, incluso hoy, día de mi cumpleaños, empiezo el día corriendo.
Apenas son las nueve cuando salgo de mi apartamento cerca de Atocha, cuidándome
mucho de no despertar a mis compañeros. Tras callejear a trote ligero durante
unos minutos, tomo la Cuesta de Moyano en dirección al parque de El Retiro. Aún
no han abierto los puestos de libros de segunda mano que suelo frecuentar en
busca de clásicos en sus versiones originales a un precio asequible, pero,
incluso cerrados, le confieren a la calle un encanto especial, como lo hacen
los buquinistas a las riveras del Sena. 


Suelo acceder
al parque por La Puerta del Ángel Caído porque la fuente del mismo nombre se ha
convertido en el punto de encuentro con mi mejor amiga, Diana. Emprendo un
trote enérgico por la senda que conduce a la fuente y pronto ella me alcanza y
me da un par de tirones de la coleta. 


—¡Feliz
cumpleaños! —me desea sin detenerse.


Le guiño un
ojo y esprinto hasta alcanzarla. Es más rápida que yo, pero yo tengo más
resistencia, así nos complementamos y sacamos más rendimiento a los
entrenamientos. Llevamos un par de años practicando cada fin de semana la misma
rutina: corremos, realizamos unas cuantas series de ejercicios y, como colofón,
tomamos un buen desayuno en una de las terrazas del parque, un escenario idóneo
sea cual sea la estación del año. 


Llegamos al
lago y decidimos rodearlo y continuar hacia La Rosaleda. A esas horas, el
parque está frecuentado especialmente por deportistas. En el lago, los alumnos
de la escuela de piragüismo entrenan, aprovechando que el embarcadero de
alquiler de barcas de recreo aún no está abierto al público. Las piraguas
surcan el agua turbia a gran velocidad, mientras los atemorizados patos los
observan desde las escaleras del monumento a Alfonso XII. El aire viene cargado
del aroma embriagador y dulce de las flores de las acacias y de los almendros.
Aún se respira paz y tranquilidad en el parque, pero dentro de unas horas bullirá
de vida ante el aluvión de familias, parejas, grupos de amigos y jubilados que
se acercarán al pulmón de Madrid para disfrutar de este soleado sábado de
primavera. Amo este lugar, uno de los más emblemáticos de mi ciudad, pues,
incluso en mis peores momentos, visitarlo siempre ha conseguido aliviar mi
alma.


Tras el
ejercicio nos dirigimos a la terraza de una cafetería. Escojo una mesa libre y me
acomodo mientras Diana hace nuestro pedido en el quiosco.


—No tenían
pastel de cumpleaños, tendrás que conformarte con soplar un churro —anuncia, al
tiempo que se deja caer sobre la silla de metal, exhausta.


—Servirá.


El camarero
nos trae nuestra comanda, dos cafés con leche y un plato de churros, ¡toda una
recarga de energía! Para mi sorpresa, coloca una vela de cumpleaños sobre uno
de ellos y la enciende para mí.


—Que pase un
buen día de cumpleaños, señorita —me desea antes de retirarse a atender a otros
clientes.


—Pensé que lo
de soplar el churro no iba en serio.


—Nadie debería
quedarse sin soplar su vela de cumpleaños —reivindica Diana—. ¡Date prisa! No
quiero que la cera nos estropee los churros.


Cuando voy a
hacerlo, me detiene en seco. La miro con interés, en espera de instrucciones.


—No olvides
pedir un deseo —puntualiza.


—¿Deseos? No
creo en esas cosas.


—¡Uf!, ¡no sé
qué voy a hacer contigo! Las tradiciones son las tradiciones y hay que
respetarlas. Tienes que pedir un deseo y soplar la vela —insiste.


Siento una
envidia sana por mi amiga Diana, ella tiene una familia de las de verdad. Vive
con sus padres y sus dos hermanos y están todos muy unidos, como debe ser. En
algunas ocasiones he sido acogida por ellos, como la pasada Navidad. Iba
a pasar las fiestas sola en mi apartamento, pues mis compañeros habían
regresado con sus familias, pero Diana había insistido para que fuera a cenar a
casa de sus padres y había sido toda una experiencia para mí. Hasta entonces,
lo más parecido a una convivencia en familia habían sido las veladas en Villa
Lucía. 


No sé qué
deseo pedir, pasar más tiempo con mi madre es una utopía, conocer algún día a
mi padre ha dejado de ser un deseo… y entonces algo pasa por mi cabeza, un
recuerdo fugaz, pero intenso. La cálida mirada de unos ojos verdes en un rostro
bronceado y unos labios sedosos acariciando mi boca.


Diana aplaude
y se apresura a retirar la vela para entregarme el churro de la cima. 


—¿Has pedido
un deseo?


—Sí, he pedido
volver a ver a alguien, ¿satisfecha?


—Se supone que
no deberías contármelo, ahora no se cumplirá —me riñe.


—En ese caso
he desperdiciado mi deseo, aunque no esperaba que se cumpliera —admito, mojando
el churro en el café y dándole un primer bocado. 


Está delicioso
y crujiente, la combinación del sabor salado de la masa con el café endulzado
es maravillosa.


—Tengo un
regalo para ti, pero no he podido traerlo, te lo daré más tarde.


Los regalos de
Diana me dan pánico. La última vez que abrí uno de sus obsequios había
resultado ser una experiencia única: un salto en paracaídas desde una avioneta.
Y dos años antes me había regalado un vale que aún tenía en el cajón de mi
mesilla para tatuarme lo que quisiera, donde quisiera, ¡literalmente!


—¿Me conviene
tener al día el seguro de vida? —bromeo.


—No, esta vez
es algo totalmente inofensivo. Te he dedicado uno de mis cuadros.


—Gracias, ¡qué
maravilla! Así podré presumir de amiga artista cuando tengas fama mundial.


Diana va a
finalizar su grado de Bellas Artes y, aunque es una pintora excepcional, quiere
dedicarse a la restauración. Va a continuar sus estudios con un máster en
restauración de obras de arte en una escuela florentina. Diana tiene muy claro
lo que quiere, no como yo.


—Dime, ¿con
quién deseas rencontrarte? —se interesa.


—No es importante
—respondo en un intento de evadir la conversación.


—¿Te has
sonrojado, Isabel? ¡Vamos!, dime de quién se trata —me exige.


—He vuelto a
soñar con Lucca —le confieso, un poco avergonzada, si bien temo que no se
acuerde de él.


—¿Con ese
chico italiano del que me hablaste? —se sorprende.


—Sí, mi amigo
de la infancia. Han pasado siete años desde que nos vimos por última vez.
Debería haberlo olvidado hace tiempo, pero se cuela en mis sueños de vez en
cuando.


—¡Ya! Parece
de esos tipos que dejan huella, ¿no es cierto?


—Sí, algo así
—admito, satisfecha al comprobar lo fácil que me resulta explicarle las cosas a
Diana. Ella capta con extrema facilidad lo que quiero decir sin necesidad de
dar muchos detalles.


—¿Y nunca se
te ha pasado por la cabeza buscarlo?


—Por supuesto,
pero no me he atrevido. Lo más seguro es que ya ni se acuerde de mí, lo que
sería humillante.


—¡Vamos,
Isabel! No sé cómo será ese chico, pero a ti te conozco muy bien y no me creo
que le dejaras indiferente en vistas del efecto que sueles causar en los
hombres.


—¡No digas
tonterías, Diana! Lo cierto es que he estado pensando en él todo el día, y ¡no
sé!, quizá cuando te visite este otoño intente buscarlo, siempre que siga en
Florencia —le confieso.


—¿Y no has
probado a buscarlo en las redes sociales? Es mucho más rápido y barato —me
sugiere.


—E impersonal
—apunto.


—De eso se
trata, en estos casos no hay que involucrarse demasiado. Si se ha convertido en
un estúpido o en una persona horrible simplemente le bloqueas. Dime su
apellido, te apuesto lo que quieras a que lo encuentro en cinco minutos.


—Martelli,
Lucca Martelli —le digo, no muy convencida de que quiera hacer esto.


Me pregunto si
le reconocería de verlo en una foto de perfil en las redes sociales. Ha pasado
mucho tiempo y puede haber cambiado tanto como yo. Ya no soy la muchacha
delgaducha y desgarbada de entonces, ahora estoy más satisfecha con mi aspecto.
Si bien sigo llevando el pelo igual, en una media melena, mi cuerpo ha
adquirido forma y se ve más femenino. Sin embargo, mi rostro aún tiene un aire
infantil: enormes ojos color chocolate y pestañas largas y curvadas, nariz
pequeña y respingona y labios carnosos, proclives a hacer pucheros. Me pregunto
si él seguirá siendo tan guapo como lo era de niño.


Mi móvil
comienza a vibrar y automáticamente dejo el churro sobre el plato para hacerme
con él. Mancho el terminal de grasa, pero eso no me importa demasiado en estos
momentos porque mis ojos están clavados en la pantalla.


—¡Es mi
madre!


—¿Y no lo vas
a coger? —me pregunta Diana, extrañada.


—Eh, sí, es
que no esperaba su llamada —admito, mientras me pongo en pie para hablar con
ella en privado.


—¿Isabel?
—escucho al otro lado de la línea.


—¡Hola, mamá!


—¿Cómo estás,
cielo? Hace tiempo que no hablamos.


—Sí, es cierto
—admito, es posible que haya transcurrido más de un mes desde nuestra última
conversación telefónica y casi tres desde que nos habíamos visto por última
vez. Tras mi independencia, mi madre no se sentía tan atada a mí y cada vez
dilataba más sus visitas—. Estoy bien, ¿y tú?, ¿regresarás pronto?


—Me hubiera
gustado estar allí para pasar juntas el día de tu cumpleaños, pero un viejo
amigo me ha pedido que le asesore en un tema delicado y he tenido que pasar por
Londres. Siento no estar contigo en tu día, pero no me quedaré mucho, te lo
prometo. Lo celebraremos cuando regrese, ¿de acuerdo?


—Sí,
tranquila.


—¿Sigues
compartiendo piso? —se interesa entonces.


—Ajá
—confirmo, a sabiendas de lo que vendrá después.


—¿Por qué no
te decides a instalarte de nuevo en nuestro ático? Siempre te ha gustado vivir
allí. Es una pena que estés malviviendo en otro lugar cuando el piso está
vacío.


—No estoy
malviviendo, mamá. Comparto un apartamento modesto, pero habitable —le digo,
poniéndome a la defensiva.


—Está bien, como
quieras. Me pondré en contacto contigo en cuanto pueda. ¡Cuídate, Isabel!


—Tú también
—me despido y en seguida cuelga la llamada.


Vuelvo a la
mesa, pensativa y con mal sabor de boca. Nuestra conversación ha sido formal y
muy breve, como la que mantendrías con un conocido, no con tu propia madre. Si
bien me he acostumbrado a no verla demasiado, en ocasiones me gustaría tenerla
más a mano, como en estos momentos en los que agradecería sus consejos sobre mi
futuro profesional, pues estoy hecha un lío.


Diana percibe
mi agitación e intenta distraerme. Me pasa su teléfono móvil con una lista de
posibles candidatos para mi Lucca. Uno a uno voy chequeando sus fotos y
descartándolos con rotundidad. Al abrir el último perfil siento una punzada de
decepción, ninguno de ellos tiene una mínima remembranza a Lucca. ¿Y si después
de todo él estaba equivocado y los hilos que nos unían se han roto para
siempre?





















2. CARTA DE DESPEDIDA





 
  	
  En el aula de
exámenes reina el silencio, excepto por el rasgar rítmico de los bolígrafos
contra el papel y el crujido de la madera de los tableros bajo la presión de
los brazos de los estudiantes. Mi examen de Neurocomputación es el último del
grado. Es mi asignatura preferida y quiero lucirme. En vistas de lo bien que me
está saliendo la prueba creo que podré subir un poco mi nota media. Había
elegido esta asignatura con la esperanza de que enfocaran las clases a una
vertiente más práctica y, aun no siendo el caso, el programa impartido no me ha
decepcionado. A falta de tecnología adecuada para realizar unas buenas
prácticas, el profesor titular nos ha ido sugiriendo durante el curso toda la
bibliografía publicada sobre la materia. ¡Es una pena!, pero sólo las grandes
empresas de telecomunicaciones son punteras en inteligencia artificial y sus
aplicaciones, a lo que se añade que las becas de investigación sobre este tema
que otorgan los organismos estatales se pueden contar con los dedos de una mano
y normalmente se adjudican a gente con contactos. Por desgracia, en la
universidad pública cada vez hay menos recursos para investigación y prácticas,
algo inversamente proporcional al aumento de los costes de matriculación. Como
resultado, cuando finalizas la universidad descubres que no estás preparado
para el mercado laboral, pues eres un experto de la teoría, pero no tienes ni
idea de cómo aplicarla. Para evitar este hándicap hay que buscarse la vida
fuera de las aulas. En mi caso, he prestado mis servicios como programadora en
varias plataformas digitales en internet. Si me decido a ganarme la vida con la
programación, ya sé lo que me espera.  


Cuando termino
de revisar mi diseño de una red neuronal artificial, el último de los
ejercicios, concluyo que no puedo dar más brillo a mi examen. Recojo mis cosas
y dejo mi asiento, entregando el examen a uno de los vigilantes de camino a la
salida.


Abandono el
aula magna sintiendo que me he quitado un gran peso de encima. Fuera el
ambiente es completamente distinto, los estudiantes están más animados de lo
habitual, en parte por los nervios de los exámenes finales y en parte porque el
verano está cerca y es un hecho que el calor revoluciona las hormonas. 


Es tarde, el
examen ha durado casi cuatro horas y estoy bastante cansada, pero he quedado
con Diana y algunos amigos en el centro para celebrar el fin de los exámenes.
Vamos a cenar de tapas en un mesón de la Plaza Mayor, una tradición que
iniciamos a la llegada a la universidad. Entonces mi teléfono empieza a vibrar
y hago un alto en uno de los bancos del pasillo para atender la llamada. En la
pantalla del terminal visualizo un número extenso, probablemente proviene de
una centralita y estoy a punto de ignorarla, hastiada de atender llamadas
comerciales que no me interesan, cuando compruebo el prefijo. Que me llamen
desde Reino Unido despierta mi curiosidad y decido contestar.


—¡Buenas
tardes! Le llamo desde la embajada española en Londres. ¿Es usted Isabel
Varela?


—Sí, soy yo.


—¿Su madre es
Gala Varela?


—Sí, así es.
¿Ocurre algo?


—Señorita
Varela, lamento comunicarle que su madre ha perdido la vida en un accidente de
tráfico en territorio inglés.


La noticia
paraliza mi cuerpo, pero mi corazón empieza a latir tan rápido que empiezo a hiperventilar.
Una sensación de mareo me obliga a recostarme contra la hilera de taquillas que
tengo a mi espalda. Apenas tengo fuerzas para continuar sujetando el teléfono.


—Perdone,
¿sigue ahí? —se interesa mi interlocutor al otro lado de la línea.


—¿Cuándo ha
ocurrido? —consigo preguntar.


—Esta
madrugada. Circulaba por la costa sudeste del país y su vehículo se salió de la
carretera en las inmediaciones de Dover. Cayó por un desnivel pronunciado y su
madre no sobrevivió —me informa.


Dejo escurrir
mi espalda por la fría taquilla hasta sentarme en el suelo y oculto el rostro
entre mis rodillas, mientras escucho al empleado de la embajada como un eco
lejano. Trata de explicarme los trámites a realizar para la repatriación del
cadáver sin conseguir que le siga. Se siente en la obligación de repetirme las
instrucciones de nuevo, pero finalmente desiste y me facilita un número de
teléfono para resolver mis posibles dudas en otro momento. 


¡Me siento
devastada!


Nunca se me
había pasado por la cabeza que mi madre pudiera morir repentinamente, menos aún
de un modo tan mundano como en un accidente de coche, y no porque no sea una de
las causas de mortalidad más frecuentes, sino porque la había idealizado hasta
el extremo de creerla inmune a cualquier mal. 


Pero la realidad
de su muerte me golpea de lleno y comprendo que acabo de perder a la persona
que más me importaba en este mundo. Aunque apenas la veía, siempre he sabido
que mi madre estaba ahí para mí, como la red que recoge a un equilibrista
cuando tiene un traspié. 


A partir de
ahora camino sin red.


 


∞


Nada más
entrar en el ático los recuerdos de mi infancia me sobrevienen de golpe. Las
lágrimas vuelven a anegar mis ojos, que me escuecen de tanto llorar. No sólo
lamento mi pérdida, sino no tener un futuro para conocer mejor a la mujer que
me trajo al mundo. 


Desde el panel
de domótica de la vivienda desactivo la alarma de seguridad y levanto las
persianas de los balcones. La luz del atardecer baña de nuevo el gran salón,
diáfano y exquisitamente decorado en distintas tonalidades de blanco y ocre.
Está impoluto gracias a la empleada del hogar que mi madre ha tenido a su
servicio toda la vida.


El ático en el
que me crie ahora me pertenece y del mismo modo que hace unos años me había ido
de allí huyendo de la soledad, en este momento regreso cargada de nostalgia,
esperando encontrar consuelo a mi pérdida en el hogar de mi infancia. 


Dejo mi maleta
en el recibidor y me dirijo a su despacho, el lugar que tuve siempre prohibido
y que, como consecuencia, se convirtió en una tentación. Escojo entre el manojo
de llaves aquella que lo abre y la introduzco en la puerta lacada en blanco,
descubriendo la estancia de la que sólo había vislumbrado cuando mi madre
entraba o salía. Es una habitación de unos diez metros cuadrados, recogida y
muy bien aprovechada. En una esquina, junto a la ventana, está el escritorio,
también lacado en blanco, como la mayor parte de los muebles del ático. Ella
amaba ese color porque despejaba su mente y le ayudaba a concentrarse. Tengo
que darle la razón en eso, a mí me sucede lo mismo. 


Tomo asiento
en su silla frente al escritorio y desde allí echo un vistazo al despacho. Toda
la pared de en frente está amueblada con una enorme estantería integrada, bien
abastecida de magníficos ejemplares. Recorro con la mirada los libros,
recordando haber leído gran parte de ellos. 


Cada vez que
mi madre hacía un alto en casa me prestaba un par de ejemplares para que los
leyera y cuando regresaba semanas después, los comentábamos. Al principio me
limitaba a decirle si me habían gustado o no, pero pronto comprendí que no era
eso lo que ella esperaba de mí, sino despertar mi espíritu crítico. A base de
entrenarlo con preguntas acertadas me convirtió en una lectora ávida y
eficiente. Estrujaba al máximo las historias que leía, sacando toda la
información que podía de las plumas de sus autores. Un escritor nunca emplea
palabras al azar, sino que las elige minuciosamente para que cumplan su
propósito: definir el contexto de sus obras, descubrir los detalles que
posteriormente serán relevantes para comprender la trama, describir a los
personajes y sus peculiaridades… y si hace bien su trabajo, depende sólo del
lector el saber aprovecharlos al máximo para enriquecer su experiencia. Amo
descubrir dobles sentidos en algunas de las frases, recrear en mi mente a los
personajes y los lugares o hechos que podían haber hecho al autor pensar de una
forma concreta. Mi madre solía decir que tenía madera de investigadora, pero
era mérito suyo haber despertado mi curiosidad sobre el porqué de las cosas. 


Localizo el
cuadrante de la estantería que alberga las obras de los escritores favoritos de
mi madre y decido verlos más de cerca. Deslizo el dedo índice por los lomos de
los libros, alguno de ellos primeras ediciones autografiadas, de ahí que no me
los prestara con frecuencia. Elijo una recopilación de poemas de Benedetti, un
autor que transforma las palabras en sentimientos con el simple hecho de
enlazarlas en frases. La belleza del lenguaje queda plasmada en cada una de sus
rimas, que es bueno saborear en pequeñas dosis para apreciarlas en toda su
magnificencia. Con ese objetivo me acomodo en el sillón de orejas de la esquina
con el ejemplar entre mis manos. 


Recuerdo la
época en la que escribía un diario y tenía la costumbre de encabezar cada nuevo
día con una frase o una cita de un autor que resumiera los acontecimientos de
mi jornada. En varias ocasiones había escogido frases extraídas de poemas de
Benedetti. Mi favorito es “No te rindas”, un cántico a la superación. Hojeo el
libro, buscándolo. En sus líneas siempre había encontrado alivio a mi dolor.
Tengo mi propio ejemplar del libro de poemas y lo llevo siempre cerca de mí,
pero el de mi madre es mucho más antiguo, una primera edición autografiada.
Cuando doy con la página que busco, un papel se escurre hasta mi regazo. Se
trata de un sobre más pequeño del estándar que amarillea, señal del paso del
tiempo. La carta está franqueada en julio de 1989 en el Reino Unido y va
dirigida a mi madre. Si ella la ha conservado entre las páginas de uno de sus
libros favoritos debía considerarla muy importante. Le doy la vuelta, buscando
el remitente, pero el reverso del sobre no está documentado. 


Leerla
significa invadir la privacidad de mi madre, pero en vida ella ya se había
cuidado mucho de preservar su intimidad y yo necesito desesperadamente
conocerla mejor. La abro con la esperanza de desvelar parte de su enigmático
pasado. Al extraer la hoja tamaño cuartilla doblada en acordeón y ajada por el
paso del tiempo y por excesivas lecturas presiento que va a ser así. La
despliego con cuidado y la examino. Está escrita en inglés, a pluma y con una
caligrafía impecable. El tiempo ha hecho estragos en la coloración de la tinta,
pero la letra aún es legible. Empiezo a leerla, percibiendo enseguida que se
trata de una carta de amor.


 


                                                 Londres,
10 de julio de 1989


Mi
querida Gala:


Lamento
tener que despedirme así, a distancia, sin mirarte una vez más a los ojos
mientras te suplico perdón. Puede parecerte un comportamiento muy cobarde por
mi parte, pero te prometo que traté de localizarte, que acudí a todos aquellos
que podrían saber de ti y que, de nuevo, no te encontré. Quizá el destino lo ha
querido así, pero no creas que no decirte cara a cara estas palabras lo hace
menos duro.


Te he
amado de un modo irracional, con toda mi alma, como jamás pensé que amaría a
nadie, pero no puedo seguir así. Amarte me está consumiendo hasta el punto de
llevarme al borde de la locura y temo estar poniendo en peligro todo por lo que
he luchado: mi carrera, mi futuro, el legado de mi familia… ¡Entiéndelo!, no
puedo tirarlo todo por la borda. 


Yo no
soy un espíritu libre como tú, no puedo abandonarlo todo y seguirte, como
esperas. Necesito estabilidad y a alguien que comparta mis sueños, que me
aliente en mis investigaciones, que comparta cada noche mi hogar, que sea mi
compañera, mi confidente, mi aliada. Gala, ambos sabemos que ésa no eres tú. Tú
eres una estrella fugaz, un cometa que sólo regresa de cuando en cuando para
deslumbrarme con su esplendor y que, tras cegarme, simplemente desaparece sin
dejar rastro. 


He
llegado a la conclusión de que nunca podré hacerte feliz. Yo tampoco lo seré si
postergo esta decisión, por eso he de poner fin a lo nuestro antes de que el
tiempo nos convierta en seres llenos de rencor, que, en lugar de amarse, se
reprochen mutuamente su desdicha. 


Sé que
mis palabras te harán daño y lo siento, ¡no sabes cuánto! 


Me
despido, deseándote lo mejor, ahora y siempre.


Con
todo mi cariño,


Adler
B.


 


 


Levanto la
vista de esos escuetos renglones con una imagen de mi madre completamente
distinta de la que me había forjado. Jamás imaginé que ella hubiera mantenido
una relación tan intensa, si bien esa carta pone en evidencia que vivió un
apasionado romance con ese hombre. No obstante, concluyo que ni él la amaba lo
suficiente como para dejarlo todo y seguirla ni ella para quedarse con él o
habrían seguido juntos.


Por un momento
me planteo la posibilidad de que el remitente sea mi padre, pero pronto la
descarto, la carta de ruptura es anterior a mi nacimiento y, además, mi padre
tiene que ser italiano o de lo contrario no habría dispuesto que veraneara en
La Toscana. 


Devuelvo la
carta a su sobre y reviso uno a uno el resto de los ejemplares de la
biblioteca, pero ninguno de ellos esconde más secretos, con lo que la carta
sigue siendo un misterio, tanto, como su propietaria.


 


∞


 


Un pitido
intermitente me despierta de un mal sueño. Abro los ojos y me siento
momentáneamente desubicada, pero pronto comprendo que he debido quedarme dormida
en el sillón de orejas mientras leía. La estancia está a oscuras, salvo por el
parpadeo de una luz diminuta. Acciono el interruptor de la luz y descubro a mis
pies el libro de poemas de Benedetti. La carta de mi madre continúa en mi
regazo. Vuelvo a introducirla entre las páginas del libro y lo devuelvo a la
estantería. 


El curioso
pitido procede del teléfono que hay en el escritorio y la luz proviene del
ordenador que ha entrado en funcionamiento, aunque la pantalla sigue apagada.
Me pongo en pie como impulsada por un resorte y en una sola zancada alcanzo el
escritorio y tomo asiento frente a la computadora. Tras encender la pantalla
descubro que el ordenador no estaba apagado, sólo en suspensión, y que por
algún motivo ha empezado a procesar una tarea. 


Mi madre me
tenía prohibido fisgar en su despacho y bajo ningún concepto utilizar su
ordenador. Ni siquiera me había permitido ocuparme de su mantenimiento, tarea a
la que me había ofrecido con gusto, pues era totalmente capaz de mantener,
actualizar, montar y desmontar el mío desde hacía años. La razón era que
guardaba en él información confidencial sobre su trabajo y no quería exponerse
a perderla o a que fuera compartida. Lo entendía y respetaba, era su
instrumento de trabajo y lo consideraba muy valioso.


Trato de
comprender qué está tratando de hacer la computadora, pero para descubrirlo he
de franquear un par de medidas de seguridad, una contraseña sencilla del propio
ordenador y un código alfanumérico que no presenta demasiada dificultad. 


¡Estoy dentro!



Accedo a la
aplicación y descubro que es una centralita de teléfonos. Recorro el código
fuente del programa, aparentemente la aplicación es un contestador. Cuando la
centralita recibe una llamada, la graba por defecto, pero tiene otras
funcionalidades que se activan mediante una clave de voz. El programa no es
complejo, es posible configurar la centralita desde un terminal externo,
siempre que se sepa la clave actualizada. Deduzco que además de grabar mensajes
puede redirigir llamadas e incluso modificar los datos de ubicación y números
de los terminales de origen y destino. Me pregunto para qué necesitaría mi
madre una centralita. 


Navego por el
programa hasta localizar los registros archivados por la aplicación en las
últimas semanas. Sólo encuentro dos archivos de audio en la carpeta de la
aplicación, el resto parece haber sido transferido a otra ubicación del equipo.
En cuanto veo la fecha del primer archivo, trato de acceder a él. La llamada
tuvo lugar la víspera de la muerte de mi madre, apenas unas horas antes de su
accidente. El audio se activa inmediatamente.


“Clave
Benedetti: OK. Operación en punto muerto. Me han descubierto. Espera
instrucciones. Supernova”.


Es la voz de
mi madre, no me cabe duda. Habla en inglés, pero, a pesar de conocer el idioma,
sus palabras no tienen un significado claro para mí. Podrían ser simples
anotaciones sobre uno de sus proyectos, pero no me detengo a pensarlo porque el
segundo archivo tiene fecha y hora de hace tan sólo unos minutos. Accedo a él y
escucho atentamente la reproducción.


“Clave
Benedetti: OK. Profesor Bowell fuera de juego. A la espera de instrucciones.
Moon”.


Es una voz
femenina hablando en inglés. Trato de reproducir los mensajes de nuevo, pero
cuando selecciono el primer archivo, la aplicación se detiene y me expulsa y, a
continuación, el sistema operativo trata de reiniciar el equipo. Intento
impedirlo, pero no me permite introducir los comandos. Me pongo del mal humor,
no me gusta que las máquinas no respondan como deben. Me resigno y dejo que el
sistema se reinicie. Cuando consigo volver a acceder a la centralita, descubro
que los registros ya no están en el directorio raíz. 


¡Mierda!, esto
no es un hecho fortuito. 


Trato de
averiguar a dónde han ido a parar los archivos y comprendo que la aplicación es
más compleja de lo que parecía a primera vista. El sistema ha detectado mi
intrusión y ha eliminado los registros automáticamente, distrayéndome con un
reinicio del equipo mientras realizaba una salvaguarda. Rastreo los ficheros
hasta otro directorio. El programa ha hecho una copia de seguridad en la nube,
pero previamente los ha encriptado. Trato de acceder a ellos, pero tiene pinta
de que no será una tarea fácil, por lo que intento tomar el control de la aplicación.
Navego por el código fuente para apoderarme de la centralita y tras un par de
horas de intentos frustrados, lo consigo. Por fin he podido apropiarme del
espacio en la nube y de su contenido, ya tendré tiempo de descodificarlo más
tarde. Ahora lo que me urge es otra cosa, descubrir en qué andaba metida mi
madre.


Continúo
navegando por el equipo, pero todos los archivos han seguido el mismo
tratamiento de salvaguarda y almacenaje y el disco duro de la computadora está
limpio. Decido transcribir los dos mensajes telefónicos que he logrado escuchar
a un bloc de notas por temor a olvidarlos y los leo un par de veces.


Las palabras “Clave
Benedetti” encabezan ambos mensajes por lo que deben de ser su entrada. ¿Será
posible que mi madre no fuera quien decía ser? Nunca me he planteado que no
fuera una asesora financiera, pero ¿qué clase de asesora intercambia mensajes
en clave y con qué fin?


No se me pasa
por alto que en el segundo mensaje han mencionado un nombre. A falta de una
pista mejor, me decido a investigar al Profesor Bowell.


Consulto en
internet y obtengo varias coincidencias que apuntan a un catedrático de King’s
College, una prestigiosa universidad londinense. Accedo a la página de la
universidad y busco el profesorado. Efectivamente, hay un profesor Bowell entre
sus docentes y, aunque no hay una foto disponible, sí que encuentro unas líneas
que describen su trayectoria profesional. Este hombre no sólo dirige la cátedra
de Medicina de la universidad, sino que es el director de uno de los programas
de investigación genética más puntero a nivel mundial. A partir de un artículo
suyo, publicado hace un par de años en una revista médica, encuentro una
pequeña alusión a su biografía. 


Bowell, Adler.
Médico y científico inglés, cincuenta y seis años… 


Un momento,
¿Adler?


Me levanto a
toda prisa y recupero el libro de poemas, apresurándome a desplegar la carta.
Compruebo la firma y entonces tengo una corazonada. Cuando sufrió el accidente,
mi madre debía estar ocupándose de algo relacionado con ese hombre, el mismo
que le rompió el corazón treinta años atrás, conservando la prueba de ello
entre las páginas de su autor favorito, casualmente, Benedetti…





















3. EL PROFESOR





 
  	
  Amanece y,
hastiada de permanecer durante horas en mi asiento, salgo a cubierta a estirar
un poco las piernas. A pesar de la bruma que nos rodea, diviso a lo lejos el
puerto. La brisa marina revuelve mi melena y me provoca una tiritona. Me cruzo
la americana para evitar que el aire se cuele entre mi ropa, pero apenas noto
la diferencia, si bien el frío cumple con su misión y consigue despejarme. 


He embarcado
con mi coche en un ferry que une Santander, en el norte de España, con
Portsmouth, al sur del Reino Unido. Hubiera sido menos aparatoso viajar en
avión hasta Londres, pero he pensado que traer mi coche me dará cierta libertad
de movimiento, por no decir que soy una negada conduciendo con el volante en el
lugar opuesto a donde toda lógica dice que debería estar.


Nada más
desembarcar tomo un café en el puerto sin entretenerme demasiado y pongo rumbo
a Londres. Me he puesto en contacto con la embajada para que me ayuden a
obtener más información acerca de las circunstancias de la muerte de mi madre,
pero la comunicación a distancia no ha sido muy fructífera. En el caso de que
mi madre fuera una espía, posibilidad que barajo, pero que aún me cuesta
admitir, y hubiera sido descubierta como parece desvelar la grabación que
escuché, su muerte podría no haber sido accidental. Si trabajaba para una
agencia de información gubernamental y se encontraba en acto de servicio
querrían enmascarar lo ocurrido, despachándolo como un simple accidente de
tráfico, pero yo no estoy dispuesta a dejar las cosas así. Necesito averiguar
en qué andaba metida mi madre y confirmar si ha sido asesinada, pero antes de
ir a la embajada exigiendo explicaciones tengo que localizar al Profesor
Bowell. Tras leer la carta de amor que escribió a mi madre hace años estoy
convencida de que él es el amigo del que ella me habló en nuestra última
conversación. Él podrá aclararme por qué le pidió a mi madre que se reuniera
con él en Londres.


Quiero ser
discreta en este asunto, por eso no he concertado previamente mis citas. Mi
intención es comenzar por el profesor Bowell. Quiero abordarle en la
universidad, presentarme como la hija de Gala y constatar su reacción. He
consultado los horarios de sus clases, imparte dos asignaturas del programa
académico de Medicina. Hoy su clase es a las once y quiero llegar a tiempo para
entrevistarme con él.


En la entrada
a Londres me encuentro con un embotellamiento, como era de esperar. Voy con la
hora justa y salgo de la autovía para buscar una ruta alternativa, pero no soy
la única que ha tenido esa idea y me meto de cabeza en otro atasco. Conozco
bien Londres, los tres últimos veranos he estado trabajando en prácticas para
una cadena de hoteles, pero prefiero usar el transporte público, lo mío no es
conducir en las grandes ciudades. Por fin llego a Chelsea y localizo la calle
de mi amiga Karen, que me ha ofrecido alojarme en su apartamento en cuanto ha
sabido que vendría unos días a Londres. Tras dar un par de vueltas a su
manzana, consigo aparcar el coche y, escasa de tiempo, me cargo mi bolso al
hombro y salgo disparada hacia la estación de metro más próxima. Pasada la hora
punta, consigo tomar el primer tren hacia el centro. 


La estación
más cercana a King’s College es Temple. En cuanto salgo del subterráneo
vuelvo a enfrentarme al cielo nuboso de Londres. A mi izquierda, se presenta
una espectacular panorámica del Támesis y sus embarcaderos y a mi derecha, el
edificio principal de la universidad, que ocupa toda la manzana. Atravieso la
calle y rodeo el campus en dirección a la entrada principal. Las fachadas están
cubiertas con fotografías de los estudiantes más reconocidos del centro, entre
ellos escritores, dramaturgos, actores, matemáticos y científicos de renombre. King’s
College es una universidad mundialmente reconocida, aunque yo había tenido
que descartarla porque estaba fuera de mi alcance. 


Accedo al
edificio y echo un vistazo alrededor. Hay un puesto de seguridad en la entrada
para los visitantes externos, mientras que los estudiantes pasan directamente
por los tornos con su carné electrónico. No había previsto este contratiempo,
en mi escuela el acceso es totalmente libre, lo que no digo que sea lo más
apropiado, pero me evitaría esta complicación. 


Evalúo mis
posibilidades. No creo que tenga problemas para salvar al vigilante, se
limitará a pasar mi bolso por el escáner de seguridad y como mucho a revisar mi
documento de identidad, pero justo después tendré que presentarme en el control
de acceso e informar de la razón de mi visita. Sin una cita con Bowell no
conseguiré acceder al recinto y si tratara de convencerlos de que sólo quiero
echar un vistazo a las instalaciones, me dirían que eso sólo está permitido en
las jornadas de puertas abiertas previa inscripción, así que tendré que buscar
otro modo de entrar. Vuelvo sobre mis pasos y atravieso las puertas giratorias.
Un grupo de estudiantes me sobrepasa en ese momento. Salen de clase, hablando
animadamente. Uno de ellos lleva su carné sobresaliendo de un bolsillo de su
mochila. Se detienen a charlar con un grupo de chicas a unos metros de la
entrada y decido aprovechar la oportunidad. Camino con decisión hacia ellos y
cuando paso cerca de mi objetivo, simulo que tropiezo y me agarro a su mochila
un instante, lo justo para extraer el carné y guardarlo en el bolsillo trasero
de mis vaqueros. El joven se vuelve hacia mí, sorprendido.


—Lo siento, he
tropezado —me excuso.


—¿Estás bien?
—se interesa.


—Sí, gracias.
Lo siento de veras —repito y me alejo en dirección contraria, de vuelta al
edificio.


Paso por el
torno sin contratiempos y me mezclo con el flujo de estudiantes que se dirigen
a sus clases. Puedo pasar perfectamente por uno de ellos, vestida con mis
pantalones vaqueros y mis deportivas desgastadas. Una vez dentro, trato de
ubicarme. Me dirijo al edificio de Medicina y un par de estudiantes me dan
indicaciones que me permiten encontrar el aula donde se imparte la asignatura
de Genética. La puerta está cerrada, la clase debe haber empezado ya y me planteo
la posibilidad de esperar a que termine y abordar entonces al profesor, pero
siento una tremenda curiosidad por observar detenidamente al tipo del que mi
madre estuvo enamorada, tanto como para conservar su carta de ruptura después
de tantos años. Y qué mejor momento para hacerlo que verlo impartir clase sin
que él repare en mí. Eso me permitiría hacerme una primera opinión sobre él.
Con esa resolución, aferro el tirador de la puerta y la abro. Emite un chirrido
molesto, que provoca que las miradas de decenas de estudiantes se vuelvan hacia
mí desde el aula en forma de anfiteatro, al límite de su aforo. Sin embargo, no
me siento abrumada, sino hechizada, pues mis ojos han reparado en el tipo que
ocupa el estrado, que continúa su disertación pese a mi interrupción. Me quedo
clavada en el sitio, observando. Es un hombre impresionante e inesperadamente
joven. Alto, apuesto, con aire de intelectual, salvo por su peinado, que me
resulta desenfadado y moderno. Tiene una voz potente y grave, con un deje
rasposo hacia el final de sus frases que le confiere un matiz muy sugestivo.
Viste formal, con pantalones de traje en color beige y camisa, que lleva arremangada
hasta la parte superior de los antebrazos, lo que rompe un poco con la
monotonía de su vestimenta. Siento cierto desconcierto, de veras que me
encantaría conocer a este atractivo profesor en cualquier otro momento, pero es
evidente que no es el tipo que ando buscando. Entre tanto, no soy consciente de
que me he convertido en el centro de atención del aula. Hasta el joven profesor
parece reparar en mi presencia, pues interrumpe su exposición y me mira con
curiosidad. En lugar de darme por aludida y largarme, me quedo paralizada,
atrapada por un par de ojos del azul más intenso que jamás he visto.


—Señorita, ¿ha
decidido ya si entra o sale? —me pregunta, bajando los escalones del estrado
para venir a mi encuentro.


La clase
estalla en risas e inmediatamente me ruborizo, no tanto por las burlas, sino
por el efecto de su mirada penetrante sobre mí.


—Lo siento,
debo haberme equivocado, buscaba la clase del Profesor Bowell.


El profesor me
dedica una mirada benevolente, mientras me evalúa, y una sonrisa enigmática
embellece sus labios.


—No se ha
equivocado, sea bienvenida a mi humilde clase —me dice con una reverencia,
invitándome a entrar con un gesto de su mano.


No sé qué
hacer, es evidente que no estoy donde pretendía estar, pero me parece un
desaire girarme y salir en estampida de allí tras una invitación semejante. Tras
unos segundos de vacilación me decido a entrar. Recorro con la mirada las
gradas en busca de un asiento libre, pero la sala está al completo y,
nuevamente desconcertada, me detengo al pie de las escaleras. Sin que lo vea
venir, el joven profesor me susurra al oído.


—Puede ocupar
mi escritorio, me gusta caminar mientras doy clase.


—Gracias
—musito, avergonzada.


Sonríe y se
aleja, subiendo de un salto al estrado. Tímidamente lo sigo y tomo asiento en
su escritorio, saco mi ordenador de la mochila y trato de prestar atención como
el resto de los alumnos.


—¡Vamos!, que
se calme el ambiente. ¿Por dónde íbamos antes de esta pequeña interrupción?
—bromea el profesor, mirándome de reojo—. ¡Ah, sí! Nos encontrábamos a punto de
descubrir al gen que iba a saltarse las reglas y a alterar la aburrida
secuencia de ADN. ¡Así de fácil!, del mismo modo que nuestra rezagada alumna ha
roto la monotonía de mi disertación, sacándonos una sonrisa, el gen mutante
permite evolucionar al individuo y, a término, a la especie —explica el
profesor, que de nuevo logra que me sonroje y me esconda tras de la pantalla de
mi ordenador.


Tras un
murmullo apreciativo de sus alumnos, recobra inmediatamente su atención y sigue
con su explicación. La pasión con la que este tipo describe las mutaciones
genéticas lo convierte en un tema fascinante hasta para un desconocedor de la
materia, como es mi caso. En todo momento y por deformación profesional busco
la analogía informática a sus explicaciones y me sorprende encontrarla
fácilmente, las mutaciones son como un virus informático que se adentra en el
sistema operativo de un computador con la intención de alterar el código,
provocando evoluciones o daños en los programas. 


Tras
meditarlo, llego a la conclusión de que este tipo es un suplente, seguramente
un doctorando que colabora con Bowell, pues parece bueno y sólo los mejores
optan a futuras plazas de catedráticos y más en un lugar como éste, en la élite
de las universidades europeas. Me inquieta no saber qué habrá hecho ausentarse
al profesor titular de su clase, especialmente recordando el críptico mensaje
de la segunda grabación, pero aparco ese desasosiego por un instante para
admirar al joven que tengo ante mí. Debe rondar los treinta. Sin duda es inglés
y de clase alta, ese matiz se capta con facilidad por su acento, como dirían
los norteamericanos, remilgado. Llevo dos tercios de mi vida estudiando otros
idiomas y me desenvuelvo perfectamente en inglés, alemán e italiano y un poco
en francés, pero ha sido gracias a mis prácticas en diversos hoteles de Londres
donde he aprendido a distinguir los diferentes estatus de la población. Ni qué
decir tiene que con un contrato en prácticas se trabaja mucho por poco dinero,
pero es conveniente tomárselo como una inversión de futuro. Sin dominar el idioma,
especialmente el que se habla en la calle, un extranjero tiene difícil optar a
un puesto bien remunerado.


El timbre pone
fin a la disertación y un revuelo comienza a extenderse por la sala.


—Hemos acabado
con todo el temario, como previsto. Recuerden que espero sus trabajos sobre
Mutagénesis antes del final de la semana. Si quieren convertirse en médicos,
han de dominar primero la teoría, así que estudien para los finales —anuncia el
profesor.


Su frase me
suena a despedida, es cierto que el trimestre está a punto de terminar en King’s
College, pero no esperaba llegar en la última semana de clases. Los
estudiantes empiezan a abandonar el aula y me apresuro a devolver mi ordenador
a la mochila y a ponerme en pie, mientras el profesor apaga la pantalla táctil
donde ha estado reproduciendo su presentación. Entonces vuelve a reparar en mí
y me descubre mientras lo miro. Sus ojos, del color del cielo tormentoso, me
observan, de nuevo llenos de curiosidad. Unos calambres placenteros se
extienden por las puntas de mis dedos y agarrotan mis manos. Viene a mi
encuentro y los calambres se extienden a mis brazos y mis piernas. Temo
flaquear y caer de bruces si me muevo y decido esperarlo donde estoy.


—¿Y bien?,
¿qué le ha parecido la clase? —me pregunta, mirándome con recelo, mientras
cruza los brazos sobre su pecho en un gesto autoritario, si bien la curva que
dibuja su ceja derecha me da a entender que sólo trata de tomarme el pelo.


—Uhm, muy
interesante —respondo sin más.


—Gracias —me
reconoce, sin dejar de escrutarme con esos ojos de ensueño. Empiezo a sentirme
acalorada, nunca habría imaginado que un profesor universitario provocara esta
reacción en mí—. No esperaba contar con una nueva alumna el último día de
clase, ¿es usted estudiante del King’s College? —se interesa y comprendo
que me ha descubierto.


—No, no lo soy
—admito, un poco avergonzada—. ¿Podría decirme dónde puedo encontrar al
profesor Bowell, por favor?


—Como le dije
hace un momento, lo tiene frente a usted —me repite con una sonrisa forzada.


Le miro con
consternación. ¡No es posible! Trato de serenarme, tiene que tratarse de un
malentendido.


—Perdone, no
me he presentado. Soy Isabel Varela —le saludo y le tiendo la mano, un poco
tensa—. Entonces, ¿es usted Adler Bowell?


Él la acepta,
un poco reacio y apenas rozándome, pero entonces nuestras miradas se cruzan y
su agarre se vuelve firme y cálido.


—No, soy Aidan
Bowell —me confirma y libera mi mano, como si de pronto le hubiera dado
calambre.


¿Aidan? Mi
rostro se torna perplejo, tanto, que consigo arrancarle una sonrisa. 


—Está buscando
a mi padre —deduce, fingiendo estar un poco decepcionado.


—Perdóneme,
creía que era él quien impartía la asignatura de Genética.


—Otros
compromisos le tienen muy ocupado y yo me he hecho cargo de las clases del fin
del trimestre —me explica, ahora más serio.


—¡Oh, qué
contrariedad! ¿Y cómo podría contactar con él? Se trata de un tema urgente.


—Siento
decirle que estará ausente hasta el próximo curso. Vuelva en septiembre —me
recomienda, poniendo fin a nuestra conversación y dirigiéndose al escritorio
para recuperar su maletín. 


Le sigo.


—Perdone, pero
no puedo esperar. ¿Podría facilitarme su número de teléfono móvil?


Se gira hacia
mí, ahora parece molesto.


—Lo siento,
pero mi padre no puede ser molestado en estos momentos —me informa y baja del
estrado con agilidad, para después abrirse paso entre los estudiantes y
abandonar el aula. 


Trata de huir
de mí y no puedo permitirlo. Es alto, sus zancadas superan en longitud a las
mías, pero yo cuento con algo a mi favor, llevo deportivas. Tras un ligero
trote, le doy alcance.


—Espere, por
favor —le llamo y consigo que se detenga. 


Sigue molesto
conmigo.


—Señorita, por
favor, no insista… —comienza.


Miro a ambos
lados del pasillo y me decido a interrumpirle, he de hacerle ver que es un
asunto importante sin revelarle demasiada información.


—Le ruego que
me deje explicarle el motivo por el que necesito ver a su padre —le pido,
acercándome a él lo suficiente para poder bajar mi tono de voz.


—Está bien
—accede, reticente, pero al menos no parece incómodo por mi cercanía, lo que me
reconforta y a la vez me altera porque me impide pensar con claridad.


—Mi madre ha
fallecido hace unos días en un accidente de coche en Dover —comienzo ante su
expresión de perplejidad—. La última vez que hablé con ella me dijo que
visitaría a un buen amigo en Londres, su padre —me interrumpo, sin saber muy
bien cómo continuar.


—No sabe cuánto
lo lamento —dice él, ahora más relajado—. Pero ¿qué espera de mi padre?


—Hacía meses
que no veía a mi madre. Viajaba mucho, por su trabajo. Simplemente quería
charlar un rato con él y saber qué retuvo a mi madre en Londres más de la
cuenta. Entiéndalo, necesito llenar de algún modo el vacío que ha dejado…


El profesor
inspira con fuerza y de pronto parece decidirse a hablar. Confío en haberlo
convencido.


—Lo siento,
pero mi padre actualmente tiene entre manos un asunto de vital importancia —me
dice, tajante —. Le acompaño en su dolor y espero que lo supere pronto


Y dicho esto,
se da la vuelta y se aleja a paso rápido por el pasillo.


 


∞


 


Me instalo en
un banco del campus y marco el número de la embajada mientras devoro el último
pedazo del sándwich de ensalada de pavo que he comprado en una máquina
expendedora. Hay algo que me tiene preocupada, cuando repatriaron el cuerpo de
mi madre no incluyeron sus efectos personales. En su momento no caí en la
cuenta, embargada como estaba por el dolor, pero las grabaciones telefónicas me
hicieron reconsiderar el hecho de que la muerte de mi madre no fuera accidental
y eso me llevó a contactar de nuevo con la embajada para reclamarlos. Me
aseguraron que la policía no les había comunicado la existencia de objetos
personales de la víctima y eso era absolutamente ilógico. Si mi madre viajaba
en un coche de alquiler en dirección al Eurotúnel para abandonar el Reino
Unido, tendría que haber llevado consigo como mínimo su documentación. Otra
cosa extraña es que no se haya publicado ni emitido noticia alguna sobre el
accidente en los medios de comunicación del país. Había recorrido las redes en
busca de cualquier alusión a lo ocurrido, sin éxito, y tras insistir de nuevo
en la embajada, me habían propuesto concertar una cita con el responsable de la
unidad de Tráfico en Londres. El tal inspector Forbes no atendía mis llamadas,
así que mi intención era personarme en la oficina de Tráfico con o sin cita. Mi
llamada es finalmente contestada por la centralita, que, tras hacerme
seleccionar entre varios motivos de consulta, no entiende mi petición y me deja
en espera. Tras cinco minutos colgada en la línea, la llamada se corta y me
pongo de los nervios. Estoy furiosa, he iniciado una investigación por mi
cuenta que no me está llevando a buen puerto, empezando por la negativa de
Bowell de ayudarme a ponerme en contacto con su padre. Trato de calmarme, el
profesor Bowell es un personaje importante en el país, si sigo de cerca las
redes sociales no tardaré en encontrarlo y entonces ni siquiera su hijo podrá
impedirme hablar con él. Levanto el rostro de mi teléfono y descubro que el joven
Bowell atraviesa el campus en dirección a la salida.


Me pongo en
pie como impulsada por un resorte y le sigo de cerca. Accede al aparcamiento de
profesores y se dirige hacia un Mercedes deportivo de color gris metalizado. Me
apresuro a salir a la calle y doy el alto al primer taxi que pasa por allí. El
conductor frena en seco.


—Buenos días.
Siga a ese coche —le digo sin más preámbulo, al tiempo que el deportivo
abandona el edificio de la universidad y se incorpora al tráfico londinense.


El taxista
emprende la marcha sin hacer preguntas, mientras que yo me pregunto a mí misma
qué diablos estoy haciendo. Le estoy siguiendo, eso es todo. Me ha dado
evasivas para que no busque a su padre, pero él es mi mejor pista y no puedo
rendirme tan fácilmente. Seguimos a su vehículo hasta una finca privada, pero
tenemos que salvar un puesto de vigilancia. Le pido al taxista que se detenga a
unos metros de la entrada.


—¿Sabe usted
qué es este lugar?


—Sí, señorita.
Es un hospital privado.


Es posible que
Aidan Bowell trabaje en este hospital además de impartir clases en la
universidad, pero entonces compruebo que su coche se dirige al aparcamiento de
visitas, lo que contradice esta suposición. Me pregunto a quién vendrá a
visitar el joven Bowell y, de nuevo, parte del mensaje telefónico se reproduce
en mi cabeza: “Profesor Bowell fuera de juego”. 


Tengo un
presentimiento.


—Entremos —le
pido al chófer. 


—¿Tiene un
código de acceso? —me pregunta el conductor.


—No.


—Entonces no
nos dejarán entrar. Ya he traído a más clientes a este lugar, señorita. Sin un
código, no entraremos —me explica.


—Está bien.
Entonces déjeme aquí —le pido y, tras pagar el servicio, abandono el taxi. 


Ha empezado a
llover y me instalo en una cafetería frente a la entrada principal del hospital
desde donde montar guardia. Envío un mensaje a Karen para anunciarle que he
llegado a la ciudad y que me pasaré a buscarla más tarde por el hotel y, a
continuación, vuelvo a contactar con la embajada, que finalmente me transfiere
al departamento de Tráfico para concertar una cita. 


Transcurridas
dos horas, el Mercedes de Bowell se detiene junto a la garita esperando a que
el vigilante levante la barrera. Recojo mis cosas y salgo a toda prisa de la
cafetería. 


La lluvia cae,
persistente, dificultándome la visión mientras cruzo con temeridad la calle que
me separa del hospital. Consigo abordar a Bowell antes de que doble la esquina,
que se ve obligado a frenar en seco para no arrollarme. Sin aliento, me apoyo
en el capó del vehículo y lo busco con la mirada. Cuando me reconoce, abre la
ventanilla y se inclina desde el volante.


—¿Está loca?
Podría haberla atropellado.


Me pongo a
salvo en la acera para hablar con él.


—Lo siento.


—¿Qué diablos
hace aquí?


—Le he seguido
—le confieso—. Dígame, ¿está su padre ingresado en este hospital? —le pregunto,
a sabiendas de que no va a concederme mucho tiempo.


—Usted es de
la prensa, ¿no es cierto? Pues si quiere una exclusiva puede irse olvidando —me
grita, enojado, lo que no hace sino confirmar mi suposición.


—¡De modo que
es cierto! —deduzco, conmocionada.


Entonces
Bowell baja del coche, cierra de un portazo y viene a mi encuentro. Está muy
enfadado, le llevan los demonios, pero no me siento en peligro, parece un tipo
de lo más equilibrado. Luce glorioso bajo la lluvia, que pronto empapa su pelo,
tornándolo si cabe más oscuro. Se detiene frente a mí y veo en sus ojos una
mezcla desigual de dolor e ira y tomo conciencia de mi falta de tacto.


—Perdóneme, no
me he parado a pensar por lo que debe estar pasando en estos momentos. Puede
estar tranquilo, no soy de la prensa y, desde luego, no hablaré de esto con
nadie —le aseguro.


 Él me mira,
vacilante, pues mis palabras parecen haber aplacado su arrebato de ira.


—Señor Bowell,
le aseguro que no suelo perseguir a la gente ni arrojarme sobre sus vehículos
para llamar la atención. Habrá pensado que estoy loca, pero mi comportamiento
tiene una explicación —le aclaro ahora que estoy frente a él, hipnotizada por
su tormentosa mirada.


—¿Y a qué
espera para dármela? —me pregunta, al tiempo que se acerca más a mí,
encarándose conmigo.


Temo que me
tome por una desequilibrada mental dispuesta a cometer una locura en cualquier
momento. La situación se me hace extraña, pero no rehúyo su proximidad, pues me
reconforta, aunque tengo bien presente que no debo bajar la guardia ante un
completo desconocido.


—Antes
necesito saber si puedo confiar en su discreción —le sondeo.


—Ahora ambos
dependemos de la discreción del otro, ¿no cree? —observa con muy buen criterio.


—Sí, tiene
razón —admito y me permito una media sonrisa.


Entonces se
dirige a su vehículo y abre la puerta del copiloto para mí.


—Por favor,
suba al coche, se está mojando —me propone con exquisita amabilidad.


Accedo a su
deportivo sin vacilar y exhalo, aliviada. Tras cerrar mi puerta, Bowell se
apresura a rodear el vehículo y ocupar el asiento de la derecha.


—¿Y bien?,
¿qué es lo que aún no me ha contado? —me pregunta mientras se gira hacia mí.


—Sospecho que
la muerte de mi madre no fue un accidente —comienzo.


—¿Insinúa que
fue asesinada? —se sorprende.


—Eso creo. La
razón por la que necesito hablar con su padre es porque confiaba en que él
pudiera confirmarlo —le confieso.


Bowell medita
unos instantes sobre lo que acabo de confesarle. Entonces señaliza con el
intermitente que va a incorporarse de nuevo a la vía.


—Abróchese el
cinturón. Creo que va a tener que explicarme sus sospechas con más calma —me
dice y, en cuanto escucha el sonido del anclaje de mi cinturón, arranca el
vehículo.


 





















4. ESPERANZA Y CIENCIA





 
  	
  La residencia
familiar de los Bowell se encuentra en una urbanización privada en Kensington.
Como imaginaba, son gente adinerada y bien posicionada en la sociedad
londinense. Tras aparcar el deportivo en el interior de la finca, nos dirigimos
a la magnífica vivienda. En el recibidor, una señora uniformada nos sale al
encuentro.


—Buenas
tardes, señor Bowell, señorita —nos saluda con una inclinación de cabeza.


—Buenas
tardes, señora Lee. ¿Puede preparar un poco de té? —le pide Bowell sin
molestarse en presentarme, lo que intuyo que debe ser lo normal con el
servicio.


—Por supuesto,
señor —responde el ama de llaves con condescendencia mientras me observa con
ojo crítico.


Me imagino que
se preguntará quién diablos soy yo y qué hago, empapada y despeinada, en
compañía de su apuesto y elegante señor. La situación me resulta cómica y no
puedo contener una risita nerviosa que a Aidan Bowell no le pasa desapercibida.
No hace ningún comentario, pero me observa con interés. Parece un tipo de lo
más observador, de hecho, apenas ha apartado de mí esos ojos de zafiro desde
que subí a su coche, pero también puede deberse a que piense que estoy loca y
considere que debe tenerme vigilada.


—Estaremos en
el despacho de mi padre. Llame antes de entrar, por favor —añade Aidan, lo que
provoca que las cejas del ama de llaves se arqueen desmesuradamente. No
obstante, se queda clavada en el recibidor sin apartar sus ojos de mí—.
Gracias, señora Lee, es todo por ahora —añade mi acompañante sin andarse por
las ramas.


El ama de
llaves aparta su mirada de mí con reticencia y, tras otra inclinación de
cabeza, vuelve sobre sus pasos.


—¿Siempre es
tan autoritario? —bromeo, mientras busco su mirada.


—Tenía que
serlo, de lo contrario la señora Lee no nos dejará hasta que averigüe todo
sobre usted. Como mi invitada, le debo protección —me indica y descubro que
Aidan Bowell además de guapo, tiene sentido del humor. Sonrío como una boba y
eso parece hacerle gracia porque él sonríe también, deslumbrándome en este día
gris—. Sígame —me propone.


—¿Podría
dejar aquí mi americana? Está empapada y estropearía su mobiliario —le digo,
mientras sujeto mi bolso entre mis piernas para poder quitármela.


—Por supuesto,
perdóneme por no haberme dado cuenta antes. Por favor, déjeme ayudarla —se
ofrece y procede a tirar de la prenda con suavidad hasta sacarla por mis
brazos.


Me estremezco
y sé que no se debe a que estoy calada hasta los huesos, sino a la descarga eléctrica
que siento cada vez que este hombre me roza. No obstante, sus excesivos buenos
modales me abruman. Nadie me ha tratado con tanta cortesía en toda mi vida y no
he sido educada para apreciarlo ni para imitarlo, temo no estar a la altura.


—¿Ocurre
algo? —me pregunta mientras cuelga la chaqueta en el ropero de la entrada, a
propósito, en la percha sobre el radiador.


—Son sus
atenciones…Parece salido de otra época —le digo sin rodeos, mientras pienso en
los caballeros de las novelas románticas.


—No puedo
evitarlo. Se lo debo a mi madre, ella daba mucha importancia a los buenos
modales —admite, mientras se revuelve el pelo en un gesto adorable.


—Lo lamento,
no sabía que su madre había fallecido.


—Fue hace
mucho tiempo, pero una madre siempre deja huella —me confiesa.


—Sí, sé a qué
se refiere —admito y, a pesar de que él y yo parecemos muy distintos, me siento
en sintonía con él.    


—Sígame, por
favor —me indica.


Avanzamos por
el pasillo, dejando a un lado la escalera de madera que asciende al piso
superior y al otro un gran salón, exquisitamente amueblado. A continuación,
pasamos una sala de estar con grandes ventanales y nos detenemos frente a la
única puerta de la planta baja que permanece cerrada. Aidan extrae unas llaves
del bolsillo de sus pantalones y selecciona la que busca.


—Mi padre es
muy celoso de su intimidad —me dice mientras gira la llave en la cerradura.


¡Eso también
me suena! Quizá nuestros padres tenían más en común de lo que deduje por su
carta. 


El despacho
del profesor Bowell resulta muy acogedor, a pesar de tener un estilo clásico.
Lo preside un magnífico escritorio en madera maciza, pero Aidan me conduce
hasta un rincón donde una pareja de sillones orejeros tapizados en terciopelo
azul crea un ambiente más íntimo. 


—Póngase
cómoda, por favor —me propone, mientras sube los estores que cubren los
ventanales para disponer de más luz natural, descubriendo entonces unas bonitas
vistas al jardín.


Tomo asiento y
dejo mi bolso en el suelo, sobre la alfombra. Descubro que el profesor Bowell
también debe de ser un entusiasta de la lectura porque las paredes del despacho
están ocupadas por estanterías con puertas de cristal, repletas de libros.
Mientras Aidan sigue ocupado con los estores, aprovecho para estirar mi blusa
de volantes, apenas húmeda gracias a la protección de la americana, y para
adecentarme un poco el pelo, ahora ondulado por la humedad. Me cuesta dejar de
mirarlo, de hecho, no he podido dejar de hacerlo desde que nos encontramos,
fascinada por su perfección. Nunca había visto en persona a un hombre tan guapo
y he de admitir que tener a alguien así tan cerca intimida. Al mismo tiempo, me
asombra su sencillez o quizá lo llamaría modestia, aún no le he tratado lo
suficiente para sacar una conclusión sobre su personalidad, pero he de admitir
que ese matiz le hace, si cabe, más encantador. 


Aidan se
acerca y, antes de tomar asiento, desplaza un poco su sillón para acercarlo más
al mío, listo para una entrevista cara a cara.


—Señorita
Varela, tiene toda mi atención —anuncia y me hace sentir poderosa. ¡Yo, dueña
de la atención de un hombre como éste! Pero tengo que centrarme, no he venido
hasta aquí para deleitarme la vista, sino para que se haga justicia—. Puede
llamarme Isabel, profesor —le pido y carraspeo para afinar mi voz, un poco
tomada por la emoción.


—Y usted a mí
Aidan. Me resulta extraño que me llame profesor cuando oficialmente usted no es
alumna mía —bromea—. O mejor aún, ¿qué le parece si aparcamos a un lado los
formalismos y dejamos de tratarnos de usted?, ¿podría soportarlo? —me propone
con una bonita sonrisa que demanda confianza.


—Creo que
podré vivir con ello —admito, devolviéndole la sonrisa y observo cómo él se
inclina un poco más hacia mí, lo que corrobora sus palabras. Es el momento,
tengo toda su atención—. Mi madre se dedicaba a la asesoría de empresas a nivel
internacional y viajaba continuamente, por lo que no la veía demasiado —le
introduzco, aunque ya no estoy muy segura de que eso sea cierto.


—Entonces
tenemos algo más en común, también fuiste criada por tu padre —deduce.


—En realidad,
no. Soy hija de madre soltera —le aclaro y ante su expresión de bochorno no
puedo evitar sonreír—. No te preocupes, no tengo un trauma infantil ni ninguna
secuela por carecer de padre.


—Me alegra
saberlo, la Psicología no es lo mío —me confiesa y parece decirlo en serio.


—Mi madre
tenía previsto regresar a casa tras finalizar su último proyecto. De hecho, la
esperaba para mi cumpleaños, que fue hace un par de semanas, pero ese día me
llamó por teléfono y me dijo que pasaría unos días en Londres a petición de un
buen amigo que necesitaba su asesoramiento.


—¿Mi padre?


—Eso creo.


—¿Cómo puedes
estar segura de que se refería a él si no te dio su nombre? —me pregunta.


—No puedo
estarlo, pero intuyo que era él por cómo mi madre me explicó la situación y por
la información que he encontrado posteriormente entre sus cosas —le explico y busco
mi bolso, donde guardo el libro de poemas y su contenido. Él me sigue con la
mirada, impaciente. Le ofrezco la carta para que pueda comprobarlo por él
mismo—. Léela, pero con cuidado, está muy deteriorada.


Asiente y cuando
la toma en su mano, roza ligeramente la mía con las puntas de sus dedos. Una
descarga de electricidad me sacude, seguida por una sensación cálida y
reconfortante. Busco sus ojos, que ya recorren las borrosas líneas que componen
la misiva y espero su reacción con impaciencia. No le agradará saber que su
padre amó con fervor a otra mujer, pero no nos corresponde a nosotros juzgarlos
por lo que existiera entre ellos en el pasado.


—Es la
caligrafía de mi padre, sin duda —dice él sin levantar la vista de la cuartilla
de papel, que parece estar releyendo. Eso confirma mis sospechas, al menos en
lo que a su padre respecta—. De modo que nuestros padres fueron amantes
—concluye, al tiempo que vuelve a iluminarme con sus ojos de zafiro, dilatados
por la emoción.


—De eso hace
mucho tiempo —apunto.


—Mis padres se
casaron apenas un año después de la fecha de esta carta —dice con pesar.


—Quizá eso
explica por qué él dejó a mi madre —le digo en un intento de suavizar la
noticia.


 Él parece
sopesarlo por un instante.


—No, creo que
ésa no fue la razón —declara entonces, categórico—. Conozco a mi padre. Su
madre debía ser inteligente, hermosa y libre como el viento y él no quiso
correr el riesgo de perderla. Mi madre era hija de un lord, provenía de una
familia acomodada y culta, y adoraba el hogar y la familia… ¡Una apuesta segura!,
ya me entiendes. Mi padre en ese sentido es un poco egoísta, ante todo procura
su bienestar como condición indispensable para luego buscar el bien de la
humanidad.


—Puede que
estés en lo cierto —admito, sorprendida por su reflexión. 


—¿Crees que
se siguieron viendo?


—Mi madre
nunca me hablaba de su vida personal, pero si quieres mi sincera opinión, creo
que no. ¿Ves este libro? Era uno de los favoritos de mi madre y que guardara
entre sus páginas la carta de tu padre me hace pensar que él significó mucho para
ella y que su ruptura conllevó sufrimiento y dolor. En ocasiones, la sorprendía
con el libro entre las manos y la mirada perdida y no me atrevía a
interrumpirla. Siempre creí que pensaba en mi padre, pero es probable que sus
pensamientos fueran para el tuyo.


Él me mira
intensamente, pensativo, y es difícil romper esa mirada. Sus ojos ahondan en
los míos, llenos de curiosidad e interés.


—¿En qué
piensas? —me intereso.


—En que de no
tener ante mí la evidencia de que no eres hija de mi padre, quizá podríamos
haber barajado la posibilidad de que fuéramos medio hermanos —me confiesa
mientras frunce el entrecejo.


—¿Cómo puedes
estar tan seguro de que no lo somos? —le pregunto, sorprendida.


—Hay ciertos
rasgos en ti suficientemente esclarecedores para permitirme asegurar que no
estamos emparentados —me explica y entonces extiende su mano, acercándola
peligrosamente a mi rostro —. Por ejemplo, tus ojos oscuros, tu pelo castaño,
tu piel bronceada y tu figura…  —enumera, mientras señala mis rasgos físicos,
casi rozándome—. Tus progenitores son ambos latinos, al igual que tus
antepasados. ¡Créeme!, no hay rastro de genes Bowell, pálidos y enfermizos, en
tu ADN —me asegura.


—¡Pues es un
alivio! —exclamo sin poder contenerme. Le hago sonreír abiertamente, mostrándome
sus dientes blancos y perfectos y me siento enrojecer por expresar mis
pensamientos en alto. Pero lo último que desearía sería estar emparentada con
Aidan Bowell —. Quiero decir que sería muy violento descubrir que nuestros
padres mantuvieron su relación clandestinamente.


—Yo también lo
celebro —dice él con una sonrisa torcida y se inclina más hacia mí, apoyando su
barbilla entre sus manos entrecruzadas—, pero prosigue, ¿por qué piensas que
asesinaron a tu madre?


—En realidad
no pensé en esa posibilidad hasta después de su funeral, cuando encontré unas
grabaciones telefónicas en su contestador. Mi madre informó a alguien de que
estaba en peligro y horas después murió. En una segunda grabación otra persona
mencionó a tu padre y ese dato me dio pie a iniciar una investigación. En la
embajada no me ofrecieron demasiados detalles sobre las circunstancias del
accidente y sentía que me estaban dando largas, por lo que decidí venir en
persona. Como puedes ver, tu padre es mi mejor baza para descubrir en qué andaba
metida mi madre, de ahí que insista tanto en verlo.


El rostro de
Aidan Bowell se ha ido tornando serio a medida que avanzaba en mi historia y
ahora me contempla meditabundo y poco dispuesto a hablar. Un súbito golpeteo me
sobresalta.


—Sólo es el
ama de llaves —me susurra y apoya su mano un instante sobre la mía para
calmarme. 


De nuevo
siento su contacto como una descarga eléctrica. Mientras abre la puerta me veo
obligada a sacudir mi mano, tratando de desentumecerla.


—El té, señor
—anuncia la señora Lee.


Aidan se hace
a un lado y el ama de llaves entra en el despacho empujando un carrito de metal
con nuestro avituallamiento. Se detiene junto a la mesa y comienza a descargar
la vajilla. Opto por dejarle el camino libre. Me pongo en pie con el libro de
Benedetti entre mis manos y me dirijo al ventanal más próximo. Me entretengo
contemplando cómo la lluvia resbala sobre los rosales del jardín mientras trato
de reordenar mis pensamientos.


—Isabel, ¿cómo
tomas el té? —me pregunta Aidan.


No soy una
enamorada del té, de hecho, prefiero el café, pero mi madre también se preocupó
mucho de enseñarme buenos modales, así que sé cómo debe actuar un buen
invitado.


—Con unas
gotas de leche, por favor.


Incluso desde
mi posición, escucho el exagerado suspiro del ama de llaves, que toma una taza
y comienza a servir la bebida. Me giro y descubro que Aidan me sonríe.


—Señora Lee,
ya sé que me cree torpe en exceso, pero estoy seguro de que podré servirle una
taza de té a mi invitada sin su ayuda. Gracias, hoy no requeriré más sus
servicios —le dice y la despide con una inclinación de cabeza.


A regañadientes,
la mujer abandona la habitación.


—Discúlpala,
es muy difícil para un ama de llaves inglesa encajar que alguien estropee el té
vespertino mezclándolo con leche —me explica.


—Lo siento, no
lo sabía, pero siempre lo tomo así.


—Sólo
bromeaba. La señora Lee es bastante antipática, pero a mi padre le gusta y yo
disfruto poniéndola de los nervios cuando vengo de visita —me aclara con una
sonrisa torcida.


—¿Es que no
vives aquí?


—No, mi padre
y yo nos parecemos demasiado, si viviéramos bajo el mismo techo sería un
infierno para ambos. Me independicé hace tiempo, pero le visito a menudo. Te he
traído aquí por si necesitábamos revisar su agenda o sus notas —me explica.


—Pero ¿por qué
no le preguntamos a él directamente? Eso nos evitaría invadir su privacidad. Por
supuesto, esperaremos a que se encuentre mejor —le sugiero.


Él se acerca a
mí con decisión y me tiende el platillo con la taza de té, para luego
entrelazar sus ojos con los míos. Su expresión es solemne y sombría e
involuntariamente comienzo a temblar.


—Isabel —dice
entonces y en sus labios mi nombre suena hipnótico, como un hechizo pronunciado
en una lengua única y secreta—, lamento decirte que mi padre no podrá contarte
nada acerca de tu madre en estos momentos. Ha sufrido un ictus y se debate
entre la vida y la muerte.


La noticia me
impresiona tanto que dejo escapar la taza de entre mis manos y, aunque Aidan
actúa rápido y la atrapa al vuelo, la bebida se derrama y nos salpica a ambos.


—Lo siento.
¡Qué torpe! —digo, pero él le quita importancia y me indica que volvamos a
tomar asiento.


Reinstalados
en los sillones de orejas me sirve otra taza y la deja en la mesita, frente a
mí. Aún siento que me tiemblan las manos.


—Disculpa mi
falta de delicadeza —me excuso, agitada.


—Tranquila, no
podías saberlo. 


Pero quizá sí
que lo sabía, tuve el presentimiento de que algo grave le había sucedido a su
padre cuando le seguí hasta el hospital.


—Sólo la gente
más allegada a la familia conoce el estado de mi padre. Sufrió el infarto en su
laboratorio, a altas horas de la madrugada, y no lo encontraron hasta la mañana
siguiente. No me explico cómo sigue vivo —me confiesa.


—¿Se
recuperará? —me intereso.


—Hasta que no
vuelva en sí no se podrán evaluar los daños que el infarto le ha provocado a su
cerebro —me explica.


—Entonces sólo
resta esperar y no perder la esperanza —le digo como consuelo.


—En casos como
éste la esperanza no sirve de nada, Isabel —admite con rotundidad.


—Creía que era
justo en estos momentos cuando realmente servía de algo.


—Te equivocas,
en estos casos es la ciencia quien puede ser de utilidad. Tengo al mejor
neurocirujano del Reino Unido tratando a mi padre, si hay posibilidades de que
se recupere, lo hará —me explica.


—Estoy de
acuerdo en que es la ciencia quien puede ayudar a tu padre en este caso, pero
¿te ayuda a ti?


—En cierto
modo, sí. Conocer lo que le ha ocurrido a mi padre y saber que hay alguna
probabilidad de que se recupere, me reconforta.


—En ese caso
es la ciencia quien te permite tener esperanzas. Y tener esperanza es mejor que
no tener nada.


—Lo entiendo,
por tu madre. Piensas que ahora lo único que puedes hacer por ella es tratar de
descubrir si su accidente fue provocado, ¿no es cierto?


—Sí, eso es.
Creo que no podré descansar hasta que lo descubra —le confieso y él asiente y
sé que sabe bien a qué me refiero. Me asombra descubrir lo fácil que me resulta
hablar con él, aunque acabe de conocerlo. Esto me da pie a confiar en él—.
Aidan, necesito contarte otra cosa.


—Adelante
—dice él, animándome con un gesto de su mano.


—La grabación
de la que te he hablado, la que mencionaba a tu padre, me hizo pensar que le
había ocurrido algo malo, por eso cuando te seguí al hospital deduje en seguida
que él estaba allí —le confieso.


—¿Y qué fue
exactamente lo que escuchaste en esa grabación? —me pregunta, ahora tenso.


—Una mujer
afirmaba que el Profesor Bowell estaba fuera de juego —le informo.


—¿De cuándo
data esa grabación?


—De hace sólo
un par de noches. De hecho, se realizó mientras estaba en el despacho de mi
madre, alrededor de las dos de la mañana, pero no pude trazarla, la seguridad del
programa me lo impidió.


—¡No es
posible! A esas horas aún no habíamos descubierto que mi padre había sufrido el
infarto cerebral.


—Pues alguien
lo sabía ya. ¿Ves a lo que me refiero? No sé en qué andaban metidos nuestros
padres, pero por lo visto era un tema serio —le digo y observo un cambio
drástico en su semblante, que se torna sombrío.


—Isabel,
tienes que calmarte. Entiendo que la muerte de tu madre ha sido un duro golpe
para ti, pero los accidentes ocurren con más frecuencia de lo que creemos.


—Piensas que
estoy sacando las cosas de quicio, ¿no es cierto?


—Es posible
que tu subconsciente trate de buscar una explicación menos lógica de lo
ocurrido como mecanismo de defensa. No deberías preocuparte, es algo totalmente
comprensible. Créeme, con el tiempo lo acabarás aceptando —me dice y aunque
entiendo que no es su intención, me hace sentir como si estuviera
desequilibrada.


—¿No decías
que lo tuyo no era la Psicología? —le reprocho, irritada.


—Isabel, por
favor, no me malinterpretes, es sólo que lo que me estás planteando es
altamente improbable…


—¿Y qué me
dices de las grabaciones? Guardan relación con lo que les ha ocurrido a
nuestros padres. El primero augura la muerte de mi madre y el segundo…


—Lo siento,
pero se me hace difícil creer que mi padre se entretuviera jugando a los espías
—me confiesa. 


—Está bien, lo
entiendo y lo siento, me he dejado llevar —le digo, dándome por vencida con él.


Asiente con
condescendencia y temo que haya llegado a la conclusión de que estoy loca. Es
cierto que todo esto parece una locura y probablemente si me pusiera en su
lugar tampoco creería mi historia. Sin embargo, mi instinto me pide continuar
con esta investigación. Como mínimo he de probar que mis sospechas son erróneas
o me reprocharé el resto de mi vida no haber llegado hasta el final. Pero ahora
lamento haber compartido con Aidan toda la información de la que disponía, ¿y
si no es de fiar? 


Secretamente,
me habría gustado tenerlo como aliado en esta aventura, pero ¿cómo se me ocurre
algo así? Estoy ante un tipo centrado y cien por cien racional, mientras que yo
sigo con la cabeza llena de pájaros y buscando cualquier excusa para retrasar
el momento que más temo, la decisión de qué rumbo darle a mi vida. 


Suspiro y me
pongo en pie, ha llegado el momento de terminar con esto. Él me imita.


—Es tarde,
debo irme —anuncio.


—¿Te quedarás
en Londres? —se interesa.


—Sólo unos
días —le informo.


Se hace con su
cartera y me tiende una tarjeta de visita con su móvil y su dirección.


—Llámame si
necesitas algo —me ofrece.


Tomo mi móvil
y le hago una llamada perdida al número que figura en la tarjeta.


—Ya tienes mi
número. ¿Me mantendrás informada de la evolución de tu padre?


—Por supuesto
—me concede.


—No le contarás
esto a nadie, ¿verdad?


—Mis labios
están sellados —me asegura con una sonrisa—. ¿Quieres que te acerque en coche a
algún sitio?


—No, gracias,
ya he abusado demasiado de tu amabilidad. Mucha suerte con tu padre, Aidan.
Espero que se recupere pronto —le digo y decido despedirme a la española, con
un beso en cada mejilla que no le deja en absoluto indiferente. 





















5. ¡NO TE RINDAS!





 
  	
  Al día
siguiente, me presento puntual a mi cita de las nueve en la sucursal de Tráfico
de la policía de Londres, pero me hacen pasar a la sala de espera. Al parecer,
el inspector Forbes, con quien tengo mi cita, aún no ha llegado. Media hora
después comienzo a impacientarme. Tengo otra cita en la embajada a las once y
no me gustaría tener que cancelarla, ¡quién sabe cuándo volverían a citarme! 


Vuelvo a
recepción, quizá pueda convencerles de que me reciba otro agente, y me cruzo
con un tipo vestido de civil que entra en la oficina hablando a voces por su
teléfono móvil. Por el volumen y el tono de su voz parece que discute con
alguien.


—Ahí viene ese
capullo —le susurra una agente a su compañero de recepción.


—Y parece que
le están plantando, ¡otra vez! —le responde.


—Lo que me
sorprende es que haya mujeres tan estúpidas como para darle una segunda
oportunidad —le susurra su compañera.


—¿Ah sí? Pues
por aquí se rumorea que tuviste una cita con él —se burla él.


La agente se
torna hosca y le lanza de malos modos los impresos que iba a entregarle.


—Pues te han
informado mal. Yo le vi venir —le reprocha y se larga de mal humor.


El agente
estalla en una risita nerviosa, pero se percata de mi presencia y trata de
recuperar la compostura, lo que casi le hace caerse de la silla.


—¿En qué
puedo ayudarle, señorita? —me pregunta, avergonzado.


—Tenía una
cita a las nueve, ¿lo recuerda?


—Sí, por
supuesto. El inspector Forbes acaba de llegar —me informa al tiempo que señala
con su cabeza al tipo del móvil que, ajeno al resto del mundo, atraviesa la
oficina a voz en grito y se encierra en uno de los despachos.


—¿El capullo?
—me cercioro.


El silencio
del agente me confirma que es así. ¡Qué mala suerte! Preveo un encuentro
complicado.


—Le avisaré de
que está aquí —me propone mientras descuelga el teléfono—. ¿Puede esperar en la
sala de espera, por favor?


Diez minutos
más tarde pierdo la paciencia y vuelvo a recepción. 


—El inspector
no me coge el teléfono —me dice el agente en cuanto me acerco.


—Tengo prisa.
Me anunciaré yo misma —le aviso y él se encoge de hombros sin mostrar
oposición.


Las cortinas
venecianas del despacho del inspector están cerradas, así que golpeo la puerta.
Espero unos instantes antes de insistir y entonces oigo unas pisadas al otro
lado. Cuando abre, aún lleva su teléfono móvil en la mano.


—Un momento,
Susan —le dice a su interlocutora—. ¿Qué desea?


—Soy Isabel
Varela, su cita de hace una hora —le informo, visiblemente irritada.


—¿Puede
esperar un momento fuera? Estoy en medio de una conversación —me pide y hace
ademán de cerrar la puerta.


Me adelanto y
bloqueo la puerta con el pie para no ser ignorada de nuevo.


—Inspector,
llevo esperándole una hora y tengo otra reunión importante a las once, pero no
se preocupe, puedo pedirle a su superior que me reciba, puesto que usted parece
estar muy ocupado con esa llamada —le propongo, inflexible.


El tipo
comprende que voy en serio porque suelta la puerta y me indica que pase,
mientras se apresura a poner fin a su conversación.


—Tome asiento,
señorita Varela —me pide y ocupa de nuevo su sillón giratorio.


—Gracias —le
respondo con retintín mientras procedo a sentarme.


Dedico unos
segundos a observar al tipo que tengo frente a mí. Treinta y tantos, cabeza
afeitada, aspecto cuidado y mirada penetrante. Seguro que abusa de su cargo y
de su aspecto de tipo duro para sus conquistas, pero se ve a la legua que no es
un profesional. ¡De todos los agentes de policía de Londres tenía que dar con
éste!


Mientras lo
observo, me siento también observada. Está cabreado, no le ha gustado que le
interrumpiera ni que le amenazara, pero no puede ejercer una posición de poder
sobre mí, al contrario que sobre sus subordinados.


—Inspector,
imagino que ya estará al tanto del motivo de mi visita —introduzco y por su
expresión me temo que no sea el cao—. La embajada española me puso en contacto
con su departamento. Quiero conocer los pormenores de la investigación sobre el
accidente de tráfico que sufrió mi madre hace unos días y que le costó la vida.


—Sí, sí, por
supuesto. ¿Dónde han dejado el informe? —se pregunta a sí mismo y comienza a
revisar entre los montones de papeles que tiene sobre la mesa, seguramente todo
ello trabajo pendiente—. Estoy seguro de haber pedido ese informe. Un segundo,
lo tendremos en mi despacho en un momento.


El inspector
se asoma a la puerta y pide a gritos el informe.


—No tardarán
en traerlo. Lo siento, pero mi equipo no tiene iniciativa, tengo que estar
pendiente de todo —se queja, malhumorado, y comprendo por qué todos creen que
es un capullo.


Entonces la
agente que vi en la recepción entra en el despacho con el dosier que ha
reclamado.


—Aquí tiene,
inspector. Aprovecho para recordarle que todos los informes están disponibles
en la base informática —le dice con soniquete.


—Sabe que me
gusta tener los dosieres en papel, agente Cane —la reprende él en tono
paternalista mientras extiende la mano para recibirlo.


El desprecio
que la agente siente por él queda patente por el modo en el que ella deposita
el dosier sobre el escritorio, evitando a propósito su contacto. A él no le
sienta bien, pero no dice nada y mientras que la agente abandona el despacho,
toma el informe que yo me muero por leer y lo hojea. Pronto comprendo que lo
está revisando por primera vez.


—¿No ha sido
usted quien ha llevado personalmente el caso de mi madre? —le pregunto.


—El accidente
fue en Dover. Nosotros centralizamos la documentación, pero el informe del
siniestro y defunción lo ha elaborado la oficina de origen —me informa mientras
recorre el dosier con la mirada—. El análisis de sangre confirma que no
conducía bajo los efectos del alcohol o de las drogas. Todo apunta a un
descuido al volante.


Cierra el
dosier y se me queda mirando, sonriéndose a sí mismo.


—¿Me permite?
—le pregunto y alargo la mano al tiempo que le dedico mi mirada más intimidante.


Duda un
instante, pero no voy a permitir que este tipo me despache sin darme otro
detalle que su inútil valoración del accidente.


—He viajado
hasta aquí para leer este informe, inspector —le explico, recalcando mi mensaje
en cada palabra.


Él cede y me
lo ofrece. Lo tomo sin vacilar, preparada para leerlo con avidez. Lo encabezan
los datos del vehículo, matrícula, compañía de alquiler, localización exacta
tras el accidente, fecha y hora en que fue encontrado. Le siguen unas fotos, en
una de ellas el cadáver de mi madre está presente junto al coche, cubierto con
una manta metalizada. Siento cómo un escalofrío nace en mi nuca y recorre mi
columna vertebral. Trato de simular entereza, no quiero darle motivos a este
tipo para que me quite el informe de las manos. 


Tras una
observación detallada de las fotos compruebo que el vehículo quedó muy dañado
tras dar varias vueltas de campana en la pendiente. Leo a toda prisa el informe
del perito sin encontrar ningún indicio de que el accidente haya sido provocado
por otro vehículo. En el informe realizado por la policía consta que no se
había encontrado pertenencia alguna de la víctima, dato que ya me había
comunicado la embajada. ¡Y eso es todo!


—Inspector
Forbes, perdone, pero el informe no parece muy completo.


—¿A qué se
refiere?


—¿No le
parece extraño que mi madre viajara sin documentación? Iba hacia el Eurotúnel y
no habría podido embarcar sin identificarse. Tampoco han encontrado su teléfono
móvil ni su equipaje, ¿qué explicación le da a eso?


—Imagino que
algún delincuente merodeaba por allí cuando se produjo el accidente y se llevó
las pertenencias de su madre antes de que llegaran mis compañeros —me explica.


—¡Dios mío!,
¿quién haría algo así?


—No sabe usted
la clase de gente que hay por el mundo.


—¿Y qué me
dice de la identificación del cadáver?, ¿cómo pudieron realizarla si mi madre
no llevaba consigo su documentación? —me intereso.


—Imagino que
llevaría más tiempo, pero la policía científica tiene sus métodos, señorita.


—¿Y el
vehículo?, ¿podría verlo?


—No sabría
decirle si sigue en nuestras dependencias.


—¿Podría
consultarlo, por favor? Me gustaría echarle una ojeada.


—Si insiste
—dice Forbes de mala gana mientras se pone en pie—. Venga conmigo.


Salimos del
despacho y nos dirigimos a la mesa de la agente Cane, que no parece muy
contenta de recibir la visita de su jefe.


—Agente Cane,
necesito que atienda a la señorita Varela, tengo un tema urgente que tratar —le
indica a su subordinada, que suspira y asiente—. Señorita, la agente Cane le
ayudará en lo que necesite. Ahora tengo que dejarla, lamento su pérdida —me
dice y, tras una inclinación de cabeza, se larga de vuelta a su despacho.


—Lo siento —le
digo a la agente Cane, que levanta la vista y me mira con resignación—. Bueno,
en realidad no lo siento en absoluto, estoy segura de que usted podrá atenderme
mucho mejor que ese capullo —añado con una sonrisa de complicidad.


—Eso seguro
—admite ella, complacida—. Dígame, ¿en qué puedo ayudarla?


—Quería saber
si el coche en el que mi madre tuvo el accidente sigue en sus dependencias, me
habían dicho que podría verlo si era el caso —le digo.


—Por supuesto,
consultaré la matrícula —me propone y veo que la tengo de mi lado. 


Hojea el
informe y transcribe la matrícula del vehículo en su base de datos.


—Aún está en
el garaje. Venga conmigo.


El garaje
cuenta con varios niveles. El coche que buscamos está en el primer sótano, un
Volkswagen Golf color negro que, como se adivinaba en las fotos, ha quedado muy
deteriorado como consecuencia del accidente.


—¿Podría
revisarlo? Me cuesta creer que mi madre no dejara nada personal en él —le
pregunto.


—¡Claro! No
constituye una prueba, está en espera de llevar al desguace —me confirma.


Entro en el
vehículo y observo que no hay nada en las zonas de almacenaje habituales como
la guantera o los compartimentos de las puertas. Continúo levantando las
alfombrillas e inspeccionando bajo los asientos sin éxito. Tampoco hay nada en
el maletero, salvo los elementos de señalización y la rueda de repuesto. Por
último, me siento al volante y trato de pensar en dónde habría escondido mi
madre algo si quisiera evitar que dieran con ello. El salpicadero aún tiene
manchas de sangre y siento cómo se me revuelve el estómago. Levanto la funda
del asiento del conductor y entonces encuentro un papel arrugado. Lo despliego
disimuladamente mientras la agente no está atenta y descubro que es la página
de un libro. Es un poema que pronto reconozco, “No te rindas”, de Benedetti.
Tiene que significar algo.


Reviso el
resto del habitáculo en busca del libro del que procede, pero no hay rastro de
él. ¿Y si este mensaje es para mí? Tengo un presentimiento. Ella pudo intuir
que corría peligro y guardó la página del libro bajo su asiento para que yo lo
encontrara e investigara lo que le había ocurrido.


Prosigo la
inspección, pero al cabo de unos minutos me doy por vencida, quien quiera que
se me haya adelantado ha sido realmente exhaustivo en su búsqueda. Guardo la
página del libro en mi bolso antes de salir del coche y me reúno con la agente Cane.


Cuando tomamos
el ascensor, lágrimas de emoción se agolpan en mis ojos, poniendo de manifiesto
que no estaba preparada para una experiencia tan dura, pero la agente parece
una buena persona y no me juzga, se limita a mirarme con empatía. 


—Pensé que tras
conocer los detalles de su muerte me sentiría mejor, pero no ha sido así —le
confieso.


—Es
comprensible. ¿Quiere tomar un café? Eso la animará —me propone.


—No querría
abusar más de su amabilidad, pero sí que hay algo que quiero pedirle antes de
cerrar este capítulo de mi vida. Necesito saber cómo consiguieron identificar a
mi madre. En el informe consta que no llevaba consigo su documentación y la
embajada no supo responderme sobre ese punto, ¿podría usted ayudarme?


—Imagino que
esa información figurará en su parte de defunción. Déjeme hacer una llamada.


Espero con
impaciencia en el escritorio de Cane mientras ella realiza una consulta
telefónica, algo que no le lleva más de cinco minutos.


—Señorita
Varela —me dice en cuanto cuelga el teléfono—. Una persona que conocía a su
madre se personó en la morgue de Dover tras el accidente y realizó la
identificación. 


—¿De quién se
trata? —le pregunto, sorprendida.


—¿Le dice
algo el nombre de Adler Bowell?


 


∞


Mi reunión en
la embajada ha sido una mera formalidad y mucho menos productiva que mi visita
a Tráfico. Me siento extenuada y deprimida, tanto que me metería en la cama y
me taparía la cabeza con la colcha para ahogarme en mi tristeza, sin embargo,
soy consciente de que lo que menos me conviene en mi situación es dejar ganar a
la agonía. Karen no regresará a su apartamento hasta tarde, así que me dirijo
al hotel donde trabaja para sentirme arropada por mis antiguos compañeros. 


Karen y yo nos
conocimos hace tres años, mientras realizábamos nuestras prácticas para la
misma cadena hotelera donde ahora ella trabaja. Ocupa un puesto en la recepción
de uno de los hoteles de lujo que la compañía tiene en Londres, en concreto en
la zona de Westminster.


Tras saludar a
mi amiga en la recepción, me instalo en la cafetería, muy concurrida a la hora
del almuerzo. Su magnífico salón comedor estilo romántico luce la decoración
estival. Las butacas y sillas están tapizadas en gris claro, color que armoniza
con la madera lacada en blanco de sus armazones y de las mesas. Sobre los
manteles destaca la cristalería de bohemia y la porcelana de Limoges.
Las láminas que adornan las paredes son reproducciones de grandes obras del
impresionismo, cuya belleza se ve realzada con los ramos de rosas inglesas
diseminados aquí y allá. Mientras almuerzo unos escalopes con ensalada, reviso
el fragmento del poema de Benedetti que he encontrado en el vehículo de
alquiler. No tiene nada remarcable: ni anotaciones, ni muescas, ni mensajes en
clave… Quizá simplemente mi madre lo llevaba consigo como su mantra y lo
escondió a propósito antes de morir para que yo lo encontrara, como si fuera su
mensaje de despedida. 


“No te rindas,
por favor” es lo que me habría pedido ella antes de morir. Lucha por conseguir
tus sueños, me decía siempre, si la vida te da un revés, sorpréndele con otro.
Supérate, persevera, pelea por lo que quieres… 


Cuando leo
este poema recuerdo la primera vez que ella misma me lo leyó. A los nueve años
había fracasado estrepitosamente en mi primer proyecto de ciencias. Al contrario
que el resto de mis compañeros, yo no contaba con la ayuda de mis padres para
mis trabajos escolares y mi maqueta del sistema solar había resultado tan poco
durable que no había aguantado ni el desplazamiento hasta el colegio. Cuando
había regresado aquella tarde con un suspenso y los planetas desperdigados por
mi mochila escolar, había encontrado a mi madre de vuelta en casa. Ella había
advertido mi desánimo y me había leído el poema de Benedetti. Juntas habíamos
reconstruido mi maqueta y al día siguiente me dieron un aprobado.


—¿Ves a lo
que me refiero, Isabel? —me había dicho ella—. No sirve de nada desesperarse.
Pase lo que pase, no te rindas.


Me estrujo la
cabeza buscando la razón por la que ella querría hacerme llegar ese mensaje.
Quizá sólo pretendía que superara su pérdida y siguiera con mi vida, pero ¿y si
hubiera algo más?, ¿y si deseara que continuara con la misión que ella no pudo
acabar? 


—¿Te traigo
un café cremoso, cielo? —me pregunta Alice, una de las camareras veteranas,
tras servir los primeros platos a la mesa contigua a la mía.


—Sí, por
favor, es justo lo que necesito.


Hoy el hotel
está especialmente concurrido. Se está celebrando una convención sobre ciencia
y tecnología en el gran salón. El hotel alquila habitualmente sus salones para
eventos y se encarga de gestionar los medios audiovisuales, lo que constituía
uno de mis cometidos cuando trabajaba aquí, si bien, disfrutaba más cuando
colaboraba en temas de seguridad. Las ruedas de prensa o las reuniones de los
consejos administrativos de importantes empresas eran mis eventos favoritos. 


Veo pasar al
responsable de seguridad de la compañía, Leo Duke, un atractivo treintañero,
exmarine y posterior detective privado. Se acerca a la barra y el camarero le
sirve un botellín de agua, que él apura de un trago. Imagino que estará
cubriendo la convención de hoy y que tiene a su equipo desplegado por el hotel
para garantizar que todo transcurre sin incidencias. Antes de marcharse, su
mirada se cruza con la mía. He trabajado para él en varias ocasiones, pero no
estoy segura de que me recuerde. Sin embargo, él viene a mi encuentro,
demostrándome que me equivocaba. Me pongo en pie para recibirlo.


—Señor Duke.


—¡Vaya,
vaya!, ¿qué hace por aquí la becaria más competente del grupo? —me saluda,
mientras me abraza con una efusividad inusual.


—Estoy de
visita —le digo sin entrar en más detalle.


—¿Qué tal te
va?, ¿ya has terminado tus estudios? —se interesa.


—Sí, por
ahora.


—Bien, porque
estoy buscando personal. La cadena ha absorbido otros tres hoteles y
necesitamos gente, ¿qué me dices?, ¿te unirías al equipo?


—Suena bien,
pero tengo que pensarlo, también estoy barajando la posibilidad de continuar con
mis estudios —le explico.


—Bien, pero no
lo pienses demasiado.


Su
intercomunicador emite un zumbido y echa un vistazo a la pantalla. 


—Tengo que
contestar, están a punto de salir del salón, pero toma mi tarjeta —me dice
mientras me la ofrece, acompañándola con una de sus sonrisas de infarto—. Te
quiero en mi equipo, Varela, eres lista y muy buena en tu trabajo. Llámame
mientras estés en la ciudad y charlaremos con más calma, ¿de acuerdo?


—De acuerdo
—accedo y me despido de él con un apretón de manos.


Tomo asiento
de nuevo, abrumada por introducir una nueva variable a la ecuación de mi
futuro. La oferta de Duke es buena. Trabajar en una gran compañía hotelera nada
más salir de la universidad vestiría mucho mi currículum, y el trabajo me
resulta más interesante que programar día y noche para una de esas consultoras
que te exprimen hasta la última neurona a cambio de un sueldo raquítico. Tengo
que pensarlo seriamente, quizá podría trabajar para Duke y a la vez cursar un
máster en la universidad de Londres… Pero mi prioridad ahora es otra, he de
seguir los pasos de mi madre y descubrir lo que la trajo a Londres.


Se abren las
puertas del gran salón y una oleada de gente comienza a desalojarlo. Algunos se
dirigen directamente a la salida, mientras que otros forman grupos en el
pasillo o entran en la cafetería para continuar con sus conversaciones. Alice
me sirve el café con una suculenta porción de tarta de limón, decorada con una
flor rosa de fondant.


—Tiene una
pinta estupenda, pero no sé si podré con todo, he comido demasiado —confieso.


—Cómetela,
estás muy delgaducha —me dice ella—. Por cierto, hay un tipo muy atractivo en
la barra que no deja de mirarte.


—Si te
refieres a Leo Duke, acabo de saludarle —le informo, divertida por su gusto por
el comadreo.


—No me refiero
a Duke. Éste parece de clase alta y sigue mirando hacia aquí —me susurra.


Levanto la
mirada con discreción y me encuentro con los hermosos ojos azules de Aidan
Bowell, que, efectivamente, se han detenido en mí. En cuanto nuestras miradas
coinciden, él se disculpa de su acompañante, un señor trajeado, más mayor que
él, y se acerca a mi mesa. Me pongo en pie con tanta premura que casi derramo
mi café cremoso.


—Hola, Isabel.
Discúlpeme, no estaba seguro de que fuera usted —me dice.


—Señor Bowell,
me alegra volver a verlo —le saludo mientras le tiendo la mano en un gesto
mucho más frío que mi última despedida, pero varias personas nos observan,
incluido su acompañante, y no creo que sea el momento de dar muestras de una
intimidad inexistente entre nosotros.


Acepta mi mano
y la estrecha con energía. Su contacto vuelve a resultarme cálido y
electrizante.


—¿Se aloja
aquí? —me pregunta entonces.


—Eh, estoy de
visita —le respondo porque no me apetece darle más explicaciones, ya le había
contado ayer todos los pormenores de mi investigación, quiero ahorrarme el
resto de los detalles de mi situación—. ¿Ha asistido a la convención?


—Sí, la
universidad colabora en estas jornadas médicas y algunos profesores hemos
intervenido como ponentes —me informa.


—¿Cómo está
su padre? —me intereso.


—Igual —me
confirma.


—Lo siento.


—Lo sé. ¿Y
usted?, ¿ha avanzado en su investigación?


—Sí, he hecho
un pequeño avance —admito.


Él se me queda
mirando, expectante. Parece dispuesto a escucharme, pero no sé si debo
compartir con él lo que sé. Su inquisitiva mirada ahonda en la mía, se aproxima
un poco más a mí y me hace de pantalla al resto del mundo para que pueda
compartirle mi secreto. No me resisto.


—He ido a la
oficina de Tráfico esta mañana y he podido acceder al informe del accidente. No
se encontró ninguna de las pertenencias de mi madre en el vehículo de alquiler,
ni siquiera su documentación, por lo que fue necesaria la identificación del
cadáver. Su padre fue quien lo hizo. Se personó en la morgue de Dover sin ser
avisado, lo que es extraño, porque no se publicó ninguna noticia del accidente
en los medios.


—Lo que
implica que él lo supo por otra vía —deduce él, pensativo—. ¿Y qué explicación
le dieron al hecho de no encontrar ninguna de sus pertenencias?


—Ladrones, oportunistas…,
gente sin escrúpulos que se acercó a husmear y se llevó todas sus cosas.


—Nadie se lo
llevaría todo. Puede que los objetos de valor sí, pero ¿por qué se llevarían el
resto, especialmente la documentación, que no podría ocasionarles más que problemas?


—Eso mismo
pienso yo. Creo que alguien registró a conciencia el vehículo tras el
accidente, posiblemente quien lo provocó, lo que me lleva a pensar que buscaban
algo en concreto —le respondo en un tono enigmático que lo deja meditabundo por
un momento.


—¡Es extraño!
¿Y qué va a hacer ahora?


—Aún no lo sé
—admito, pero en ese momento tengo una súbita corazonada—. Pero quizá usted
podría ayudarme. ¿Podría hacerme un favor?


—Sí, por
supuesto. ¿De qué se trata?


—¿Podría
comprobar si su padre tiene en su biblioteca personal un ejemplar en español de
los poemas de Benedetti como el que le mostré ayer?


—Claro. ¿Puedo
preguntarle el por qué?


—Tengo un
presentimiento —le digo sin entrar en más detalle.


—De acuerdo,
entonces pasaré más tarde por la casa. Si lo encuentro, se lo haré saber —me
promete.


Aunque nuestra
conversación se ha extinguido, parece que el profesor no tiene prisa por
marcharse. Continúa frente a mí, mirándome con atención, y trato de armarme de
valor e invitarlo a que se siente conmigo. Entonces su mirada se desvía hacia
la entrada del salón, donde una mujer impresionante acaba de hacer su
aparición. Su pelo, una cascada de rizos pelirrojos, cae sobre sus hombros,
enmarcando su bello rostro, pálido y tan terso como el alabastro. Sus ojos son
verdes y luminosos y sus labios tienen un color anaranjado que parece natural.
Viste un vestido entallado que juraría que es un diseño de alta costura y que
le dibuja una figura de modelo de pasarela. El acompañante de Bowell se acerca
a ella y entablan una conversación, pero ella no deja de mirar hacia nosotros
con interés. Admito que también ella despierta un gran interés en mí. Nunca
había visto una belleza tan perfecta.


—Debo irme,
mis acompañantes me esperan, pero la llamaré en cuanto pase por el despacho de
mi padre —me susurra Aidan sin dejar de mirar de soslayo a la increíble
pelirroja.


—Se lo
agradezco —le digo, muerta de curiosidad por saber qué hay entre ellos.


Se despide de
mí con una inclinación de cabeza y se apresura a reunirse con la bella
desconocida y su acompañante. Hacen una pareja magnífica y verlos juntos es
como contemplar una obra de arte, si bien en lugar de satisfacción me siento
como si acabara de recibir una patada en la boca del estómago.


—Quizá sólo sean
familia —me susurra Alice, que se ha acercado sin que lo advierta.


—Como alguien
me dijo recientemente, la Genética no miente. No soy una experta, pero
cualquiera diría que están hechos el uno para el otro —concluyo, decaída,
mientras ella asiente con la mirada.





















6. UNA NUEVA PISTA





 
  	
  Ante ninguna
otra pista que seguir por el momento, me propongo dar con el hotel donde se
alojó mi madre durante su estancia en la ciudad. Conservo la esperanza de
encontrar allí alguno de los efectos personales que no llevaba consigo en su precipitada
huida del país. Si al menos pudiera recuperar su ordenador portátil, podría
buscar entre sus archivos más información sobre el objeto de su visita a
Bowell, pues ésa tiene que ser la clave de todo. 


Sé por
experiencia que los hoteles mantienen en su política de privacidad la
confidencialidad de los datos personales de sus clientes, por ese motivo no se
los facilitan a nadie, salvo a las autoridades policiales de llegar a
requerirlos. Sólo se me ocurren dos opciones para acceder a la información que
busco: tratar de contactar nuevamente con el agente Forbes y convencerlo para
que reabra el caso o pedirle un favor a alguien que tenga contactos en ese
mundillo. Opto por la segunda opción, pues tras el encuentro casual de esta
tarde, ahora tengo un as en la manga: Leo Duke. 


Duke tiene
contactos en la policía y confío en que, si le llamo y le explico la situación,
no tendrá ningún reparo en ayudarme. Y eso es lo que hago. Le hablo del
accidente de mi madre y de mi deseo de recuperar sus pertenencias, pero sin
entrar en más detalles. Sin hacerme demasiadas preguntas accede a ayudarme,
prometiendo llamarme en cuanto averigüe algo.


Sin mucho más
que hacer por el momento, me uno a Karen y a su grupo de amigos en su plan para
esta noche. Empezamos la velada en Portobello. Durante el día se puede pasear
por el barrio de fachadas de colores y escaparates vintage y rebuscar
entre sus tenderetes artículos exclusivos o antigüedades. Pero al anochecer, el
ambiente del barrio se vuelve muy distinto. Los turistas y clientes de
antigüedades dan paso a grupos de jóvenes en busca de fiesta y los pubs
y restaurantes de la zona se abarrotan, especialmente en la temporada estival. 


El novio de
Karen, de origen hindú, nos lleva a un gastrobar especializado en cocina india.
Mientras esperamos en la barra a que quede una mesa libre echo un vistazo
alrededor. El local me ha conquistado desde que vi su exterior. La esquina que
conforman sus dos amplias fachadas está decorada con una pintura que representa
la cabeza y el torso en vivos colores de una diosa hindú. Sus varios pares de
brazos están desplegados en ambas fachadas, pero sus dedos índices apuntan
todos hacia la entrada principal, invitándote a entrar. 


Diferentes
representaciones de diosas hindúes decoran también el interior, tanto en
cuadros como en mobiliario y esculturas, algunas de ellas en poses de lo más
sugerentes. Entre sus clientes hay gente tan variopinta como el lugar en sí y
eso me gusta. Nuestro camarero, un hippy de pelo rubio, largo y
trenzado, y ojos enmarcados en kohl, se encarga de conducirnos a nuestra mesa,
en el primer piso. Por las expresiones de las chicas del grupo deduzco que no
soy la única que piensa que el chico es bastante atractivo. Nuestras miradas se
cruzan mientras nos reparte las cartas, obsequiándome antes de alejarse con una
bonita sonrisa. 


—¿Ves cómo
este vestido era el idóneo para esta noche? —me susurra Karen, que ha insistido
en que luciera este modelo corto estilo boho con flores, el único
vestido que he traído en el equipaje. Intento simular que no la sigo, pero ella
no lo deja pasar—. Me he dado cuenta de cómo te ha mirado el camarero, Isabel y
si no me equivoco ha pensado algo así como: “¡Vaya, no estás mal! No me
importaría conocerte mejor”.


—¿Desde
cuándo lees la mente a la gente? —bromeo.


—Desde
siempre, es una de mis habilidades especiales —me responde.


—Doy fe
—interviene Amul, su novio, que al parecer también está atento a la
conversación.


Mi amiga, muy satisfecha
de sí misma, le sonríe.


El ambiente en
el local está cargado con olor a incienso, si bien las especias culinarias
destacan sobre el resto de los aromas y despiertan mi apetito. Hojeo la carta
y, aconsejada por Amul, elijo un plato de arroz con verduras que resulta
delicioso, aunque más picante de lo que habría deseado. Lo devoro mientras
escucho la conversación del grupo casi sin intervenir. Apenas los conozco, pero
esta noche me ha venido bien desconectar un poco. Desde la muerte de mi madre sólo
pienso en esclarecer las circunstancias en torno al accidente, tema que está
empezando a convertirse en una obsesión. Tendré que tomármelo con más calma,
como sugirió Bowell, o acabaré paranoica.


Y entonces
caigo en la cuenta de que en nuestro último encuentro habíamos vuelto a los
formalismos. Habíamos dejado de tutearnos, como si de nuevo se hubiera
levantado entre ambos esa barrera que sólo cayó cuando estuvimos a solas en la
intimidad del despacho de su padre. 


Mi bolso
comienza a vibrar, alertándome de que tengo una llamada. Podría tratarse de
Duke, sin embargo, me sorprende comprobar que quien me llama no es otro que el
mismo Aidan Bowell. Me excuso del grupo y busco un lugar más tranquilo desde
donde contestar la llamada. Me dirijo a la zona de los aseos, al fondo de la
planta.


—Buenas
tardes, Isabel. Soy Aidan, ¿puedes hablar? —me saluda y sonrío al percatarme de
que vuelve a tutearme.


—Hola. Sí,
adelante —lo animo, muerta de curiosidad.


—He encontrado
el libro que buscabas. ¿Podemos vernos?


—Sí, por
supuesto. ¿Cuándo te viene bien?


—Puedo pasar a
buscarte ahora, ¿dónde estás? —me pregunta y por la urgencia de su tono me
parece que tiene algo importante que contarme.


—Con unos
amigos en un bar de Portobello.


—Envíame la
dirección, voy hacia allí —me pide.


Le envío la
localización en un mensaje y me reúno con los demás. La espera transcurre con
lentitud, a pesar de que Karen ha dispuesto que se quedarían todos conmigo
hasta la llegada de mi amigo. Tomamos unas copas y charlamos y comprendo que mi
amiga no sólo ha sugerido quedarse para hacerme compañía, sino porque siente
una curiosidad extrema por conocer al joven profesor del que no le he
hablado. De cuando en cuando, echo un vistazo a la calle por la ventana y Karen
se da cuenta de que estoy un poco ausente.


—Isabel, ¿me
acompañas al baño? —me pide.


Tras recuperar
mi bolso, la sigo hasta allí. Karen comienza a retocarse el lápiz de labios
frente al espejo mientras mira a mi reflejo.


—No me habías
hablado hasta ahora de ese tipo, ¿de qué lo conoces? —se interesa.


—Es el hijo de
un buen amigo de mi madre —le explico, mientras me pienso qué voy a contarle
sobre él—. Da clases en la universidad de Londres y le he pedido asesoramiento.


—¿Es que
estás pensando en continuar tus estudios aquí? —se sorprende.


—Sí, es una
posibilidad que estoy barajando —le confirmo, aunque me siento un poco mal por
no ser del todo sincera con ella.


—¡Eso sería
genial! Podríamos compartir piso —me propone.


—Me
encantaría, siempre que no me entrometa entre Amul y tú. Se ve que vais en
serio.


—Es pronto
para ir tan en serio con un chico. Ni siquiera me he planteado aún vivir
con él —me dice mientras me mira con complicidad.


Empieza a
contarme que ha planeado ir poco a poco en su relación, sin precipitar las
cosas, y olvida momentáneamente su interés por Aidan. ¡Y eso es justo lo que me
había propuesto con mi comentario sobre la madurez de su relación!


De regreso a
nuestra mesa, alguien me llama por mi nombre. Aidan está junto a nuestro
camarero que ahora, en comparación, no me resulta tan sexy. Enseguida viene a
mi encuentro y le encuentro arrebatador. Bajo su cazadora de cuero, fina y
bastante ceñida, lleva una camisa blanca con los dos primeros botones
desabrochados. A simple vista se aprecia su perfecta anatomía: espalda ancha,
hombros y brazos fuertes y bonito cuello... Algo en mi interior se agita y eso
me asusta. Él me atrae más de lo que quiero admitir y no es el momento de
distraerme con esas cosas.


—¿Ese
monumento es el profesor universitario? —se sorprende Karen.


—¡Shhh!, que
te va a oír —la reprendo.


—Dijiste que
daba clases de Medicina, ¿no? Pues creo que me equivoqué de estudios, mis
profesores eran unos vejestorios —se lamenta—. ¡Vamos!, preséntamelo.


Y eso es justo
lo que hago. Tras las presentaciones, Karen apremia a sus amigos a marcharse y
comprendo que quiere dejarnos a solas, una de las reglas más sagradas del
código de buenas amigas. Nos despedimos con complicidad y me concentro en
exclusiva en mi acompañante.


—¿Y bien?,
¿qué querías contarme? —le pregunto, impaciente.


—Espera,
busquemos un poco de intimidad —me sugiere, al tiempo que barre la sala con la
mirada. 


El local está
muy concurrido y un rumor de voces se eleva sobre la música ambiental, así que
es poco probable que alguien esté atento a nuestra conversación, pero Aidan no
desiste. Me coge de la mano de improviso y vamos a la caza del camarero.
Mientras habla con él, miro nuestras manos entrelazadas. Él no parece
consciente de que aún retiene la mía. 


Se las ingenia
para que nos reubiquen en una mesa para dos en un rincón más tranquilo. Antes
de marcharse, el camarero enciende la mecha de la vela que sostiene entre sus
manos una sensual figura de la diosa Kali y nos entrega la carta de las
bebidas.


—Avisadme
cuando os hayáis decidido —nos dice mientras me guiña un ojo con complicidad,
quizá para reivindicar un poco de la atención que le he brindado antes.


Le sonrío
fugazmente, pero pronto concentro mi atención en mi acompañante. Sentados uno
frente al otro, separados sólo por la sensual diosa de pechos desnudos, nos
miramos un instante en silencio. Aidan desentona tanto con este lugar como lo
haría un personaje de Shakespeare en un musical de Bollywood. Me muerdo
el labio para ocultar una sonrisa y su mirada se concentra en mi gesto.


—¿Habías
estado antes aquí? —le pregunto.


—No, ¡qué va!
Hacía tiempo que no salía por esta zona de la ciudad. De hecho, creo que no
venía desde mis primeros años en la universidad. Había un lugar estupendo cerca
de aquí para comer burritos y beber cerveza. Solía ir por allí con mis
compañeros del equipo de rugby tras los entrenamientos —me confiesa con aire de
nostalgia.


—Lo dices como
si hubieran transcurrido siglos desde entonces. ¿Qué edad tienes?, ¿treinta?
—le sondeo. 


—¿Crees que
tengo treinta? —me pregunta, escandalizado—. ¡He aquí otro gaje del oficio de
docente!, enseñar te hace parecer más viejo —me explica, al tiempo que arquea
sus perfectas cejas en un gesto muy expresivo y a la vez dramático.  


Sé que está
bromeando y le sigo el juego. Es divertido meterse un poco con alguien tan
perfecto, equilibra un poco las cosas.


—No creo que
ése sea el motivo. Es que vistes como un treintañero de clase alta —le confieso,
encogiéndome de hombros, lo que le hace sonreír.


—Gracias por
tu sinceridad, afortunadamente nadie reparará en mí, estando tú a mi lado —me
susurra con complicidad y esta vez consigue hacerme sonreír.


—Bueno, no
estás tan mal —me burlo—. Quítate la cazadora y arremángate la camisa, ¡bastará
para que te sientas totalmente integrado! —le sugiero, divertida.


Sonríe y sigue
mis instrucciones al pie de la letra.


—¿Mejor? —me
pregunta con una sonrisa que quita el hipo.


—Te falta un
detalle —observo y me inclino hacia él lo justo para alcanzar su sedoso
flequillo y despeinarlo con mis dedos. Él se deja hacer, mientras me mira con
una expresión divertida—. ¡Listo!


—¡Qué
deprimente! Me has echado cinco años de más. ¿Será así a partir de ahora? Si la
enseñanza envejece, tendré que replantearme mi futuro —bromea, siguiéndome el
juego.


—¿Sólo tienes
veinticinco y ya has acabado la carrera de Medicina y das clases en la
universidad?


—Más o menos
—admite.


—¿Qué quieres
decir?, ¿es que hay más? —le pregunto sin dar crédito a mis oídos.


—Bueno, aunque
estoy terminando Medicina, imparto clases de Genética en King’s College
gracias a mis otros estudios, Ingeniería Genética. La Genética es mi pasión,
creo que viene de familia —me confiesa.


—Acabas de deprimirme.
Yo tengo veintidós y sólo tengo un grado en Informática y grandes dudas acerca
de mi futuro —admito. 


De haber
pedido ya nuestra bebida, habría dado un buen trago como remate a mi dramática
confesión.


—¿Eres
informática? ¡No lo habría adivinado! —exclama, sorprendido, mientras me sonríe
con la mirada.


—¿Por qué?


—Apenas te
conozco, pero percibo una fuerte vena humanística en ti —me explica.


—No eres el
primero que me lo dice, pero ¡créeme!, lo mío son los ordenadores.


Aidan levanta
una mano ligeramente y, como si hubiera estado esperándolo, el camarero se
acerca para tomar nota de nuestra comanda.


—¿Qué va a
ser? —nos pregunta, mirándome a mí en primer lugar.


—Cualquier
cosa que funcione contra el picante —respondo, a consecuencia de la quemazón
que aún siento en mi boca.


—¿Agua con
gas y limón? —me sugiere.


—Suena
perfecto —admito.


—Lo mismo para
mí —dice Aidan y el joven lo anota y se aleja.


—Tu inglés es
muy bueno —observa.


—Estudié en un
colegio inglés —le explico.


—¿Aquí, en
Reino Unido? —se interesa.


—No, en
Madrid. Siempre he vivido allí, pero hace unos años que vengo a Londres a pasar
el verano. He estado trabajando para una cadena hotelera y quizá retome ese
trabajo, pero aún no lo he decidido. Como te he dicho, estoy hecha un lío —le
explico.


—Algo de lo
más comprensible después de lo que te ha ocurrido —observa él con empatía.


—Sí, es
posible que la muerte de mi madre haya agravado la situación, pero creo que el
problema me viene de antes. Siempre me ha costado tomar decisiones —admito.


—¿Sabes lo
que creo? Que cuando tengas claro qué es lo que quieres hacer no te costará
decidirte —me explica—. Aunque, no me hagas mucho caso, como te dije, no se me
da nada bien la Psicología.


—Pues no
hablemos más de Psicología. En realidad, estoy impaciente por que me cuentes lo
que tengas que contarme —le digo, deseosa por cambiar de tema.


Echa mano al
bolsillo interior de su cazadora de donde extrae un libro, que me tiende.


—Esto es lo
que buscabas, ¿no?


Lo tomo entre
mis manos y descubro que es una edición posterior a la que había encontrado en
el despacho de mi madre del mismo libro de poemas de Benedetti. Ante la atenta
mirada de Aidan, paso las páginas hasta encontrar el vestigio que ha dejado la
que ha sido desgarrada. Saco de mi bolso la página que tengo en mi poder y
compruebo que encaja a la perfección. A continuación, reviso el resto de las
páginas, pero no encuentro nada fuera de lo normal, ni un símbolo ni una señal
que me aclare lo que mi madre quería transmitirme.


—¿Y bien? —me
pregunta él, mientras aparta la vela de la diosa Kali para poder acercarse más
a mí.


—Esperaba
encontrar algo en este libro que me explicara qué era tan importante para que
mi madre arriesgara su vida por ello.


Aidan entonces
inclina su cabeza hasta casi rozar mi frente con la suya mientras apoya sus
codos sobre la mesa para hacerme de pantalla.


—Isabel… hay
algo más —me confiesa, rodeando con su mano la mía e introduciendo en ella un
sobre del tamaño de una tarjeta de visita.


Mis ojos se
clavan en el sobre, ansiosos por saber qué oculta. Levanto la solapa de papel
con lentitud extrema, temiéndome lo que pueda contener, y extraigo una tarjeta
en la que hay manuscritos unos renglones en la misma letra pulcra y elegante
que Aidan había identificado como la de su padre. Leo con avidez.


 


“Dios hizo
al hombre a su imagen y semejanza


y el hombre se convirtió en su sombra,


pero el hombre jugó a ser Dios y creó Superhombres


que subyugaron a la humanidad.


 Entonces Dios se tornó temeroso de su propia creación”


 


—Dale la
vuelta —me pide Aidan y me apresuro a hacerlo.


 


Jugar
a ser Dios tiene sus consecuencias.


Ahora
más que nunca, necesito tu ayuda.


                           
Adler Bowell


 


Levanto la
mirada, buscando los ojos de Aidan, en espera de que me ofrezca alguna
explicación.


—No me fue
difícil dar con ello. El sobre marcaba el lugar donde faltaba la página que
tienes en tu poder —me aclara.


—Creo que esto
es lo que mi madre quería que encontrara. Aunque no tengo ni idea de cómo
interpretarlo.


—Quizá yo
pueda ayudarte —se ofrece él.


—¿Y a qué
esperas? —le aliento, ávida de curiosidad.


 — ¿Podríamos
ir a un lugar menos público? —me propone él.


Asiento y de
inmediato Aidan se pone en pie y recupera su cazadora. Lo imito y abandonamos
nuestra mesa. De camino a la salida nos cruzamos con el camarero, que trae en
la bandeja nuestras bebidas.


—Lo siento,
nos ha surgido un contratiempo —le anuncia Aidan, deslizando un billete de
veinte libras en la bandeja.


El joven, un
poco desconcertado, se hace a un lado y nos desea buena noche. Estoy a un tris
de dar un sorbo a mi agua con limón, sintiendo aún la quemazón de las especias
en la lengua, pero temo perder a Aidan, que avanza a buen ritmo hacia la salida
del local, así que lo sigo de cerca, mientras repaso mentalmente el contenido
de la tarjeta. 


Adler Bowell
había pedido ayuda a mi madre, confirmando lo que ella me contó, pero ¿en qué
podía ayudar una asesora financiera a un científico? Eso contando con que
solicitara su ayuda profesional, aunque no se me ocurría de qué otro modo
podría ella serle de ayuda.


Cuando
alcanzamos la calle, agradezco el soplo de aire fresco en mi rostro, pues
despierta un poco mis sentidos. Ha comenzado a llover y Aidan se detiene y se
vuelve hacia mí de improviso. No consigo esquivarlo y sufrimos un encontronazo.
Aterrizo contra su pecho y él me sostiene.


—Lo siento, estoy
un poco nervioso —me dice, entrecerrando los ojos a causa de la lluvia.


¿Él, nervioso?
Soy yo quien me pongo nerviosa con su proximidad. Él me hace sentirme más torpe
de lo habitual y no puedo ocultarlo. Me sujeta por los brazos hasta que se
asegura de que he recuperado el equilibrio y después me suelta. Por su
expresión, él tampoco parece estar sereno.


—Tengo
aparcado el coche a un par de manzanas de aquí. Si nos damos prisa, podemos
guarecernos allí para hablar en privado —me propone.


De nuevo
asiento y le sigo. La lluvia arrecia y apretamos el paso. Aidan extiende su
cazadora sobre mis hombros, haciendo gala una vez más de su caballerosidad,
pero para cuando alcanzamos su deportivo, ambos estamos empapados. ¡Empezaba a
echar de menos el verano británico!


Una vez al
abrigo de la lluvia, Aidan se gira en su asiento para enfrentarse a mí.


—Mi padre lleva
años investigando el ADN humano con el fin de combatir enfermedades,
especialmente las de carácter hereditario —comienza—. Es un científico
brillante y ha hecho grandes descubrimientos en el campo de la Genética, pero
persigue un objetivo muy ambicioso: conseguir que la raza humana sea inmune a
todo mal.


—¿Busca crear
a un superhombre? —me cercioro, intrigada.


—Así es
—admite —. Por supuesto, eso es algo imposible, pero él no lo cree así. A lo
largo de su carrera se ha ido acercando a su sueño, pero ¡de ahí a haberlo
conseguido! No obstante, él cree que la inmunidad es algo tangible. Su
dedicación y perseverancia durante los últimos años ha sido absoluta, ¡el
trabajo es su vida!, hasta el punto de que en nuestros últimos encuentros lo
tildé de obsesión. Eso no ayudó demasiado a una relación padre-hijo desde
siempre complicada. Cuando sufrió el ictus llevaba semanas sin verlo. ¡Me
siento tan culpable por convertir nuestro último encuentro en una discusión!


—¡Créeme!, te
entiendo perfectamente —digo, sin querer entrar en más detalle.


Mi madre y yo
también estábamos muy distanciadas. De haber sabido que nuestra última
conversación telefónica era en realidad la última, no me habría mostrado tan
hosca con ella. ¡Hay tantas cosas que me habría gustado saber sobre su vida y
que no me atreví a preguntar! Siempre lo dejaba para una ocasión mejor, que
ahora nunca llegará. 


—Mi padre
cambió mucho tras la muerte de mi madre. Siempre se ha sentido responsable de
su muerte, aunque, desde luego, no lo era. Ella padecía una enfermedad
congénita, consecuencia de una alteración genética durante su gestación. Era
una dolencia delicada, sin cura conocida, y que tiene un fuerte carácter
hereditario. Mi padre trabajó día y noche para encontrar un tratamiento, pero
alterar el código genético de una persona adulta para erradicar la anomalía era
algo imposible hace veinte años y actualmente, a pesar de los adelantos en el
campo de la Genética, sería sumamente arriesgado. No sabemos cuáles serían las
consecuencias sobre el resto del código, eso sin contar con el dilema ético que
conllevaría seleccionar a los individuos más fuertes frente a los más débiles.
Pero mi padre no se rindió, lo intentó hasta el final y, en consecuencia, se
dedicó en cuerpo y alma a su investigación en lugar de pasar con mi madre sus
últimos momentos de vida.


—Él creyó que
lo conseguiría y que tendrían más tiempo —aventuro.


—Eso creo. La
confianza que mi padre tiene sobre sí mismo es superlativa, lo que seguramente
es un punto a su favor en el desempeño de su trabajo, especialmente cuando el
resultado es positivo. Pero ¡entiéndeme!, no le juzgo por lo que hizo. De estar
en su lugar, seguramente yo habría hecho lo mismo, haría todo lo que estuviera
en mi mano para salvar a mis seres queridos. La impotencia es el peor
sentimiento que he sentido y que siento ahora, cuando veo a mi padre en coma y
sé que no poseo las competencias para tratarlo. No me queda más remedio que
dejarle en manos de terceros —me explica.


—Pero está en
manos del mejor neurólogo del país —le recuerdo, empatizando con él.


—Sí, es cierto
—admite él, sosteniendo mi mirada.


Le dejo su
tiempo. Está desahogándose, es evidente que lo necesita, y quizá no pueda
hacerlo con nadie de su entorno y me necesite a mí.


—Pero para
volver al tema que nos concierne, creo que mi padre creía fervientemente que su
investigación se le estaba yendo de las manos o, de lo contrario, no habría
escrito esas líneas tan explícitas a tu madre.


—¿Quieres
decir que crees que lo consiguió?, ¿que encontró la forma de crear a un
superhombre? —le pregunto, escéptica.


—Sí, lo creo
—afirma, volviendo a fijar sus tormentosos ojos en los míos.


—¿Y cómo
podría ayudarle mi madre con ese tema? Ella no era científica.


—Porque creo
que tenías razón, Isabel —dice, mirándome con gravedad—. Ella era la
salvaguarda que mi padre necesitaba.


—¿Para qué?
—le pregunto, temiéndome la respuesta.


—Para proteger
su investigación. Si de veras dio con la fórmula para conseguir la inmunidad de
la raza humana frente a cualquier mal, sería uno de los descubrimientos más
increíbles y a la vez más peligrosos de la ciencia y no sólo por el eco e
impacto que supondría para la comunidad científica, sino por los intereses
económicos que despertaría a nivel mundial.


—Todos
querríamos ser inmunes, ¿no? —deduzco.


—Sí, salvo que
nunca llegaría a estar al alcance de todos. Siempre hay filtros en estos temas
que dirigen las aplicaciones al mejor postor, despojando al descubridor de su
hallazgo para utilizarlo a su antojo. Imagínate las consecuencias sociales, económicas
o éticas de algo así —me explica.


—Y a tu padre
le dio miedo que alguien utilizara su descubrimiento perniciosamente y le pidió
a mi madre que escondiera la información. Así que estaba en lo cierto, mi madre
no era quien decía ser —admito.


—Sí. Y ahora
reconozco que su muerte pudo no ser accidental —me dice y siento cómo un
escalofrío me recorre la columna vertebral.


—¿Crees que
mi madre intentaba salir del país con el proyecto de investigación de tu padre?


—Es posible
—admite.


—Por eso
registraron el vehículo a conciencia y se llevaron todas sus pertenencias. Todo
salvo esto —digo, extendiendo de nuevo la hoja del libro. 


—Siento que mi
padre la pusiera en peligro. Creo que no calculó bien el riesgo que ambos
corrían al compartir su secreto.


—Entonces,
¿has cambiado de opinión?, ¿ahora piensas que su infarto pudo ser provocado?


—Es posible,
aunque también pudo deberse al shock que sufrió al conocer la muerte de tu
madre. Como te dije, su ayudante lo encontró en el laboratorio a primera hora
de la mañana en un estado crítico —me explica.


—Pero ¿quién
podría llegar a matar por conseguir adueñarse de una investigación médica?


—Ni te
imaginas la mafia que hay en este mundillo, Isabel. Lo que no entiendo es cómo
pudo haber filtraciones en la investigación de mi padre. Su laboratorio cuenta
con altas medidas de seguridad y él es muy celoso de su trabajo, no suele
compartir sus hallazgos con nadie, como ves, ni siquiera lo hizo conmigo.


—¿Y qué hay
de su ayudante? —le pregunto, esperanzada.


—No creo que
estuviera al tanto de su investigación, pero podría ser un comienzo.


Aidan echa un
vistazo a su reloj de pulsera, un Rolex Submariner, que confirma su buen
gusto.


—Es un poco
tarde para llamarlo, pero intentaré contactar con él mañana a primera hora —me
propone y asiento, sintiendo que volvemos a estar en un punto muerto—. ¿Crees
que podrías echar un vistazo al ordenador de mi padre mientras tanto? He
intentado acceder a él esta tarde cuando he pasado por el despacho, pero no he
podido franquear la contraseña de desbloqueo. Quizá tenga una copia de su
estudio en casa.  


No me parece
muy probable, sería algo muy poco sensato tener algo tan importante en local.
Sin embargo, no quiero separarme de él tan pronto, menos aún ahora que estamos
empezando a desentramar el asunto que complicó la vida a nuestros padres. Así
que, imito a Aidan y me abrocho el cinturón, sintiéndome más arropada ahora que
él me acompaña en la investigación.


 


∞


 


El silencio,
sólo interrumpido por el sonido de la incesante lluvia, se impone en la finca
de los Bowell. Aidan me conduce al despacho de su padre y mientras yo trato de burlar
la seguridad del equipo para acceder a la información de su disco duro, él revisa
los documentos que encuentra en las cajoneras y en las librerías.


Accedo al
disco duro del ordenador sin dificultad, pero, como imaginaba, no contiene
ficheros pesados. Inicio un rastreo en busca de posibles ficheros encriptados,
lo que me recuerda que aún tengo que analizar la copia del disco duro del
ordenador de mi madre que llevo en el bolso desde que salí de Madrid. Me va a
llevar tiempo descifrar su sistema de centralita, pero quizá esconda
información valiosa para la investigación.


De cuando en
cuando miro de reojo a Aidan, que, agachado junto a mí, revisa uno a uno los
documentos de las carpetas del archivador de su padre. Está tan cerca que puedo
oler su perfume. Tiene matices que recuerdan a la brisa marina en un día
apacible, nada que ver con la tempestad que azota la ciudad esta noche. Es un
aroma que armoniza con su aparente calma y autocontrol.


—¡No hay nada
salvo recibos bancarios! —señala, levantando de pronto la mirada y
sorprendiéndome mientras le observaba. Ajeno al rubor que ha coloreado mis
mejillas, se incorpora y se inclina para mirar a la pantalla del ordenador por
encima de mi hombro. Su proximidad me pone un poco nerviosa y pierdo el hilo de
lo que estoy haciendo—. ¿Y bien?, ¿has tenido más suerte que yo?


—Si te soy
franca no creo que tu padre guarde nada relevante en el disco duro. He
conseguido acceder a su perfil en la nube y he encontrado un perfil
corporativo, sólo tengo que franquear la seguridad para revisar su contenido,
pero puede que me lleve un poco más de tiempo —admito, mientras tecleo una
rutina de búsqueda de accesos en la memoria de la computadora. 


El señor
Bowell tiene un ordenador con buenas prestaciones, pero no se ha esmerado mucho
en procurar la seguridad del terminal. Sin embargo, la empresa para la que
trabaja sí que ha instalado un buen sistema contra los intrusos, no va a ser
fácil franquearlo. Tras un par de intentos fallidos saco mi artillería pesada,
un programa generador de códigos que es capaz de producir mil combinaciones por
segundo. Acoplo mi móvil a uno de los puertos USB del equipo y lo pongo en
funcionamiento.


—Espero que
esto acelere un poco el proceso —digo sin atreverme a mirarle. 


Está tan cerca
de mí que siento su cálido aliento en mi nuca.


—Está bien.
¿Te apetece un té? —me ofrece entonces y no puedo evitar girarme y enfrentarme
a él.


—¿Por qué a
los ingleses siempre os parece que es un buen momento para tomar un té? —le
pregunto, divertida.


Él sonríe y se
encoge de hombros.


—¿Mejor una
cerveza?


—Sí, mucho mejor
—admito y vuelvo a centrarme en mi tarea mientras él abandona el despacho.


El generador
de códigos ha dado ya con cuatro de los once dígitos alfanuméricos que
constituyen la contraseña de entrada del perfil de Bowell, no creo que lleve
mucho tiempo dar con el acceso, pero entonces se produce un apagón, que sume la
casa en la más completa oscuridad. El terminal se apaga inmediatamente, echando
a perder todo mi trabajo. 


¡Qué
contrariedad! Seguramente, la tormenta ha provocado una caída del diferencial
de la vivienda y ante eso sólo me queda esperar a que Aidan vaya a levantarlo. 


De pronto
escucho que alguien se acerca por el pasillo enmoquetado, seguramente sea él,
de regreso, aunque no ha dado con el problema eléctrico. Me asomo por encima de
la pantalla del ordenador a tiempo de ver una silueta junto al marco de la
puerta que levanta su brazo en mi dirección. Comprendo súbitamente lo que está
pasando y me arrojo al suelo, mientras un sonido silbante atraviesa el aire.
Una bala impacta en el reposacabezas del sillón de piel donde hace unos
instantes se encontraba mi cabeza. Me deslizo hasta ocultarme bajo el
escritorio de madera maciza y escucho el impacto de una segunda bala en algún
punto cerca de mí. Me encojo, temiéndome que los proyectiles puedan atravesar
el tablero de madera, pero los disparos cesan de repente. Escucho unos pasos
adentrándose en la habitación y contengo la respiración, consciente de que soy
un blanco fácil. Oigo una respiración casi encima de mí y me preparo para lo
peor. Ni siquiera tengo un arma para plantar resistencia, ¡si al menos
consiguiera alcanzar mi bolso, podría intentar recuperar el espray de pimienta
que suelo llevar para mi defensa personal! Sin embargo, el intruso, en lugar de
descubrirme, abandona el despacho y se aleja a paso rápido por el pasillo. 


Aguardo unos
instantes en silencio antes de atreverme a abandonar mi refugio. Me asomo por
el lateral del escritorio y confirmo que estoy sola. Me pongo en pie y avanzo
sigilosamente hacia la puerta y entonces alguien entra precipitadamente en el
despacho y no puedo contener un grito de pánico.


—Isabel,
tranquila, solo es un apagón —dice Aidan, acercándose a mí en la penumbra con
una linterna de mano.


—¿Es que no
has oído nada? Alguien ha entrado en la casa durante el corte y me ha
disparado. 


—¿Cómo dices?
—pregunta, alarmado.


Le tomo por la
muñeca y apunto con el haz de luz hacia el escritorio.


—Me han disparado
con un arma, Aidan, ¿es que no ves los agujeros que han dejado las balas? —le
explico, más alterada de lo que creía estar.


—¡Dios mío!,
¿estás bien? —se interesa entonces y libera su mano para enfocarme con la
linterna.


—Eso creo.


—No he
conseguido levantar el diferencial, creo que la avería ha sido provocada —me
informa—. Espera aquí, echaré un vistazo por si el intruso aún merodea por la
casa. 


Asiento y lo
veo desaparecer por el pasillo. Entonces recuerdo que mi atacante se entretuvo
unos instantes junto al escritorio y temo por mi teléfono móvil. Me apresuro a
comprobar si aún está allí y descubro con alivio que no se lo ha llevado, pues
estaba oculto bajo el libro de poemas. Alumbro con él la estancia, enfocando en
primer lugar el agujero que la primera bala ha dejado en el reposacabezas del
sillón giratorio. A continuación, hago un barrido por el escritorio y entonces
descubro cuál era su verdadero objetivo. La carcasa de la computadora está
deshecha, como si se hubiera derretido. Instintivamente extiendo una mano para
tocar los restos, pero Aidan me detiene antes de que consiga alcanzarlos. Ha
regresado tan sigilosamente que no lo he advertido.


—¡Cuidado! Creo
que es ácido —me señala, reteniéndome aún junto a él.  


Me libera y se
acerca al escritorio para examinar más de cerca la computadora. Utiliza un
lapicero para impregnarlo un poco en la sustancia abrasiva y después lo huele,
confirmando su suposición.


—El disco duro
seguramente ha quedado inservible —señalo tras alumbrar los restos del equipo. 


—¡Y qué más
da el equipo!, ¡podrían haberte herido! —exclama él, mirándome con ansiedad.


—Creo que yo
no era su objetivo, si no, no les habría costado demasiado eliminarme —admito.


—Me asombra tu
sangre fría. Deja que te examine, podrías estar herida —me pide.


—De veras que
estoy bien, me oculté bajo el escritorio justo a tiempo —le explico mientras
enfoco de nuevo los agujeros que las balas han ocasionado en el mobiliario. 


Cuando Aidan vuelve
a reparar en ellos, chasquea la lengua con disgusto.


—Voy a llamar
a la policía —me anuncia.


—¿Y qué les
vas a contar? —me intereso sin poder evitar el matiz sarcástico en mi tono.


—Tienes razón.
Pensarían que estamos locos —admite y de nuevo me mira con preocupación—. ¿De
veras que estás bien? Puedo administrarte un calmante si lo necesitas.


—No, gracias,
creo que a partir de ahora me conviene tener todos mis sentidos bien alerta —observo,
inquieta—. ¿Podemos irnos de aquí? No me siento segura tras lo ocurrido.


—Sí, será lo
más prudente. Ya volveré mañana con la luz del día para hacer un balance de
daños —acepta y me guía hasta la salida.


Atravesamos la
ciudad en dirección a Chelsea bajo un manto de espesa lluvia.


—Creo que me
he descubierto —deduzco entonces.


—¿Qué quieres
decir? —me pregunta Aidan, que no ha dejado de mirarme disimuladamente desde
que dejamos la casa.


—Que quien
esté detrás de todo esto ahora sabe quién soy y cuáles son mis intenciones.


—Entonces nos
han descubierto a ambos —concluye y me reconforta un poco saber que se siente
parte de la historia.


—Eso dice muy
poco de nuestras habilidades para trabajar de incógnito —me lamento.


Aidan hace un
quiebro y busca un improvisado aparcamiento para poder mirarme a los ojos
mientras me habla.


—Isabel, no
sabes cuánto siento lo ocurrido. Quizá sea a mí a quien tienen vigilado y te
aseguro que no era mi intención exponerte a tal peligro, menos aún después de
lo que le ha ocurrido a tu madre —me dice, solemne.


—No es culpa
tuya. Creo que me he metido en esto yo solita. Pero, por otro lado, creo que
vamos por buen camino. No se habrían tomado la molestia de acabar con el equipo
antes de que pudiera acceder a él si no fuera porque temieran que diera con
algo importante.


—Sí, pero ¿y
si te hubieran herido? Esta gente es peligrosa. Si tratan de vender la
investigación de mi padre al mejor postor no permitirán que nadie se interponga
en su camino.


—¿Y por qué
iban a perder el tiempo con nosotros si ya tuvieran la información en su poder?


—¿Estás
insinuando que no la tienen? —se interesa él ante el giro de la conversación.


—Es posible o
también es posible que sí que la tengan y que no quieran que consigamos un
duplicado. ¡No sabría decirte! Pero lo que sí puedo asegurarte es que si mi
madre sabía que la habían descubierto no habría sido tan imprudente como para
llevar consigo el duplicado.


—¿Crees que lo
escondió en algún lugar antes del accidente? —insinúa.


—En realidad
creo que lo dejó a buen recaudo —admito y, como parece confuso, decido
explicárselo—. Mi madre no trabajaba en solitario, tenía al menos una
colaboradora y puede que ella esté aún en algún punto del país a la espera de
instrucciones.


—Y pretendes
contactar con ella haciéndote pasar por tu madre —deduce.


—Así es. Eso
contando con que consiga desvelar el código que activa la centralita.


—No te seré de
gran ayuda en esa parte, pero cuenta conmigo para el resto —admite.


—Está bien.
Parece que tenemos una operación secreta que reanudar —admito, sintiendo un
subidón de adrenalina inundando mi cuerpo, pero lo más sorprendente es que es
la sensación más excitante que he sentido en mi vida. ¿Estaré perdiendo el
juicio? 





















7. BAJO VIGILANCIA





 
  	
  Cuando Karen se
levanta para ir a trabajar me encuentra aún despierta, trabajando sobre los
archivos que logré grabar en el disco duro del ordenador de mi madre. Anoche me
encontraba demasiado alterada para dormir, así que había optado por hacer algo
productivo, tratar de restaurar el programa centralita en mi
computadora. Por desgracia, no estoy teniendo éxito. 


Mi amiga se
reúne conmigo en el sofá, ha preparado café y tostadas para ambas, así que
aparto mi portátil de la mesa para hacer sitio.


—Muchas gracias,
estoy hambrienta —le confieso, mientras le ayudo a servir el desayuno.


—Anoche
llegaste tarde, ¿qué tal fue tu cita con el profesor? —se interesa.


—No fue una
cita —le aclaro.


—Ya, ¿y qué
fue entonces?, ¿no irás a decirme que sólo estuvisteis charlando hasta las
tantas? —me provoca con una mirada pícara.


—Te aseguro
que eso fue justo lo que hicimos —me reafirmo, ahorrándome los detalles del
apagón y el tiroteo.


—Se nota que
estás en un impasse, de lo contrario no habrías dejado pasar una
oportunidad así —observa mi amiga, preocupada—. Aunque parece un estirado, ese
tipo es guapo hasta aturdir. Si consigue que te establezcas en Londres, no
tendré nada que objetarle.


—Te aseguro
que el hecho de que me quede o no, no dependerá de un hombre. Ya sabes que no
creo en las relaciones duraderas, por no decir que no creo en absoluto en las
relaciones —le recuerdo, antes de que saque las cosas de quicio.


—Perdóname, se
me olvidaba que eres antirromántica e independiente, pero algún día encontrarás
a alguien con quien quieras pasar el resto de tu vida y cambiarás de opinión.


—No creo en el
amor eterno, eso es todo —admito.


—
¡Antirromántica! —me reprocha Karen mientras toma un sorbito de café.


Un mensaje
entrante nos hace mirar al mismo tiempo a la pantalla de mi teléfono móvil.


—¿Acaba de
escribirte Leo Duke? —se sorprende, acercándose un poco más a mí.


Leo el mensaje
con avidez, pero no desvela mucha información. Duke me invita a almorzar en el Westminster
Premium. Mi amiga espera una explicación, es evidente que se muere por saber
qué asuntos me traigo con el jefe de seguridad de la compañía y me divierte
tenerla en vilo.


—¿No deberías
irte ya? Vas a llegar tarde al trabajo —le digo, conteniendo una sonrisa.


—¡Venga ya!
¿No vas a contarme qué quiere Duke? —protesta, intrigada.


—Nos
encontramos el otro día y me sondeó para saber si estaría interesada en volver
a trabajar para él. Creo que quiere hacerme una propuesta de trabajo formal
—confieso, aunque en secreto espero que también arroje algo de luz sobre la
estancia de mi madre en la ciudad.


—Después de
todo, sí que dependerá de un hombre si te quedas o no en la ciudad —se burla.


—Sabía que
acabarías sacando las cosas de contexto —la acuso, lanzándole un cojín, que
ella atrapa al vuelo.


—¡Sólo
bromeaba! Pero me gustaría que aceptaras ese trabajo. Sería genial que te
quedaras. Buscaríamos un apartamento más grande y después del trabajo podríamos
salir por ahí, ir de compras y pasarlo bien como los pasados veranos.


—Lo pensaré,
¿vale? —le propongo, un poco abrumada, y cuando Karen, satisfecha, abandona el
apartamento, dedico unos segundos a confirmar a Duke que acepto su invitación.


Tras recoger
los platos del desayuno y poner el lavavajillas me concentro de nuevo en la
centralita. Me lleva casi toda la mañana, pero finalmente consigo comprender
cómo funciona y aventuro un mensaje con la esperanza de que alcance al
destinatario, la colaboradora de mi madre: “Supernova activa. Operación
reanudada”.


Siento un
escalofrío al pensar que trato de meterme en la piel de una espía. ¡Mi madre,
qué gran desconocida! Su vida debió ser emocionante, una nueva identidad en
cada misión, trabajar de incógnito por todo el mundo, pero ¿para quién lo
hacía? ¿Sería una mercenaria o una empleada del gobierno? ¡Había tantas
incógnitas relacionadas con su vida que quizá no llegara nunca a resolver! Pero
empiezo a encontrar algunas respuestas. Por ejemplo, ahora sé que mi madre
había aceptado la que sería su última misión porque Bowell se lo pidió. Por eso
la había llamado Operación Benedetti. Los poemas del autor parecen formar parte
del vínculo que existió entre ella y Adler Bowell. Me pregunto si sería su
mutua pasión por el poeta lo que los unió en su día y me entretengo imaginando
un encuentro casual en una conferencia sobre el autor o en una firma de libros.
El ejemplar de mi madre está firmado, ¿lo estaría también el del profesor
Bowell? No se me ocurrió comprobarlo antes de devolvérselo a Aidan. Sólo había
conservado el tarjetón que escribió Bowell y que mi madre debió esconder dentro
de las páginas del libro para que yo lo encontrara. Aunque no puedo estar
segura, me convenzo de que fue así, de que mi madre me había dejado pistas para
que siguiera sus pasos: primero la carta de Adler en su libro preferido, los
mensajes en su ordenador que me trajeron a Londres, el poema en el coche
siniestrado que me llevaría de nuevo hacia el profesor. Pero me temo que ella
no contaba con que su amigo no estaría allí para explicármelo todo, ¿o quizá
sí? En su lugar está Aidan, que está tan perdido como yo, pero tenerle a mi
lado hace que todo se haga más llevadero y parezca mucho más real. Que dos
personas crean una misma versión de la historia me hace sentirme menos
paranoica y ¡bueno!, cuando estoy con él, me siento capaz de cualquier cosa. 


Todo parece
cobrar sentido ahora. No sé si mi madre esperaba que, si algo iba mal, yo
continuara con su misión y protegiera la investigación del bando enemigo, pero
eso es justo lo que voy a intentar hacer. Ahora mi primer objetivo es recuperar
los documentos de Bowell y desenmascarar a sus asesinos. 


Contemplo
durante una larga hora la pantalla de mi terminal esperando una respuesta a mi
mensaje en clave, pero no obtengo ninguna. El tiempo se me ha echado encima,
así que me veo obligada a dejarlo por el momento para asistir a mi almuerzo con
Duke.


Opto por
ponerme un atuendo formal, propio de una entrevista de trabajo, porque en
definitiva es el propósito de nuestra cita. Elijo pantalones y camiseta blanca
y una americana azul marino. Guardo el equipo y el disco duro en mi amplio
bolso y me dirijo a la estación de metro más cercana. De cuando en cuando,
reviso mi teléfono móvil por si mi mensaje ha recibido contestación, pero no es
el caso. Quizá no he conseguido enviarlo después de todo. 


Duke me ha
citado en el hotel más lujoso de la cadena con un propósito concreto,
impresionarme para que acepte la oferta, pero actualmente yo estoy más
interesada por el favor que le pedí que en conseguir un buen trabajo. Me entretengo
unos minutos en la recepción con Karen y, a continuación, me dirijo al
restaurante. Leo Duke ya me espera en la barra, charlando con el barman
mientras bebe su habitual botellín de agua con gas. En cuanto me ve, viene a mi
encuentro.


—Isabel,
celebro verte —me saluda, tan atento como de costumbre.


—Gracias, ha
sido muy amable invitándome a almorzar.


—Pues espero
que tengas apetito. Bertollucci se ha enterado de que almorzarías conmigo y ha
preparado alguno de tus platos favoritos —me dice, mientras me indica que le
siga.


Bertollucci es
el chef del hotel, un cocinero increíble de origen italiano que lleva varios
años al frente de la cocina del Westminster Premium. Sus maravillosas
creaciones siempre me transportan a la cocina de mamma Lucía. Su lasaña es
genuina y deliciosa, nada que ver con la versión con queso extra y salsa de
tomate precocinada que sirven en los restaurantes italianos de a pie. Si Duke
está en lo cierto, hoy almorzaré su suculenta lasaña de verduras asadas.


Duke me
conduce hasta uno de los salones privados. No esperaba tal deferencia. El gran
salón da paso a otro de igual tamaño que se puede compartimentar para celebrar
reuniones privadas. Al parecer nuestro almuerzo tendrá un cariz profesional.


Retira mi
silla y me invita a sentarme. Duke sabe comportarse en cada situación, es un
tipo camaleónico que adapta sus modales según su interlocutor. Lo he visto en
las cocinas, hablando en cockney con los empleados, comentando el
partido del fin de semana o compartiendo un cigarrillo con los botones en la
zona de descarga de mercancías, pero también lo he visto charlar con lores con
una actitud de igual a igual, al contrario que otros individuos que se cohíben
ante cualquiera con mayor rango en la sociedad. Al conocer bien a Duke, no me
sorprende cómo se comporta conmigo. No me trata como si fuera una aprendiza a
la que se le ofrece una excelente oportunidad para iniciarse en el mercado
laboral, sino como a una compañera que quiere de regreso en su equipo.


Después de
unos minutos de charla superflua o small talk, como dirían los ingleses,
y de tomar unos suculentos entrantes a base de verduras a la plancha, sazonadas
con aceite de oliva y albahaca, decido interesarme por el tema que no deja de
asediarme día y noche: la pérdida de mi madre.


—Señor Duke,
¿recuerda el favor que le pedí?, ¿ha podido averiguar en qué hotel se alojó mi
madre durante su estancia? —me intereso, intentando no parecer demasiado
ansiosa por hablar del tema.


La expresión
de Duke se torna seria de inmediato, un digno reflejo de la mía. Es bueno
empatizando con la gente. Se inclina un poco hacia delante y baja el tono de
voz, como si fuera a hacerme una confidencia.


—No he
averiguado gran cosa, la verdad. Sólo se me informó de una cliente del Royal
Garden que abandonó el hotel sin notificarlo el día en que tu madre tuvo el
accidente —me explica.


—¿Y ve alguna
relación posible con mi madre? —me intereso, en un intento de obtener más
información sin despertar sospechas.


—La reserva
estaba a nombre de Margarita Durán, ¿te dice algo ese nombre? —me responde,
devolviéndome hábilmente la pregunta.


Niego con un
gesto, sintiéndome frustrada. Es probable que esa mujer fuera mi madre, pero no
puedo explicárselo a Duke, me asediaría a preguntas que no iba a poder
responder y, aunque tenerlo de mi lado en la investigación me facilitaría mucho
las cosas, no voy a contarle a todo Londres el lío en el que me encuentro. Ya
he llamado demasiado la atención desde que llegué, prueba de ello es que han
tratado de pararme los pies, pero no descarto buscar por mi cuenta si existe
una relación entre esa mujer y mi madre en cuanto se presente la ocasión.


—Siento no ser
de más ayuda —admite Duke ante mi expresión de desconcierto.


—Le agradezco
mucho lo que ha hecho —me apresuro a decir—. Tenía la esperanza de recuperar
alguna de sus pertenencias, pero seguramente la policía está en lo cierto y
algún oportunista saqueó el coche antes de que llegara el equipo médico.


Me viene a la
mente el bonito reloj Cartier de mi madre. Ella siempre lo llevaba puesto y me
habría gustado conservarlo como recuerdo, pero era una valiosa joya y
seguramente lo primero que llamó la atención del saqueador. Al pensarlo, se me
revuelve el estómago, una pena porque no iba a poder disfrutar del resto de la
deliciosa comida de Bertollucci.


—Sí,
desgraciadamente en la sociedad hay gente de la peor calaña. Me dedico a la
seguridad con el firme propósito de mantener a esa escoria a raya, pero son
como una plaga, cuanta más mala hierba se arranca, más aparece —admite Duke en
un tono severo.


Asiento sin
más. No es mi intención continuar hablando de este tema. Prefiero pensar que la
gente es por naturaleza buena y que son las circunstancias las que nos llevan a
actuar incorrectamente. No obstante, estoy con Duke en que los crímenes no
pueden quedar impunes.


Me sirve un
poco más de agua con gas. Él no bebe otra cosa mientras está de servicio y a mí
me es indiferente tomar una cosa u otra durante la comida, siempre que no lleve
alcohol. Esta pausa propicia que cambiemos de tema de conversación, así que
bebo un par de sorbos de mi copa esperando que me haga la pregunta que no tarda
en llegar.


—¿Has pensado
en la oferta que te hice?


—Sí, por
supuesto. ¿Está buscando entonces personal para reforzar el equipo de
seguridad? 


—Eso es. La
compañía está diversificando sus actividades y hemos empezado a organizar
eventos incluso fuera de nuestras instalaciones. El perímetro físico se
extiende, al mismo tiempo que la tecnología avanza y hay que ir renovando una
parte de la plantilla para poder ofrecer lo último en seguridad. Además,
necesitamos minimizar los riesgos de nuestro sistema y sé que eres una experta
programadora, no te será difícil encontrar sus puntos débiles y blindarlo —me
explica.


—Comprendo
—observo, si bien no me emociona demasiado lo que me está proponiendo. 


Es un puesto
de trabajo muy específico. Me limitaría a imbuirme en el sistema de seguridad
de la compañía y a eliminar sus fallos. No parece un trabajo muy interesante y
Duke parece advertir mi desencanto.


—Eso sería
sólo el comienzo, pero un paso necesario para conocer bien la arquitectura y las
tripas del sistema.


—Por supuesto
—admito, pero yo ya conozco lo necesario sobre el sistema informático de la
compañía y el trabajo que me propone me resultaría aburrido y monótono.


—No te veo muy
emocionada —observa.


—Es una buena
oferta, pero no supone un reto para mí —admito. 


Duke no se lo
toma a mal, imagino que esperaba mi respuesta y que la comprende. Él también
parece un tipo que busca desafíos y yo llevo programando los cuatro últimos
años de mi vida, ¡sería simple rutina!


—¿Qué es lo
que te gustaría hacer entonces?


—No descarto
ningún tipo de trabajo, pero, a término, me gustaría poder desarrollar nuevos
sistemas de seguridad en lugar de corregir los errores de otros —admito.


—Entonces
podría integrarte en el equipo de desarrollo —recapacita en alto—. ¿Qué te
parece? Podrías empezar mañana mismo.


—Eso suena muy
bien, pero siento decirle que no podría incorporarme de inmediato. Previamente
he de encargarme de ciertos asuntos relacionados con la herencia de mi madre.
Mi gestoría me pide cierta documentación que sólo la embajada podía
facilitarme, de ahí mi viaje a Londres —le explico.


—Nuestra
gestoría podría ayudarte a agilizar toda esa burocracia y, si no fuera
suficiente, siempre podría hacer uso de alguno de mis contactos en la embajada
—me informa.


—No osaría
abusar más de su generosidad, señor. Le agradezco mucho el ofrecimiento, pero
es algo que tengo que hacer personalmente.


—Entiendo —me
dice, en un tono un poco cortante.


El resto de la
comida se desarrolla en un ambiente menos distendido. Aunque Duke se comporta
con cordialidad, intuyo que le he ofendido de algún modo. Pensaba que él iba a
entender perfectamente que no podía estar satisfecha con una oferta tan poco
ambiciosa y que necesitaría un poco de tiempo para pensar en su contraoferta,
pero quizá no me había estado tratando como una igual en ningún momento y sólo
buscaba en mí mano de obra barata. Nos despedimos formalmente, acordando
mantenernos en contacto y abandono el hotel sintiéndome aliviada de que el
encuentro haya acabado.


Está empezando
a lloviznar, pero antes de guarecerme en la estación de metro más cercana
reviso mi teléfono móvil. Sigue sin llegar respuesta a mi mensaje.
Decepcionada, me pregunto qué puede haber fallado. Y entonces recuerdo que
tengo otra pista que seguir, la de esa mujer del Royal Garden, Margarita Durán.


No teniendo
nada mejor que hacer, tomo un taxi y me dirijo a Kensington, al hotel Royal
Garden. De camino a la lujosa recepción trato de idear algún plan que me
permita interesarme por la cliente, aunque sé de antemano que es bastante
improbable que me faciliten información sin presentar una documentación que
pruebe mi relación con ella.


—¿En qué
puedo ayudarla, señorita? —me pregunta el empleado de recepción en cuanto me
acerco al mostrador.


—¿Podría
hablar con su encargado, por favor? —le pregunto y veo cómo su expresión se
torna tensa de inmediato.


—¿Hay algún
problema con su habitación o con el servicio? —se interesa.


—¡Por
supuesto que no!, pero necesito tratar un tema delicado —le explico.


—Por supuesto,
señorita —dice el empleado, aliviado tras asegurarse de que no voy a poner una
reclamación, y descuelga el teléfono para hacer una llamada.


Los minutos de
espera me sirven para reordenar un poco mis ideas, así que cuando un hombre trajeado
entra en escena y el empleado de recepción señala en mi dirección, me encuentro
lo suficientemente tranquila como para seguir interpretando mi papel.


—Buenas
tardes, señorita. Soy Seamus Fairfax, Jefe de Recepción del Royal Garden, ¿en
qué puedo ayudarla? —se ofrece cortésmente.


—Buenas
tardes, señor Fairfax. Siento no haber concertado previamente una cita, pero no
estaré mucho tiempo en la ciudad y se trata de un tema de vital importancia.
¿Podríamos ir a algún lugar para hablar en privado?


El jefe de
recepción me examina detenidamente durante un instante, diría que con
desconfianza.


—Le prometo
que no le robaré mucho tiempo —le adelanto.


El señor
Fairfax no puede negarse, lo percibo en su semblante. A fin de cuentas, una de
sus responsabilidades es asegurar el mejor trato posible al cliente, aunque él
ya sospecha que yo no me alojo en su hotel.


—Acompáñeme,
por favor —me indica y le sigo hasta su despacho—. Siéntese, señorita…


—Varela —le confirmo
mientras tomo asiento.


El señor
Fairfax asiente, cierra la puerta del despacho y se reúne conmigo, sentándose
en su escritorio.


—Bien, dígame
en qué puedo ayudarle, señorita Varela.


—Creo que mi
madre se alojó aquí hace poco, señor Fairfax, pero no puedo estar segura, ella
no me dijo dónde se hospedaba. Recibió una terrible noticia y tuvo que
abandonar precipitadamente la ciudad. Desgraciadamente sufrió un accidente
cerca de Dover y perdió la vida —le introduzco.


—No sabe
cuánto lo lamento —me dice Fairfax con sentimiento.


—Pensé que
quizá habría dejado sus efectos personales en la habitación en la que se
alojaba, pues no llevaba su equipaje consigo en el momento del accidente —le
explico—. De ser así, de haber dejado sus cosas en su hotel, me gustaría poder
recuperarlas.


—¿Podría
enseñarme su documentación, señorita? —me pregunta él entonces.


—Por supuesto
—acepto y extraigo mi pasaporte del bolso, tendiéndoselo.


El jefe de
recepción revisa concienzudamente mi pasaporte, comprueba mi parecido con la
foto del documento, y entonces se excusa y sale de la habitación, cerrando la
puerta tras de sí. Empiezo a ponerme nerviosa, ni siquiera me ha pedido los
datos de mi madre. Seguramente sospecha que estoy mintiendo, ¿y si avisa a la
policía?


Respiro
profundamente e intento permanecer tranquila. ¿De qué iban a acusarme
exactamente? No había cometido ningún delito. Me pongo en pie y comienzo a
caminar por el despacho, pienso mejor cuando me muevo. Entonces la puerta se
abre de repente y el señor Fairfax me indica que me reúna con él.


—Sígame, por
favor, señorita Varela —me pide tras devolverme el pasaporte.


Asiento y le
sigo hasta el ascensor de uso exclusivo del personal. Pulsa el botón del sótano
y cruza sus brazos, evitando mirarme, mientras las puertas del montacargas se
cierran.


—¿Puedo
preguntarle a dónde nos dirigimos? —me intereso, más tranquila de lo que
debería, teniendo en cuenta que no he sido nada precavida al poner mi seguridad
en sus manos.


—Su madre dejó
algo para usted en nuestro servicio de caja fuerte —me indica—. Siento no haber
podido informarle de ello de inmediato, pero, como puede imaginar, nuestros
protocolos exigen que hagamos una serie de comprobaciones antes de hacer
entrega de nuestros cofres.


Mi rostro se
ilumina con la noticia. Mi madre no habría dejado entre sus enseres nada de
relevancia. Era una espía, aunque me costara admitirlo, no iba a cometer un
descuido semejante. Sin embargo, había previsto una forma más discreta de
entregarme algo.


El señor
Fairfax me conduce hasta la caja fuerte del hotel y da instrucciones al
empleado de seguridad para que nos permita el acceso. A continuación, me
acompaña hasta mi cofre y me indica que me concederá unos minutos a solas para
que pueda extraer el contenido.


—Perdone señor
Fairfax, pero no me ha entregado la llave —observo.


—No necesita
una llave, sólo tiene que introducir la clave de acceso, un código de ocho
dígitos —me indica y me guiña un ojo disimuladamente antes de abandonar el
recinto.


Me enfrento al
compartimento. Ocho dígitos. Tengo que encontrar un código de ocho dígitos.
Conociendo a mi madre debe tratarse de una fecha, pero no puede ser algo obvio
como mi fecha de nacimiento o la de mi graduación o cualquiera podría
suplantarme y acceder al contenido. Me devano los sesos tratando de recordar
fechas especiales para ambas y, al cabo de diez minutos y varios intentos
fallidos, me encuentro con que aún no he dado con la correcta. 


Entonces tengo
un presentimiento. He de seguir la trama, el hilo conductor de todo esto y ése
es Benedetti. No recuerdo la fecha de nacimiento del escritor, así que la
consulto en internet: 14 de septiembre de 1920. Introduzco los dígitos de su
fecha de nacimiento en la pantalla y pulso la tecla de validación. De inmediato,
un sonido metálico libera el mecanismo de cierre de la tapa del cofre, que se
abre para mí. 


Mi corazón
comienza a latir más deprisa. Extraigo la bandeja del compartimento y me
apresuro a revisar su contenido. Contiene un estuche rectangular de piel color
granate. Lo abro con cuidado y descubro lo que esconde en su interior. Me
obligo a contener las lágrimas que se agolpan en mis ojos.


—Señorita, ¿ha
acabado? —me pregunta Fairfax a través del comunicador.


—Sí, así es
—le confirmo.


Guardo el
estuche en mi bolso y me aproximo a la salida. El vigilante me abre la puerta y
regreso de vuelta al recibidor, reuniéndome con el señor Fairfax.


—¿Sabe
alguien más aparte de usted que había un paquete esperándome en su caja fuerte?
—me intereso.


—Por supuesto
que no. Garantizamos la privacidad a nuestros clientes y puedo asegurarle que
su madre sólo me transmitió a mí quién era el destinatario del contenido de su
cofre —me informa—. He de reconocer que la reconocí en cuanto la vi en nuestra
recepción, guarda un parecido notable con su madre y ha heredado también su
elegancia natural.


Me sorprende
su observación, no me había planteado nunca que mi madre y yo nos pareciéramos,
pero quizá se deba a que había una parte de ella que nunca he querido ver en
mí.


—¿Solía
alojarse ella aquí? —me intereso.


—Muy de cuando
en cuando, pero sí, solía hacerlo —admite—. Era una mujer encantadora, lamento
mucho su pérdida.


—Gracias,
señor Fairfax. Perdone si abuso de nuevo de su amabilidad, pero tengo que
pedirle un último favor. Le rogaría que si alguien se interesa por saber si he
estado aquí, no revele el verdadero objeto de mi visita —le pido.


—Descuide. Con
la edad, uno empieza a tener lapsus de memoria —me dice con una sonrisa y se
despide con elegancia.


 


∞


 


Me invade tal
agitación que atravesaría a la carrera Hyde Park para intentar desprenderme de
toda esta energía extra, pero no me parece prudente internarme sola en el
parque tras mi incidente de la víspera. Me habían disparado y estoy convencida
de que me tienen vigilada, lo que menos me conviene en estos momentos es pasear
sola por zonas poco concurridas. Si me habían seguido durante el día, primero
al Westminster Premium y después al Royal Garden, podrían pensar que estoy tras
la pista de los archivos de Bowell, así que a partir de ahora tengo que pasar
desapercibida. Acelero el paso para cruzar al otro lado de la calle antes de
que se cierre el semáforo y miro con suspicacia a mi alrededor, tratando de
descubrir a un posible perseguidor. Comienza a llover y decido hacer un alto en
una cafetería. Me siento lejos de los ventanales, en una mesa desde la que
puedo vigilar a la vez la entrada y el interior del local. Tengo que guardarme
las espaldas. Tras pedir un café con crema, me aseguro de que nadie me está
mirando y extraigo el estuche de piel de mi bolso. Lo pongo sobre mi regazo,
bajo la mesa, y sostengo entre mis dedos el maravilloso Cartier de mi madre.
Los eslabones de oro blanco de su pulsera se sienten fríos contra mi piel. Tras
abrocharlo en torno a mi muñeca oso poner mi brazo sobre la mesa para poder contemplarlo.
Es realmente precioso, un modelo vintage de esfera ovalada donde
genuinos diamantes señalan las horas. Lo contemplo con añoranza, recordando
habérselo visto puesto a madre desde que tenía uso de razón. Ella lo heredó de
su propia madre y tenía una bonita historia detrás. Mi abuela pertenecía a una
familia italiana de alta alcurnia. Tuvo su puesta de largo en París donde, por
su sorprendente belleza, se granjeó muchos pretendientes y unas cuantas
enemigas entre la sociedad de la época. Uno de sus amigos le regaló este
Cartier con la esperanza de conquistarla, pero mi madre nunca supo si ese
hombre fue mi abuelo, porque su madre nunca se lo confirmó. Al parecer, se
estaba convirtiendo en una costumbre en nuestra familia dar un tinte misterioso
a las relaciones paternales.


Reviso el
interior del estuche con la esperanza de encontrar una nota de mi madre o
alguna otra pista, pero está vacío. Tengo la sensación de que ella temía lo que
podía ocurrir y se preparó para ello. Eso me hace albergar esperanzas, quizá
esté a tiempo de recuperar antes que el enemigo la información que el profesor
le pidió proteger. Debió esconderla en algún lugar, sólo tengo que encontrarla.


Mi teléfono
móvil comienza a vibrar, sacándome de mi reflexión. Se trata de Aidan. Casi
olvido que habíamos quedado en llamarnos para ponernos al día del avance de
nuestras respectivas pesquisas. 


—Hola, tenemos
que hablar. ¿Dónde estás? —me pregunta nada más descolgar la llamada.


—En una
cafetería en Kensington.


—Estoy cerca.
Me reúno contigo en unos minutos —me confirma y pone fin a la llamada.


Aidan está
siendo muy prudente en nuestras conversaciones telefónicas y creo que no lo
hace sin motivo. Si nos están vigilando, el modo más sencillo de seguirnos los
pasos es a través de nuestros teléfonos móviles. Odio sentirme localizada en
todo momento, por eso tengo la configuración de mi móvil definida para que
ninguna aplicación pueda obtener mi ubicación ni espiar mis búsquedas, pero ¿y
si nos habían encontrado gracias al teléfono de Aidan?


Aidan no tarda
en hacer su aparición en la cafetería. A juzgar por su aspecto fuera aún llueve
con fuerza. Se detiene en la entrada un instante para inspeccionar el local mientras
se peina el pelo hacia atrás para quitarse la humedad. Es un hombre
increíblemente guapo y no sólo eso, el modo en el que se mueve potencia su atractivo.
Sus dedos acarician su pelo al tiempo que sacude su cabeza con elegancia y mi
corazón se desboca. Entonces me localiza y me sonríe. Se dirige con paso
decidido a mi encuentro y los latidos de mi corazón doblan su ritmo. Antes de
que sus labios pronuncien una palabra, le indico que guarde silencio. Me mira,
confuso, pero le hago un gesto para que tome asiento y le entrego mi teléfono
móvil donde he escrito un mensaje en previsión de su llegada: “Déjame revisar
tu teléfono móvil. Temo que esté intervenido”. 


Aidan frunce
el ceño, pero no duda, extrae su teléfono del bolsillo interior de su
americana, lo desbloquea y me lo entrega. Me pongo manos a la obra bajo su
atenta mirada. Me observa en silencio, sin osar interrumpirme, mientras navego
por el sistema operativo. El camarero hace ademán de acercarse y Aidan le
disuade con un gesto, mientras se desliza sobre el banco acolchado para estar
más cerca de mí.


No tardo en
confirmar mis sospechas, el móvil de Aidan está siendo rastreado, sus llamadas
están siendo intervenidas y, lo que es peor, me temo que incluso escuchan sus
conversaciones. Ahora entiendo cómo pudieron encontrarnos anoche. Es tan
desesperante que dejo escapar un bufido.


Aidan me mira
con curiosidad, así que escribo en mi móvil una explicación breve del problema
que él lee con avidez. Me quita el móvil de las manos y añade una pregunta:
“¿puedes solucionarlo?”. 


Asiento y
añado otro comentario: “puedo cargarme la aplicación centinela, pero ellos lo
sabrán”.


“Hazlo”, me
pide.


Cargarme la maldita
aplicación no me lleva mucho tiempo, otra cosa es restaurar todo el sistema
operativo.


—¿Cómo han
podido intervenirme el móvil sin que lo advierta? —me pregunta una vez que
estamos seguros de que nuestra conversación no está siendo escuchada.


—Es muy
sencillo. La aplicación centinela actúa como un virus. Pueden habértela enviado
dentro de un correo, un mensaje o un anuncio publicitario y al abrirla, le has
dado vía libre al sistema operativo del móvil y al micrófono del dispositivo.
Es extremadamente fácil acceder a un terminal a partir del número de teléfono o
de la dirección de correo del usuario. Me temo que anoche escucharon nuestra
conversación y trataron de evitar que accediéramos al ordenador de tu padre —le
explico.


—Pues lo
consiguieron. El ordenador ha quedado completamente inservible —me confirma.


Trato de tomar
un sorbo de café, pero se ha quedado frío, así que lo aparto a un lado.


—¿Te ha dado
tu amigo alguna información relevante respecto a tu madre? —se interesa Aidan
entonces.


Le cuento cómo
ha ido mi día, la frustración de no haber podido enviar un mensaje con éxito,
la pista de Duke que me llevó hasta el reloj de mi madre y la sospecha de que
la información que buscamos está en algún lugar, esperando a que encontremos
las pistas que dejó mi madre para mí.


A
continuación, es Aidan quien me pone al día de sus pesquisas. Parker, el
asistente de su padre, se ha esfumado. Ha averiguado que lleva días sin ir a
trabajar al laboratorio y el portero de su inmueble le ha confirmado que
tampoco le había visto por allí desde hace varios días, cuando salió con una
maleta de mano. Sospechosamente, desapareció el mismo día en que el profesor
Bowell fue ingresado de urgencia.


—¿Debería
poner una denuncia contra él? —me pregunta Aidan.


—Quizá no está
implicado directamente y sólo intenta esconderse, pero si ha huido es porque
sabe algo. Lo cierto es que estamos en punto muerto, si pudiéramos encontrarlo
podríamos dar continuidad a nuestra búsqueda.


—Bien, seguiré
intentándolo —me dice, meditabundo.


—¿Cómo está
tu padre? —me intereso, con la sospecha de que hay algo más que explica su
desaliento.


—Peor
—responde, confirmándolo—. No reacciona al tratamiento, su función cognitiva se
está deteriorando y podría sufrir un fallo multiorgánico en cualquier momento.
No creo que le quede mucho tiempo —admite con pesar.


—¡No sabes
cómo lo siento! —le digo e impulsivamente tomo su mano entre las mías, buscando
reconfortarle.


Él entrelaza
sus dedos con los míos, agradeciendo mi gesto con una triste sonrisa que, a pesar
de reflejar una gran tristeza, embellece su rostro.


—En estas
circunstancias no deberías continuar con esto, Aidan. Pasa más tiempo con él,
te hará bien —le sugiero.


—Isabel,
acompañarte es lo único que me mantiene cuerdo estos días. Además, estoy convencido
de que mi padre querría que hiciera todo lo que estuviera en mi mano para
proteger su investigación y aunque hasta ahora no he hecho más que meterte en
problemas, no puedo permitir que te expongas sola a este peligro —admite y, con
naturalidad, roza el dorso de mi mano con sus labios. 


Mi piel se
eriza inevitablemente y celebro no haberme quitado la americana para que él no
se dé cuenta. 


Aidan insiste
en llevarme a casa y no puedo negarme. Charlamos animadamente durante el
trayecto, pero al llegar a mi calle, enmudezco. Hay un coche de policía
aparcado en doble fila frente al inmueble y Karen está hablando con uno de los
agentes. 


—Por favor,
déjame aquí mismo, creo que ha ocurrido algo —le pido y él detiene el deportivo
tras el coche de policía.


—Voy a
aparcar, ahora mismo vuelvo —me avisa antes de que abandone el vehículo.


Me reúno a
toda prisa con mi amiga. El agente acaba de entrar en el vehículo y está
utilizando la emisora policial.


—Karen, ¿estás
bien? —le pregunto en cuanto llego a su lado.


Ella asiente,
pero la encuentro muy agitada y temblorosa. Sólo lleva un vestido de viscosa y
continúa lloviendo, así que me quito la americana y le obligo a ponérsela.


—¿Qué ha
ocurrido? —me intereso.


—Cuando he
regresado al apartamento he descubierto que todo estaba patas arriba. No sabía
qué hacer, me daba miedo que los ladrones todavía estuvieran dentro, así que he
llamado inmediatamente a la policía —me explica, tan atropelladamente que se
come algunas sílabas, lo que dificulta entenderla.


—Tranquila —le
digo, rodeándola con mi brazo. Aidan se reúne con nosotras. Ha aparcado al
fondo de la calle—. ¿Qué han averiguado los agentes?


—No había
nadie en el apartamento, pero todo está destrozado, Isabel. ¡Dios mío!, ¿qué
voy a decirle al casero? Me echará del apartamento, me va a hacer pagarle una
fortuna —se lamenta, histérica.


—Lo siento —le
digo, abrazándola—. Te ayudaré con los gastos, no te preocupes por eso ahora.


—No tienes por
qué, esto no es culpa tuya —me dice, gimoteando.


Basta un
intercambio de miradas entre Aidan y yo para confirmar que ambos pensamos lo
mismo. Sí que es culpa mía que hayan registrado el apartamento. Aidan me
acompañó de regreso la noche anterior y su móvil estaba siendo rastreado. Los
que nos seguían sólo han tenido que aprovechar nuestra ausencia para registrar el
apartamento a su antojo.


Otro agente de
policía sale del inmueble y se reúne con nosotros.


—He precintado
el apartamento en espera de que venga la unidad especializada de hurtos en
viviendas —nos dice.


—Soy una amiga
de la señorita Woods —le informo—, ¿no podemos entrar para recuperar algo de
ropa?


—No, lo
siento. Les recomiendo que esta noche se alojen en casa de algún amigo y que
pasen mañana a primera hora por la comisaría. Tendrán que poner una denuncia y
a partir de ese momento podrán proceder con los trámites del seguro. Les
recomiendo que vayan anunciándoselo al propietario del apartamento, tendrá que
llamar y concertar la visita del perito de su seguro de hogar para que puedan
sufragar los costes que tenga contratados en la póliza.


Karen comienza
a gimotear y la vuelvo a abrazar. En ese momento Amul hace su aparición y le
doy el relevo. Karen rompe a llorar en sus brazos. No me doy cuenta de que yo
también estoy temblando hasta que Aidan me pone su chaqueta sobre los hombros.


—Gracias —le
digo sin apenas voz.


Amul se lleva
a Karen con él, pasará la noche en su apartamento. Insisten en que vaya con
ellos, pero no puedo, me siento tan culpable que apenas puedo aguantarles la
mirada. Los veo alejarse, al tiempo que el coche de policía abandona también la
calle.


Exhalo con
fuerza y entonces Aidan me rodea con su brazo y descubro lo agarrotada que
estoy. Ha permanecido todo el tiempo en silencio a mi lado y casi había
olvidado que estaba aquí, pero su contacto me reconforta.


—Tranquila —me
susurra al oído, mientras frota mi brazo con insistencia, en un intento de
hacerme entrar en calor.


—¡Dios mío!
Si le hubiera ocurrido algo a Karen no me lo habría perdonado. ¡Cómo puedo
haber sido tan inconsciente! —me reprocho.


—Ninguno de
los dos sabíamos que esto podía ser tan peligroso. A partir de ahora seremos
más precavidos —me dice con inusitada dulzura.


—Otro descuido
así quizá nos cueste la vida —admito, apesadumbrada.


—Eso no
sucederá —me asegura mientras me toma de la mano y tira de mí en dirección a su
coche.


—Espera, no
puedo ir contigo. Mi coche está aparcado en la siguiente manzana. Tengo que
buscar un hotel donde pasar la noche —le explico.


—No necesitas
un hotel, te quedarás conmigo. Tengo sistema de seguridad en mi apartamento y
una habitación de invitados. Estarás bien, te lo prometo —me dice y suena tan
reconfortante que acepto su propuesta sin pensarlo.





















8. LA CLAVE





 
  	
  El ático de Aidan
está en Covent Garden. Tras aparcar su deportivo en el garaje
subterráneo de su bloque, tomamos el ascensor para acceder al último piso. Tal
y como me había anunciado, las medidas de seguridad en el edificio son altas. El
personal de vigilancia comprueba las entradas y salidas al inmueble, además de
inspeccionar todo el perímetro gracias al circuito de cámaras instaladas en la
propiedad. En las circunstancias en las que nos encontramos me tranquiliza tanta
seguridad. 


En el ascensor
Aidan me contempla en silencio. Apenas hemos hablado desde que dejamos Chelsea.
Aún estoy nerviosa, no dejo de darle vueltas a lo ocurrido en el apartamento de
Karen, pero él guarda la calma, como de costumbre, y eso me tranquiliza un
poco. Envidio su templanza ante las adversidades, me imagino que infundir
tranquilidad a los que te rodean es una cualidad muy valiosa en un médico,
aunque no sé si él es consciente de que la posee. 


No he podido
recuperar mi equipaje, pero no me preocupa demasiado, todo lo importante lo
llevo colgado del hombro. Fue un acierto guardar mi ordenador y todo lo
relacionado con la investigación en mi inseparable bolso, de lo contrario, todo
estaría perdido.


Aidan abre la
puerta de su apartamento y emplea unos instantes en introducir el código de
desbloqueo en la pantalla de la alarma de seguridad. Sí, definitivamente en su
apartamento estaremos a salvo. Después, se hace a un lado y me invita a entrar.


—¡Bienvenida!
Estás en tu casa.


Desde el
recibidor compruebo que el apartamento tiene un diseño abierto y moderno, muy
funcional. El amplio salón y la cocina están separados por una mesa con
taburetes altos, que hace de nexo entre los dos espacios. Durante el día debe
ser un lugar muy luminoso, gracias a los amplios ventanales y a la puerta
acristalada que da salida a la terraza. Un apartamento reformado y ubicado en
pleno centro de Londres tiene que valer una fortuna, pero no lo cambiaría por
mi ático en Madrid y no sólo por el valor sentimental, sino porque es más
acogedor y posee las vistas más hermosas de la capital.


—Te mostraré
la habitación de invitados, así podrás instalarte —me propone y me indica que
le siga.


El apartamento
sólo tiene dos habitaciones. Desde el pasillo me hago una primera impresión de
la habitación principal, con una cama enorme y vistas a la terraza. Continuamos
hasta la de invitados y Aidan me concede tiempo para que me ponga cómoda. La
habitación es muy confortable y cuenta con un cuarto de baño propio. Mi
anfitrión parece un fanático del orden porque todo en su apartamento parece
estar en su sitio, aunque es probable que cuente con servicio doméstico. No sé
qué pensaría de mi piso compartido si lo visitara, seguramente rompería sus perfectos
esquemas mentales. Sí, parece un estirado, como dice Karen, ¡nada que ver
conmigo!, y, sorprendentemente, eso me atrae. Sería absurdo ignorar que hay
mucha química entre nosotros.


Cuando me
reúno con él en el salón, descubro que se ha cambiado de ropa por algo más
cómodo, unos vaqueros y una camiseta de algodón, y que anda descalzo sobre la
tarima de madera. Parece sentirse a gusto en mi presencia, aunque eso ya lo
había advertido. No puedo decir que está más atractivo que de costumbre, porque
siempre está arrebatador, pero la ropa informal le da un aspecto más juvenil y
desenfadado.


—¿Todo bien?
—se interesa, recorriéndome con la mirada.


—Sí, todo
perfecto.


Se acerca a
cámara lenta. Sus pies apenas hacen ruido contra la tarima y se detiene frente
a mí, con una sonrisa en los labios.


—Voy a pedir
algo de comida, ¿alguna preferencia? —me pregunta, al tiempo que se entretiene
apartando de mi cara un mechón de pelo húmedo y lo coloca detrás de mi oreja. 


—Por mí no te
molestes, ni siquiera tengo apetito —admito, descolocada por su gesto.


—Tanta
adrenalina desgasta. Hay que reponer fuerzas —me explica y me toma de la mano,
llevándome con él hasta la cocina. ¡Y de nuevo busca el contacto físico conmigo!
Esto me pone un poco nerviosa—. Sentémonos.


Toma asiento
en uno de los taburetes de la mesa y lo imito, ocupando deliberadamente el que
se sitúa frente a él, poniendo distancia de por medio. Aidan me mira unos
instantes con preocupación y luego exhala.


—Esto se está
complicando, Isabel. Deberíamos avisar a la policía.


—Puede que
tengas razón —admito, desanimada—, aunque me temo que no darán mucho crédito a
nuestra historia.


Aidan se
levanta y abre el frigorífico. Regresa con un par de botellines de cerveza y me
tiende uno. Parece que me ha leído el pensamiento, porque es justo lo que
necesitaba. Desenrosco el tapón y bebo un buen trago.


—Mucho mejor
que el té —reconozco.


Aidan rodea la
isla y se sienta a mi lado, girando su taburete para enfrentarse a mí. De nuevo,
burla la barrera física que había interpuesto entre ambos.


—¿Qué
deberíamos hacer? —pregunta en voz alta.


 


No sé si
espera o no respuesta, pero respondo de todos modos, yo también necesito
reordenar mis pensamientos y ayuda hacerlo en voz alta.


—Creo que
hemos llegado a un punto muerto, no hay señal del asistente de tu padre y la
última pista de mi madre no es más que un buen recuerdo —recapitulo—. Pero piensan
que tenemos la documentación o que estamos cerca de encontrarla, de lo
contrario no habrían puesto patas arriba el apartamento de mi amiga. De lo que
estoy segura es de que ellos no la tienen y que por eso nos vigilan de cerca.


—Corres
peligro, Isabel y ya sabemos hasta dónde es capaz de llegar esta gente para
conseguir lo que busca.


—Tampoco tú
estás a salvo si persistes en ayudarme —observo.


—Pues tengo la
sensación de que hasta ahora no he hecho más que complicarte las cosas —se
lamenta él.


—No es culpa
tuya que estuvieras bajo vigilancia. Y aunque estemos estancados, no habría
podido llegar hasta aquí sin ti —admito.


Aidan sonríe y
recupera su teléfono.


—Comida
asiática —me propone.


—¡Vale!, pero
sin picante. No creo que mi estómago soporte más estrés hoy —puntualizo y él
asiente y se prepara para hacer el pedido.


Mientras habla
con el restaurante, me pongo en pie para estirar un poco las piernas, entumecidas
por la tensión. Doy un paseo por el salón, tratando de encontrar en la
decoración pistas sobre la personalidad de su propietario. Apenas contiene
muebles, pero encuentro algo que sí que me aporta algo de información sobre él.
Se trata de un bellísimo piano situado junto a la puerta de la terraza. Debí
haber imaginado que Aidan tocaba el piano. Tiene dedos largos y delgados,
perfectos para acariciar las teclas. Me aproximo al instrumento, pero es un
porta-retratos lacado que descansa sobre su tapa lo que capta especialmente mi
atención. Contiene la foto de una mujer joven con piel de porcelana, ojos
verdes y una melena de suntuosos rizos color cobrizo. Inmediatamente sé que he
visto ese rostro antes, tanta perfección reunida en una sola persona es difícil
de encontrar y también de olvidar.


—¿Tocas el
piano? —me pregunta Aidan, sobresaltándome.


Se ha acercado
a mí sin que lo advirtiera y ahora está tan cerca que siento la calidez de su cuerpo.
Me giro ligeramente y busco sus ojos.


—No, no tengo
oído para la música —admito—. ¿Quién es la joven de la foto? Me parece haberla
visto antes.


Aidan rompe el
contacto visual entre nosotros y desvía la mirada hacia el porta-retratos.


—Es Ashley
Hamilton. Quizá te fijaste en ella el otro día en la convención del Westminster
Premium —me informa.


—¡Ah, sí! Es
una mujer muy hermosa —admito, aunque eso es un hecho innegable.


—Es mi
prometida —me anuncia de pronto.


Esa
información me deja bastante sorprendida, no por el hecho de que estén juntos,
porque eso es algo que ya sospeché el día que los vi en la convención, sino por
el compromiso. ¿Quién diablos se compromete hoy en día con veinticinco años? 


Me vuelvo a
mirarlo. Ha puesto un poco de distancia entre ambos y diría que su expresión
trasluce un sentimiento de culpabilidad. No entiendo por qué. Con una novia así,
queda libre de toda sospecha de infidelidad. ¿Quién, teniendo a su lado la
perfección, se vería tentado a pecar?


—¿También es médico? —me intereso con
una desafectación que me sorprende hasta a mí.


—No, ella es empresaria.


—¿Y salís hace mucho? —indago.


—Hemos crecido
juntos. Nuestras madres eran amigas de la infancia y, aunque ambas murieron
jóvenes, nuestros padres se hicieron grandes amigos, además de colaboradores.
Eso perpetuó la relación entre nuestras familias —me explica.


—¿Así que
Ashley es tu primer amor? —deduzco.


—En cierto
modo, sí, aunque he de admitir que no soy un hombre apasionado. Creo más en la
compatibilidad de caracteres que en los flujos hormonales a la hora de mantener
una relación. En base a múltiples variables, Ashley es mi compañera perfecta
—me indica.


Sonrío sin
poder evitarlo.


—Sabía que te
sorprendería mi visión científica del amor —me dice él—, pero es normal que no
la compartas porque tú y yo somos muy diferentes: tú eres una mujer apasionada
e intrépida y yo soy tranquilo y pragmático.


—¿No decías
que no sabías nada de Psicología? —me burlo—. Haces demasiadas suposiciones
sobre mí sin apenas conocerme.


—Tienes razón,
sólo son suposiciones —admite Aidan—. Así que, dime, ¿hay alguien especial en
tu vida?


—No de ese
modo —admito sin dejar que ninguna emoción se trasluzca en mi rostro—. No creo
en el amor, al menos, no en el amor duradero.


Los
penetrantes ojos de Aidan se agrandan con mi afirmación. Adivino que no
esperaba encontrar en mí a una agnóstica de las relaciones.


—¿Y qué te
hace pensar así, es que alguien te hizo daño? —se interesa.


—¿Por qué
tendría que haber una razón? Amo mi independencia y no me gustaría ver
condicionada mi vida ni mis decisiones por las preferencias de otra persona.
Hasta ahora no había querido admitirlo, pero creo que hay mucho de mi madre en
mí —le explico, pues acabo de descubrir cierta analogía en nuestros caracteres.


—Veo que te
han educado de un modo muy liberal —observa Aidan.


—Y a ti de un
modo muy conservador. ¿Quién hoy en día se compromete tan joven? —ironizo.


Ahora es él
quien sonríe, un poco abrumado. Creo que he sido un poco ruda expresando mis
pensamientos en voz alta. Mi intención es disculparme, pero alguien llama a la
puerta, interrumpiendo nuestra conversación.


—Creo que ha
llegado nuestra cena —me informa y se dirige a abrir la puerta, evitándome un
bochorno aún mayor. 


Tras la cena,
charlamos relajadamente mientras tomamos otra cerveza. Ahora que la atracción
sexual que sentía hacia él se ha convertido en un tabú, me resulta más sencillo
ser yo misma. Digamos que sigo encontrándole increíblemente atractivo, pero es
evidente que él no piensa lo mismo sobre mí y eso hace que mis hormonas se
relajen, porque, que no crea en el amor no significa que sea de piedra. Me
gusta tener una aventura de vez en cuando y disfruto de un encuentro sexual
salvaje y apasionado tanto como cualquiera, pero hace tiempo que descubrí que
las ataduras no van conmigo. Desde luego, yo no podría comprometerme con nadie,
ni siquiera con alguien tan espectacular como Aidan Bowell y una prometida es
justo lo que necesitaba como barrera física inquebrantable entre él y yo. Ahora
me siento totalmente fuera de peligro a su lado.


Aidan me habla
un poco más sobre Ashley. Su familia también pertenece a la clase alta de la
sociedad. Su padre es el presidente ejecutivo de un consorcio de empresas,
entre las que se encuentra el Laboratorio de Tecnología Genética para el que
trabaja el profesor Bowell. Ashley ocupa el cargo de vicepresidenta del Consejo
de Administración del consorcio y eso me hace sacar algunas conclusiones
rápidas sobre ella además de la más evidente: es una niña de papá, rica y pija,
pero que no tiene ni un pelo de tonta o no sustentaría un puesto semejante
antes de los treinta. Empiezo a entender a qué se refiere Aidan con
compatibilidad de caracteres: ambos son guapos y brillantes. ¡No podrían hacer
mejor pareja!


—Te
preguntarás por qué no te he hablado antes de Ashley —me dice él de pronto.


—Apenas me
conoces, no tienes por qué contarme nada de tu vida privada —admito.


—Celebro que
pienses así. Soy muy introvertido, no suelo hablar de mí, aunque contigo es un
poco diferente. Te he contado cosas sobre mi vida que no le he contado a nadie.
Es como si la relación entre nuestros padres y su trágico destino hubiera
creado una especie de nexo entre nosotros, ¿no crees?


—Es posible.
Me tranquiliza que ya no pienses que soy una loca que se lanza sobre el capó de
tu automóvil para abordarte —bromeo.


—En realidad
no he dejado de pensar que estás loca, pero he de admitir que me gusta tu
impulsividad y tus nervios de acero. No suelo rodearme de gente tan fascinante
como tú, pero admito que has traído algo de acción a mi monótona vida de
docente.


—La imagen que
te has forjado de mí me gusta —celebro con una sonrisa.


—Entonces
brindemos por nuestra alianza —me propone y levanta su botellín de cerveza.


Brindo con él
y apuro el mío de un trago, mientras sostengo su mirada.


—¿Quieres
otra cerveza?


—No, creo que
he tenido suficiente de todo por hoy. Si no te importa, me voy a descansar,
mañana quiero ponerme en marcha temprano —le explico.


Él asiente y
me desea buenas noches. 


En cuanto
llego a mi habitación, me quito la ropa, aún un poco húmeda por la lluvia, y la
cuelgo lo mejor que puedo en el cuarto de baño para poder reutilizarla al día
siguiente. Tras envolverme en uno de los cálidos albornoces de felpa que mi
anfitrión ha dispuesto amablemente para sus invitados, me dejo caer
melodramáticamente sobre la cama. Y para olvidarme de los penetrantes ojos
azules que ocupan la habitación contigua me pongo a repasar mentalmente las
pistas que mi madre ha dejado para mí. La última de ellas rodea mi muñeca. 


Es media noche
pasada, el día ha sido muy intenso, pero sé que no voy a ser capaz de conciliar
el sueño inmediatamente. Me quito el bonito Cartier y lo inspecciono con
atención. Mi madre no era una sentimental, era una mujer pragmática, como
Aidan. Si ella dejó su reloj en una caja fuerte para que yo lo recogiera, sería
con un objetivo concreto. Tomo una dolorosa determinación, he de desmontarlo.
Me acerco a mi bolso salvavidas y extraigo el conjunto de destornilladores que
utilizo para mi equipo informático. Me acomodo en la cama y oriento la luz de
la mesilla sobre mi improvisada zona de trabajo. En cuanto levanto la tapa
trasera de la caja comprendo que mis sospechas tenían fundamento. Tras una
pequeña lámina de metal, encuentro una pieza que no pertenece a la intricada
maquinaria de relojería. Se trata de una minúscula tarjeta de memoria. Con unas
pinzas extraigo mi descubrimiento, pero tengo un problema, he de encontrar un
adaptador para poder leerla desde el portátil. Siempre llevo ese tipo de dispositivos
en el bolso, pero hoy no estoy de suerte. Vuelco su contenido sobre la cama con
la esperanza de que se esconda en algún recoveco, sin éxito.


Necesito un
adaptador, esto no es algo que pueda esperar hasta la mañana siguiente, así que
salgo de la habitación en busca de Aidan. El apartamento está en penumbra, pero
se filtra una rendija de luz bajo el umbral de su puerta. Golpeo el tablero con
mis nudillos un par de veces. Insisto e instantes después escucho las pisadas
de Aidan sobre la tarima de madera. Abre la puerta y descubro que lo he sacado
de la ducha. Su pelo está empapado y apenas ha tenido tiempo de cubrirse con
una toalla.


 —Siento
molestarte, pero necesito con urgencia un adaptador de tarjetas SD —le explico,
mostrándole mi hallazgo, bien sujeto entre mis dedos índice y pulgar—. Lo he
encontrado en el interior del reloj de mi madre.


Aidan asiente,
comprendiendo la relevancia del descubrimiento. Quizá el origen de toda esta
pesadilla se encuentra encapsulado en ese contenedor de memoria y, de ser así,
podríamos conocer su envergadura esa misma noche y decidir qué hacer a
continuación.


—Debería tener
uno de esos chismes en alguna parte —dice y abre la puerta del dormitorio,
invitándome a entrar—. ¿Me das un minuto para que pueda vestirme?


—Pues claro.


Su torso
húmedo es una visión un poco perturbadora a estas horas de la noche. Aunque no
diría que Aidan es un forofo del gimnasio, tiene pinta de que practica deporte con
frecuencia, nadie se mantiene así de bien sin entrenar durante horas. De un
modo u otro, agradezco que vaya a cubrirse, no es fácil mantenerse inmune a un
cuerpo tan perfecto. 


No tarda en
regresar y aunque se ha vestido, sigue estando deslumbrante. Lleva un pijama de
seda de un color azul tan intenso como el de sus ojos. Cuando se mueve, la seda
se desliza sobre su cuerpo, modelando su perfecta anatomía. Se agacha y comienza
a rebuscar en los cajones de su escritorio, demasiado cerca de mí. Huele de
maravilla, a una mezcla de brisa marina y jabón de afeitar y tengo que
apartarme un poco para no caer en la tentación de aspirar y ser descubierta. No
obstante, sigo sus movimientos detenidamente. 


No me
sorprende descubrir el exquisito orden en que mantiene sus cajoneras. Todo el
material de papelería parece expuesto más que dispuesto en su lugar, así que no
tarda en encontrar lo que busca y me lo tiende, tan ansioso como yo por
descubrir qué oculta mi hallazgo. 


—¿Quieres
usar mi ordenador? —me propone, señalándome el portátil que descansa sobre su
escritorio.


—Confío más en
el mío —le digo sin rodeos y no pone objeciones. 


No tengo
tiempo para verificar ahora la seguridad de su equipo, pero por mera precaución
debería hacerlo antes de dejar su apartamento, quizá el rastreo iba asociado a
su cuenta de correo y todos sus dispositivos están siendo saboteados.


Me dirijo de
vuelta a la habitación de invitados con Aidan pisándome los talones. Tomo mi
portátil y me hago hueco sobre la cama, apartando a un lado el contenido de mi
bolso, una maraña de cables, documentos y productos de belleza. Aidan parece
resistirse a invadir mi lecho, pero acaba por sentarse en el borde de la cama,
mirando la pantalla por encima de mi hombro.


—¿Qué haremos
si se trata de la investigación de tu padre?


—No lo sé. Mi
primer impulso sería destruirla, sería muy peligroso que un descubrimiento
semejante cayera en las manos erróneas, pero si mi padre no lo hizo, tendría
sus motivos.


—¿Los efectos
beneficiosos que podría ocasionar a la humanidad? —deduzco.


—Sí. Desde el
punto de vista clínico sería un éxito poder inmunizar a la población frente a
cualquier enfermedad. Se salvarían millares de vidas, se ahorraría en
investigación, en sanidad y en prevención de epidemias. Conseguiríamos que la
población se volviera más longeva, ¡se evitaría tanto sufrimiento! —dice con
una expresión soñadora.


—Eso es una
visión utópica, Aidan. Hacer de la raza humana una súper raza también
conllevaría consecuencias negativas. Se produciría una explosión demográfica o,
al menos, una aceleración del envejecimiento de la población. La gente se
volvería menos prudente, más irresponsable y eso contando con que el
tratamiento pueda globalizarse, pero ¿y si no es así?, ¿y si sólo los nichos
más pudientes de la población consiguen inmunizarse? Eso aumentaría el cisma
económico y social existente en el mundo, separando a los superhombres de la
gente de a pie. Creo que justo era eso lo que temía tu padre que ocurriera, de
ahí que decidiera ocultar su descubrimiento por un tiempo.


—No dejo de
preguntarme si quería ocultarlo o hacerlo llegar a las manos correctas —murmura
él, pensativo.


Mi ordenador
por fin logra acceder a la tarjeta de memoria. En contra de lo que cabía
esperar, sólo contiene un archivo de texto de reducido tamaño. Es poco probable
que se trate de un compendio científico, apenas debe contener un par de
páginas, pero decido abrirlo, esperanzada. Como me temía, se trata de una única
página que contiene agrupaciones de números y letras que no tienen ningún
sentido para mí.


—¿Qué es
esto? —se interesa Aidan, acercándose un poco más a la pantalla.


—Francamente,
no lo sé —admito, un tanto decepcionada.


—Bueno, no
tenemos nada mejor que hacer, así que ¿qué te parece si nos instalamos en el
salón y tratamos de deducirlo juntos? —me propone.


Trasladamos al
salón todos mis cachivaches. Aidan prepara café y tomamos asiento en el mullido
sofá enfrentados a la pantalla de mi portátil.


—Podría
tratarse de la secuencia de ADN resultante del estudio —aventura Aidan y
comienza a hacer anotaciones en una libreta, tratando de encontrar una
similitud entre el código y el genoma humano.


Sin embargo,
yo estoy perdida, no sé por dónde empezar. Esos caracteres no tienen ningún
sentido para mí o al menos no lo tienen al principio, pero tras estrujarme
durante un par de horas la cabeza, observo que hay ciertas pautas en su
estructura. De pronto tengo un presentimiento.


—Creo que es
un poema —digo súbitamente, sobresaltando a Aidan, que continúa enfrascado en
su código.


—¿Un poema?,
¿estás segura?


—Sí, eso creo.
Espera un momento —le digo y salgo disparada de regreso a mi habitación. 


Localizo mi
bolso, ahora con todos mis chismes desordenados en su interior, y rebusco hasta
dar con el estuche del reloj de mi madre. He guardado dentro el recorte del
poema que encontré en el coche. Quizá ella no lo llevaba consigo sólo como un
mantra o como un mensaje para mí. Quizá es la clave que buscamos. Regreso a
toda prisa al salón donde Aidan me espera, expectante.


—Ahora lo
entiendo, tiene que tratarse del código, de la clave que utilizaba mi madre
para comunicarse con su equipo —le digo, arrodillándome frente a la pantalla
con la hoja del poema entre mis manos.


Aidan se
desliza del sofá y se sienta a mi lado, observándome con atención.


—La estructura
es la misma, ¿lo ves? Mismo número de estrofas, mismo número de versos y cada
una de las palabras tiene una traducción alfanumérica en el código que tenemos
en pantalla. Es la Clave Benedetti, la llave para activar la centralita
—anuncio, exultante.


Aidan no deja
de mirarme y me resulta un poco intimidante.


—¿Qué ocurre?
—le pregunto.


—Me has dejado
francamente impresionado. ¿Estás segura de que no has hecho esto antes? Parece
que ser espía se te da muy bien —me halaga.


—Te aseguro
que no he hecho esto antes, pero aprendo rápido —le digo, guiñándole un ojo—.
¿Qué te parece si intentamos enviar un mensaje ahora que sabemos cómo hacerlo?


—Me parece muy
bien. ¡Adelante!


Reviso el
código fuente de la centralita y descubro que una de las etapas de la rutina se
había bloqueado cuando traté de acceder al programa, justamente la etapa en la
que demandaba el código clave para iniciar la tarea. Desbloqueo la rutina y
ejecuto de nuevo el programa. En ese momento me muestra un verso del poema y
transcribo el código alfanumérico de la clave. Aguardamos expectantes y
entonces el programa lo valida y continúa su ejecución. Ahora, por fin, me
permite escribir mi mensaje, cuya cabecera ya aparece documentada: Clave
Benedetti.


—Bueno, ¡vamos
allá! —susurro y vuelvo a escribir el mensaje que traté de enviar esa misma
mañana.


“Operación
reanudada. Supernova activa”


Pulso la tecla
de Intro y miro a Aidan. Parece tan impaciente como yo. Sigue sentado en
el suelo, a mi lado, y no ha osado interrumpirme en todo el proceso. Se
recuesta contra el sofá y lo imito, mientras miramos la pantalla del ordenador
sin pestañear.


—Tranquila,
seguro que funcionará —me dice entonces, golpeando con delicadeza su hombro contra
el mío en un gesto de ánimo.


—Eso espero,
no tengo más pistas que seguir —susurro.


—No sé por
qué, pero presiento que encontrarías el camino, Isabel. No eres de las que se
rinden fácilmente, ¿verdad? —sugiere y sonríe.


Me ruborizo
porque me siento expuesta ante esos maravillosos ojos azules. Que Aidan pueda
ver en mi interior, que comprenda mi carácter, me hace sentir vulnerable, como
una chiquilla. Aidan extiende su mano y acaricia mi mejilla. ¡La barrera vuelve
a flaquear!


—¿Te sonrojas
porque te alabo, Isabel? —se sorprende—. Eres brillante y modesta. No había
conocido a nadie como tú, me tienes fascinado.


—No deberías
precipitarte en tus alabanzas. Aún no hemos obtenido respuesta —le digo,
tratando de esquivar un poco la atención que me brinda.


—Pero la
obtendremos, Isabel, confío en ello —me dice y vuelve a centrar su mirada en la
pantalla, liberándome de la peligrosa influencia que ejerce sobre mí. 





















9. DENTRO





 
  	
  Amenudo sueño
que soy un ave que surca el cielo, feliz con su libertad. No soy una especie
grandiosa ni única, como un águila o un halcón, sino un ave pequeña, sin
grandes pretensiones, que sólo quiere disfrutar de la vida, aunque tenga que
luchar por sobrevivir. Siempre vuelo sola, sin detenerme. Atravieso bosques y
océanos sin pensar en descansar, pero este sueño es distinto, algo cambia y
trastoca mi mundo. Agudizo mis sentidos, tratando de comprender qué es lo que
ha cambiado en mi sueño recurrente. Atravieso unas nubes, disfrutando de la
incertidumbre de lo desconocido, y entonces advierto que ya no viajo sola, otra
ave se ha unido a mí, y me sigue de cerca, aprovechando el rebufo para
fatigarse menos. Me hace sentir extraña, yo no la he invitado a acompañarme,
¿cómo se atreve? Y entonces su aleteo se intensifica y me sobrepasa, ocupando
el puesto de cabecera para que yo también pueda descansar. Ladea su cabeza y me
mira y se diría que me sonríe. ¿Es que las aves sonríen? 


Me siento
indignada, yo no he pedido un compañero de viaje y trato de esquivarlo y
apartarlo de mí, pero él se las ingenia para continuar a mi lado, como si
estuviéramos unidos por hilos invisibles. Vuela tan cerca que nuestras alas se
acarician en cada aleteo y, al cabo de un tiempo, comprendo que volar así es
mejor que volar sola. Me siento feliz, llena de vida, y dichosa de poder
compartir con alguien la increíble experiencia de surcar el cielo.


Me envuelve un
manto cálido y me creo aun flotando en una corriente cálida, planeando sobre un
océano azul intenso. Inhalo con fuerza y el aroma de la brisa marina llena mis
pulmones al tiempo que mi corazón late con fuerza. Abro los ojos y descubro que
no es un sueño. Aidan está recostado contra el sofá conmigo entre sus brazos.
Estoy recostada en su pecho y sus brazos me sujetan tan fuerte que apenas puedo
moverme. Mi cabeza descansa sobre su hombro y la suya sobre la mía. El aroma
que aspiro es el de su piel y el corazón que escucho es el suyo, que golpetea
rítmicamente contra su pecho. Debimos dormirnos en algún momento y hemos pasado
la noche juntos, abrazados como amantes. Es la primera vez que duermo abrazada
a alguien y me siento extraña y vulnerable. Recuerdo que él no es libre y que
yo no quiero complicaciones. Trato de liberarme de su abrazo, lo que acaba por
despertarlo. Sus ojos se abren de golpe. Son del color del mar al amanecer,
cuando el sol aún no incide de lleno sobre su superficie. Parece tan confuso
como yo, me sonríe y entonces comprende que aún me retiene en sus brazos y me
libera. Como un ave enjaulada al que abren la portezuela, escapo sin dilación,
alejándome de él y de su calidez. 


—Lo siento
—dice sin dejar de mirarme.


Me pongo en
pie y tras poner entre ambos una distancia prudencial oso volver a mirarlo.


—Estábamos
cansados —observo mientras me ajusto el cinturón del albornoz.


Él asiente y
se incorpora también, tomando asiento en el sofá. Comprendo que se siente tan
avergonzado como yo por lo sucedido. Hemos dormido abrazados y él está
comprometido. Debería sentirse peor que yo. No puedo mirarle a los ojos, así
que aparto la mirada para fijarme en la pantalla de mi portátil.


—¡El mensaje!
—recuerdo de repente.


Me arrodillo
frente a la mesita de centro y arranco el ordenador, que parece resistirse a
iniciarse.


—Lo había
olvidado —murmura Aidan, deslizándose en el sofá para acercarse a mí.


¡Confirmado! No
consigo encender el ordenador.


—¡No me digas
que se ha averiado! —me dice Aidan, preocupado.


—Eh, no. Está
sin batería, olvidé conectar el cargador a la red —le explico. No deja de
mirarme, sigue cada uno de mis movimientos con suma atención, con esa calma que
lo caracteriza, pero yo estoy de los nervios. Está increíblemente guapo con el
pelo revuelto, los ojos adormilados y la chaqueta del pijama desabotonada. Ahí,
justo encima de su corazón, estaba hace unos segundos mi almohada. Me sorprende
mirándole y me pongo en pie como impulsada por un resorte—. Será mejor que lo
ponga a cargar.


Él asiente y
me deja ir. Avanzo hacia la habitación de invitados como alma que lleva el
diablo y no relajo el paso hasta llegar allí. Pongo el portátil sobre el
escritorio y busco en mi bolso el cable para ponerlo a cargar, pero doy antes
con mi teléfono móvil que parpadea, alertándome de que he recibido un mensaje.
Me siento sobre la cama y lo desbloqueo y entonces mi corazón se acelera de
verdad. El programa centralita que instalé en mi dispositivo me alerta
de que he recibido un mensaje. Anoche habíamos tenido éxito, nos habíamos
comunicado con el equipo de espías de mi madre y estaba a un “clic” de conocer
su respuesta. Abro el mensaje y lo leo con avidez:


“Clave
Benedetti: OK. Escóndete y espera instrucciones. NO CONFÍES EN NADIE. Sólo
quedamos tú y yo. Cosmos”.


Un escalofrío
recorre mi columna y me estremezco involuntariamente. Estoy dentro, pero lo
primero que he recibido es una advertencia del peligro que corremos. No debo
confiar en nadie. Pero ¿quién es Cosmos? Debe ser otro integrante del equipo. Eso
significa, que Moon también ha caído. Vuelvo a estremecerme.


“¡Escóndete!,
¡no confíes en nadie!” escucho en mi cabeza.


Me pongo en
marcha, no puedo perder más tiempo. Me visto y tras recoger mis cosas, salgo
precipitadamente de la habitación. Aidan está en la cocina, prepara café.


—Tengo que
irme —le digo cuando se gira a mirarme.


—¿Ya? Estaba
preparando el desayuno.


—Lo siento,
pero no puedo quedarme. Se me ha hecho tarde y tengo una cita en la embajada
—miento.


—Claro, no hay
problema. ¿Has podido revisar el programa? —se interesa.


—Sí, aún no
hay respuesta —vuelvo a mentir.


Aidan frunce
el ceño y se acerca a mí. No me siento cómoda mintiéndole, pero ¿puedo de veras
confiar en él? Tras leer el mensaje no estoy segura.


—¿Quieres que
te acerque a la embajada? Estoy de vacaciones y no me cuesta nada —me propone.


—No, no te
preocupes, estaré bien —le aseguro.


—Vale, llámame
luego, podemos seguir… investigando —me propone.


Asiento y alcanzo
la puerta del ático, pero antes de salir me giro un instante. Sé que él
sospecha que esto es una despedida y temo que trate de retenerme, pero sólo me
mira, sus ojos llenos de confusión.


—Gracias,
Aidan, por todo…


—Ten cuidado,
Isabel.


 


∞


 


Llevo una hora
estacionada en las inmediaciones de Hyde Park sin saber a dónde ir. De cuando
en cuando reviso mi teléfono móvil con la esperanza de que haya llegado un
nuevo mensaje, pero no es así. Me muero de hambre, con los nervios ni he
comido. ¿Qué puedo hacer?, ¿dónde voy a esconderme?


Miro mi reloj
y entonces tengo una idea. Nadie me buscará allí, sería demasiado… obvio.
Arranco el vehículo y rodeo el parque en dirección a Kensington. Dejo mi coche
en manos del aparcacoches y me dirijo a la recepción.


—¡Buenas
tardes, señorita! —me saluda el recepcionista—. ¿Qué puedo hacer por usted?


—¿Podría
avisar al señor Fairfax, por favor? Dígale que la señorita Durán necesita
tratar un tema urgente con él.


—Intentaré
localizarle —me confirma.


Al cabo de
unos minutos el recepcionista me hace un gesto para llamar mi atención.


—Señorita
Durán, el señor Fairfax la espera en su despacho. La acompañaré hasta allí —me
propone.


—No se
moleste, sé dónde está su despacho.


Mi pequeña
reunión con Fairfax resulta tan bien como esperaba. Tengo una reserva en el Royal
Garden a nombre de Isabel Durán, eso me permitirá esconderme al menos durante
unas horas. 


Una vez en la
habitación, me siento segura. Sólo tengo que permanecer aquí y esperar a que
Cosmos se ponga en contacto conmigo. Pido comida a la habitación y tras
alimentarme veo las cosas desde otra perspectiva. Ahora me siento capaz de
planear mi siguiente movimiento.


Al cabo de una
hora llaman un par de veces a la puerta de mi habitación. Seguramente se trate
del servicio de habitaciones, que viene a recoger los restos del almuerzo, pero
no me confío y miro a través de la rendija de la puerta antes de abrir. Me
tranquiliza comprobar que se trata del mismo empleado que me ha traído la
comanda una hora antes, así que abro la puerta para que procedan a retirar mi
bandeja.


—Señorita, ha
llegado algo para usted —me indica el joven antes de retirarse y me entrega un
pequeño paquete envuelto en papel de embalar.


En cuanto el
empleado del hotel abandona la habitación abro el paquete. Contiene un teléfono
móvil y una nota con el código PIN del teléfono y un mensaje escrito en inglés:
“¡Enciéndeme!”.


El dispositivo
está listo para usarlo, lo deben haber preparado para mí. Nada más encenderlo
me indica que ha sido encriptado y que debo introducir el código de seguridad
para poder acceder a él. Iniciarlo me lleva varios minutos en los que miro
expectante el terminal, deseosa por saber qué puede ofrecerme. La pantalla de
inicio es una fotografía de un campo de lavanda que se extiende hasta el
horizonte. ¡Bonita elección! Mientras indago qué aplicaciones tiene instaladas,
recibo una llamada. De la sorpresa, el móvil casi se me escapa de las manos,
pero reacciono a tiempo y lo sujeto con firmeza, mirando la pantalla, que
indica que me está llamando un número sin identificar. Inspiro y contesto, llevándome
el dispositivo a la oreja.


—¿Quién es?


—¡Hola,
Supernova! —me saluda una voz masculina y profunda al otro lado de la línea.


—¿Cosmos? —me
aseguro.


—El mismo.


A duras penas,
trato de mantener la calma, pero no sé ni qué decir. ¿Qué habría dicho mi madre
en estas circunstancias?


—Has tardado
en encontrarme más de lo que esperaba —respondo, creciéndome un poco.


—¿Eso crees?
¿Y si te digo que he sabido en todo momento dónde estabas? —me sorprende mi
interlocutor con un deje misterioso.


—De ser así,
no entiendo por qué me has hecho dar tantos rodeos para llegar hasta ti
—admito, un poco molesta.


—¿No te has
planteado que trataba de evitar que te metieras en asuntos para los que no
estás preparada? —me rebate y aprecio un muy ligero acento en su atractiva voz
que antes me había pasado desapercibido.


—Sé cuidar de
mí misma —le digo, desafiante.


—Esto no es un
juego, estrellita —me responde, cortante.


—Hace tiempo
que me he dado cuenta de eso.


—Bien,
entonces no hay más que hablar. Haz la maleta y vuelve a casa. Yo me ocuparé de
la misión —me dice.


—No voy a
retirarme. He de continuar donde ella lo dejó, es lo que ella querría —insisto,
airada.


—Estás
totalmente equivocada —responde él, tan enfadado como yo.


—¿Quedan más
agentes activos? —le pregunto, intentando evitar una discusión.


—¿Y eso qué
importa ahora? —se extraña.


—O sea que no,
que estás solo. Puede que seas un agente buenísimo, pero no podrás hacerlo
solo. Me necesitas.


—¿Cómo voy a
necesitarte? No tienes la formación adecuada, seguramente ni siquiera sabes
autodefensa. No me sirves —me dice, aún enojado.


—Sé
defenderme, te lo aseguro, y no tendría por qué estar en primera línea. Podrías
asignarme las tareas más sencillas y tú ocuparte de las más complicadas. Te
aseguro que aprendo rápido —le propongo.


Él no responde
inmediatamente y aguardo en silencio, esperanzada. No tiene que ser fácil para
él hacer esto solo. Tendría que considerar mi oferta.


—No vas a
desistir, ¿verdad?


—Pues no. No
me conoces, pero soy muy persistente. Si no das la cara, acabaré encontrándote
—le informo en un tono amenazante.


Masculla algo
ininteligible y exhala con fuerza.


—Está bien,
puede que puedas hacer algo por mí. Esta noche se celebra una fiesta benéfica.
Moon había concertado una cita con Parker, el asistente de Bowell. Supernova
destruyó la copia que trataba de sacar del país cuando comprendió que iban tras
ella y la única copia que quedaba la tenía Bowell, pero antes de que pudiera entregárnosla,
Parker se la robó. Creo que el resto ya lo sabes, el profesor quedó fuera de
juego y Parker se esfumó, pero Moon consiguió localizarlo. Negociamos un
intercambio para esta noche, durante el baile de máscaras: la investigación a
cambio de una gran suma de dinero. Parker espera a una mujer y si me ve a mí,
desconfiará —me informa.


—Quieres que
me haga pasar por Moon. Muy bien. Eso puedo hacerlo —le aseguro.


—Harás todo lo
que yo te diga y no te expondrás, ¿de acuerdo? —me pide.


—Por supuesto,
tú eres el jefe —le digo, tratando de calmarle.


—Bien. Como no
sea así, como te saltes las instrucciones, nos pondrás a ambos en peligro. Ten
presente que al mínimo desliz te dejaré fuera de todo esto, ¿entiendes?


—Entiendo
—admito con una sonrisa victoriosa que afortunadamente él no puede ver.


—Está bien.
Nos comunicaremos por, y sólo por, esta vía. Puedes guardar mi número, pero no
me llames salvo que sea un asunto de vida o muerte. Seré yo quien te envíe las
instrucciones antes de la gala, síguelas a pies puntillas. ¿Alguna pregunta?


—No, todo
claro —digo tratando de parecer una profesional.


—Está bien. No
salgas de tu hotel y no hables con nadie. Nadie tiene que saber dónde estás,
¿de acuerdo?


—De acuerdo.
Esperaré instrucciones —digo, muy seria, y debo haber sido convincente porque
pone fin a la llamada.


Me tumbo sobre
la cama y repaso mentalmente mi conversación con Cosmos. No puedo creer que
esté dentro y que vaya a ayudar a un espía a recuperar la investigación
del profesor Bowell. De pronto comprendo que tengo mil preguntas que hacerle y
que he desaprovechado enormemente nuestra conversación. Estoy tentada a
llamarle, pero intuyo que no le gustaría. De hecho, me dijo expresamente que no
le llamara, que él enviaría instrucciones, pero es que hay tantas cosas que
desconozco, como, por ejemplo: ¿son una agencia independiente o trabajan para
algún gobierno?, ¿conocía Cosmos a mi madre o a Moon personalmente o sólo en el
ámbito profesional? Quizá los espías no se hacen colegas, aunque trabajen juntos.
Seguramente mantienen las distancias para no verse emocionalmente influenciados
en el trabajo por lazos de amistad. En ese caso, quizá Cosmos ni siquiera
conocía las verdaderas identidades de mi madre o de Moon, pero no es lo que
deduje de nuestra conversación. Parecía afectado por su pérdida y desde luego
se puso muy furioso cuando insinué que mi madre quería que continuara con la
misión. Me gustaría conocerle para hacerle todas estas preguntas en persona.
Quizá esa noche, si todo iba bien, tendría la ocasión de verle cara a cara.


El tono de mi
teléfono móvil me hace volver al presente. Estaba tan abstraída por mi última
llamada que no sé dónde he dejado mi propio terminal, pero consigo dar con él
antes de que quien quiera que me llame desista. Se trata de Aidan. Debí haber
imaginado que me llamaría. Dudo un instante antes de responder, pero me obligo
a hacerlo, le debo una explicación.


—Hola, Aidan
—le saludo nada más descolgar.


—Isabel, ¿cómo
estás?


—Pues no muy
bien. He estado dando vueltas a todo lo que ha pasado en estos dos últimos días
y creo que es una locura. La pérdida de mi madre debe haberme afectado más de
lo que pensaba porque en condiciones normales no habría llegado tan lejos. ¡Han
intentado matarme!, ¡no puedo creerlo!


  —Isabel,
tranquila. Es normal que estés de los nervios, es cierto que esto se nos ha ido
un poco de las manos, pero estamos cerca. Tenemos que recuperar la
investigación de mi padre. No podemos dejar que caiga en malas manos.


—No tengo
claro lo que debo hacer en este momento, Aidan. Necesito pensar y aclararme.
Necesito tiempo.


—No tenemos
mucho tiempo —me recuerda él—. Dime, ¿has conseguido una respuesta al mensaje
en clave?


—No —miento y
algo en mi interior se agita. 


No me gusta
mentir a Aidan. No estoy siendo justa con él, que ha mostrado ser de confianza
desde el principio.


—Bueno, no te
preocupes, seguro que responderán. ¿Dónde estás? Puedo pasarme a verte y
charlamos con más calma. Seguro que, si hablamos, te sentirás mejor —me
propone.


—Te lo
agradezco, pero ahora prefiero estar sola.


—Está bien.
Apenas has dormido, seguro que estás cansada y cuando uno está cansado lo ve
todo de color negro. Esta noche tengo un compromiso, pero mañana te llamo y nos
vemos, ¿de acuerdo? Estoy contigo en esto, socia, no te olvides —me dice,
dándome ánimos.


—De acuerdo
—acepto con un sentimiento de culpabilidad, aunque trato de justificarme a mí
misma convenciéndome de que voy a hacer lo que voy a hacer a sus espaldas sólo
por protegerlo. 


Recuperaré la
investigación de su padre como prometí y lo haré con la ayuda de un
profesional. De seguir juntos en esto, él y yo, sólo conseguiríamos que nos
mataran. Es mejor así. 


Aidan tiene
razón, apenas he dormido y si quiero hacer las cosas bien esta noche necesito
estar descansada, así que me obligo a dormir un poco, aún quedan horas para el
evento y cuanto menos tiempo tenga para comerme la cabeza, ¡mejor!


Me despierto
sobresaltada. Alguien aporrea mi puerta insistentemente y me temo que lleve un
buen rato intentando que le atienda. Cuando abro la puerta me encuentro con un
empleado del hotel cargado de paquetes.


—Señorita, le
han traído unas cuantas cosas —me anuncia y es evidente que no está muy
contento con mis supuestas compras abusivas.


Le hago pasar
y mientras deja las cosas en el recibidor, busco mi bolso y le doy una propina.
En cuanto me quedo a solas, me lanzo a abrir los paquetes. Algunos son de
tiendas de moda, así que imagino que esto es cosa de Cosmos, que ya ha previsto
que no tendría nada que ponerme para la gala. Me decanto por abrir en primer
lugar el que parece una sombrerera gigante y descubro en su interior un hermoso
vestido de alta costura en gasa y tul. Lo extiendo sobre la cama y lo contemplo
un instante. Es de color magenta, con un solo tirante, y contiene bordados
plateados que forman minúsculas estrellas en torno al escote y la cintura. Me
había llamado estrellita, quizá eso le haya orientado a la hora de elegirlo porque
también me ha enviado complementos respetando la temática: unos bonitos
pendientes largos con estrellas de circonita en los extremos y una preciosa
gargantilla a juego. También hay un conjunto de sandalias y cartera en piel
plateada.


En el fondo de
la caja encuentro un sobre alargado. Lo rasgo y descubro en su interior la
entrada para el evento benéfico de esa noche. El evento empieza a las nueve,
aún tengo un par de horas para arreglarme. Doy la vuelta a la invitación y
observo que hay una nota manuscrita pegada con adhesivo: 


 


“No te olvides del antifaz, 


es un baile de máscaras”


                       Cosmos


 


El último
complemento se halla prendido en el vestido. Se trata de un antifaz magenta y
plata que ocultará buena parte de mi rostro. Lleva una cinta elástica para
fijarlo con más seguridad a mi cabeza y evitar que se desprenda. Me pruebo el
conjunto y veo que Cosmos ha estado muy acertado en todo, incluso en la talla
de pie. No puedo llevar algo tan elegante sin estar peinada para lo ocasión y
recuerdo que no tengo ninguno de mis enseres de belleza conmigo. Llamo a
recepción para que me envíen al servicio de peluquería a la habitación. Esta
noche he de meterme en la piel de una espía.


 


 


∞


 


El tráfico en
Londres puede ser impredecible y eso me anima a salir pronto del hotel. Al no
haber recibido instrucciones precisas de Cosmos, pido un taxi porque aparcar el
coche en la zona de Waterloo es misión imposible. Mientras aguardo a mi taxi en
la recepción del hotel, compruebo que los huéspedes que transitan por el
recibidor me dedican curiosas miradas a causa mi atuendo. Celebro llevar puesto
el antifaz, es una buena barrera para protegerme del mundo. Me echo un vistazo
en la columna de espejo junto a la recepción, que me devuelve una imagen muy
distinta a la Isabel que conozco. Ése es el objetivo de esta noche, que no me reconozcan.
La peluquera ha hecho un grandioso trabajo con mi melena, la ha peinado ladeada
hacia mi hombro desnudo y la ha trenzado y adornado con alfileres con cabeza de
estrella, siguiendo la temática de mi vestido. Mi maquillaje es discreto, pero
destacan mis labios en un tono intenso, similar al del vestido y mis ojos, que
se ven oscuros y enormes bajo el antifaz. 


No suelto el
teléfono móvil, por eso descubro el mensaje de Cosmos en cuanto llega: “No
entres en el teatro hasta que te avise. Te presentarás como la señorita Moon.
Asegúrate de que dices tu nombre alto y claro. El resto, déjamelo a mí”. Parece
fácil, me siento capaz de hacer algo así.


El botones me
indica que ha llegado mi taxi. Inspiro con fuerza y abandono el hotel,
sintiendo que mi estómago se encoge por los nervios. Pero entonces pienso en mi
madre, en su faceta de Supernova y en las veces que ella habrá hecho algo así y
me digo a mí misma: “Isabel, tú puedes hacerlo. Hazlo por ella, porque se le
haga justicia” y desde ese instante me meto de lleno en el papel. 





















10. BAILE
DE MÁSCARAS





 
  	
  Mi taxi se
detiene tras la retahíla de vehículos que descargan a sus ocupantes frente a
las puertas del Teatro Nacional. Como aún no he recibido ninguna indicación por
parte de Cosmos, espero pacientemente en el vehículo a que llegue nuestro
turno. Un flujo de asistentes desfila ya por las escaleras de acceso al teatro,
engalanados con ropa de fiesta. Ajusto mi antifaz una vez más, aunque está bien
sujeto en su lugar, la peluquera se ha encargado de que quedara bien anclado
con las horquillas de mi peinado. El taxista tiene el detalle de ayudarme a
salir del vehículo. El vestido de tul es muy ligero, apenas noto que lo llevo,
pero la falda es voluminosa y bastante aparatosa a la hora de recogerla para
entrar y salir en el coche, así que su ayuda es bienvenida.


—Pase buena
velada, señorita —se despide mi chófer cuando me deja a los pies del tramo de
escaleras que conducen a la entrada principal del teatro.


Echo un
vistazo a la ajetreada plaza, inspeccionando la zona. Entre esa gente podría
estar Cosmos, esperando mi llegada, o Parker, buscando a Moon, o lo que es
peor, el enemigo. No puedo confiar que el intercambio de esta noche será pan
comido. Descubrieron a mi madre y a Moon y ahora podrían estar tras la pista de
Cosmos. 


Mi móvil
vibra, alertándome de un mensaje entrante.


“Entra y actúa
con naturalidad. Tranquila, te estoy observando”.


Vuelvo a
barrer la zona con la mirada. Cosmos está aquí conmigo, en algún lugar desde el
que puede vigilarme sin ser visto. Eso me frustra, me gustaría saber a quién
tengo de mi lado en lugar de tener fe ciega en él. Espero que durante la velada
tengamos la oportunidad de vernos las caras.


Me recojo la
falda de tul y subo las escaleras con serenidad, avanzando con paso firme hacia
la entrada del edificio. Una vez dentro, observo que en la antesala se han
formado tres filas para acceder a la gala. Como era de esperar, los asistentes
debemos mostrar la invitación antes de entrar al teatro. Elijo la fila del
medio y espero mi turno sin dejar de examinar el lugar y a la gente. Hay tantos
hombres enmascarados deambulando por la sala que es difícil aventurar quién
podría ser Parker, pero si lo que Cosmos me ha avanzado es cierto, él debe
estar aquí, esperando mi aparición y tengo que asegurarme de que sabe que he
llegado. Casi llega mi turno de pasar por el mostrador de acceso, pero si yo no
puedo oír desde tan cerca el nombre de los asistentes que me preceden en la
cola, ¿cómo diablos voy a anunciar mi llegada a Parker? 


Entonces tengo
una idea. Busco en internet el número de información del teatro y hago una
llamada. Cuando llega mi turno, hago tiempo, fingiendo que no encuentro la
invitación. ¡Venga, venga! De pronto un empleado uniformado aparece, teléfono
en mano, tras los mostradores de entrada.


—Perdón, ¿la
señorita Moon? Tengo una llamada urgente para la señorita Moon —grita,
levantando la voz.


Temo que no se
haya oído lo suficiente entre el público, así que me hago la distraída mientras
rebusco en mi cartera.


—Por favor,
¿está por aquí la señorita Moon? —repite el joven, alzando aún más la voz.


Por un momento
ha cesado el murmullo de conversaciones entre los asistentes y todo el mundo
barre la sala con la mirada. Ha llegado el momento de anunciarme por todo lo
alto. Levanto la mano y la agito a un lado y otro para hacerme ver entre la
multitud.


—Yo soy la
señorita Moon —grito para hacerme oír y ¡vaya si me he hecho oír!, he captado
la atención de toda la sala.


El empleado
avanza a mi encuentro y yo sigo haciéndole señas con la mano mientras repito mi
supuesto nombre. Cuando el joven se reúne conmigo, me entrega el teléfono y se
hace a un lado, concediéndome un poco de intimidad mientras simulo una breve
conversación.


De pronto un
tipo alto y fornido se acerca y educadamente me indica que me haga a un lado
para no ralentizar la fila. Su voz me resulta familiar, le miro de reojo y
entonces lo reconozco. Es Leo Duke. No sabía que su compañía cubría la
organización del evento. Sigo sus instrucciones y le doy la espalda
intencionadamente por miedo a que me descubra, pero recuerdo que llevo la
máscara y me relajo, no puede reconocerme. Devuelvo el teléfono al empleado y
espero de nuevo mi turno para acceder al teatro.


—¡Buenas
noches! —le digo al joven que ocupa el mostrador—. Soy…


—Sí, ya lo sé,
la señorita Moon —me interrumpe él con una sonrisa.


Sonrío,
victoriosa, y le entrego mi invitación. Él me entrega a cambio el programa del
evento y retira el cordel que cierra el acceso para que pueda pasar, haciéndome
una galante inclinación de cabeza.


—¡Que pase
buena velada, señorita Moon! —me desea.


Lo miro
detenidamente. ¿Será Cosmos? No lleva antifaz y sería muy imprudente por parte
de un espía presentarse con el rostro al descubierto, así que deduzco que sólo
es un empleado amable. Además, no percibo ese ligero acento extranjero en su
voz. Definitivamente, no es él. Le doy las gracias y continúo hasta el salón
principal, esperando haber pasado con éxito la primera prueba de la noche.


Camino
lentamente, abriéndome paso entre los corrillos de gente que charlan
animadamente durante el preludio de la gala. Accedo al salón principal y
descubro que el escenario aún está oculto tras el telón. Para no llamar
demasiado la atención simulo que hojeo el programa mientras observo disimuladamente
a los asistentes. Mi cartera vibra ligeramente. Debe tratarse de Cosmos.


—Lo has hecho
francamente bien en la entrada —me dice en cuanto descuelgo la llamada.


Sonrío
satisfecha por ser digna de reconocimiento.


—¿Dónde
estás? —me intereso.


—Continúo
observándote —susurra y aprecio de nuevo ese matiz musical en su entonación,
como si cantara—. Destacas entre la muchedumbre, no te perderé de vista.


—¿Por el
vestido? —aventuro.


—No, por la
percha —responde y me sonrojo sin poder evitarlo.


Levanto la
mirada y diviso a un caballero en uno de los palcos. Habla por su teléfono
móvil mientras su mirada permanece fija en un punto del anfiteatro, diría que
me mira a mí. Desde mi posición apenas puedo distinguir sus facciones, pero
puedo hacerme una impresión general de él: es alto y fuerte y lleva una máscara
que sólo le deja visible la boca. Creo que es él.


—Parker se
acercará a ti durante la gala para organizar el trueque. Queda con él en el
lugar que te proponga y a continuación pásame la información. Yo me ocuparé del
resto —me explica.


—De acuerdo
—digo y sin retirar la vista del palco cuelgo la llamada. 


El caballero
enmascarado finaliza también su llamada, confirmándome que estaba en lo cierto,
es Cosmos. Mantiene un instante más el contacto visual y posteriormente
desaparece entre el cortinaje del palco.


Inhalo con
fuerza y me concentro en la segunda fase de mi misión. Me paseo por el salón
con la esperanza de que Parker contacte pronto conmigo. Un camarero pasa con
una bandeja y me ofrece una copa de champán, que acepto para parecer más
integrada en la fiesta. Sigo paseando y percibo que muchas miradas se detienen
en mí. En condiciones normales me abrumaría, pero bajo este antifaz me siento
bien protegida. Mi vestido es precioso y es cierto que su vivo color hace que
destaque entre los tonos oscuros de los vestidos de noche de las señoras y los
esmóquines de los caballeros. Seguro que Cosmos contaba con ello. He de admitir
que tiene buen gusto y que ha acertado con un color y un diseño que me sientan
bien, pero quizá él lo sabe todo sobre mí porque es un espía. 


Recorro el
lateral del salón, donde se han instalado mesas alargadas, muy ornamentadas,
para servir el catering. Todo tiene un aspecto delicioso, pero esta noche no
puedo ni siquiera pensar en comida, tengo el estómago en un puño.


Pronto anuncian
por megafonía el inicio inminente de la gala y los asistentes comienzan a
concentrarse cerca del escenario. No me acerco demasiado, pero sí que busco un
lugar desde el que tengo una buena panorámica del espectáculo. La presentadora
del evento aparece en el estrado, desencadenando una ovación. Ni siquiera he
leído el programa, así que aprovecho el momento para echarle un vistazo rápido.


Mientras la
presentadora introduce los avances que en el último año se han realizado en la
investigación y en el tratamiento de las enfermedades raras, otras dos personas
suben al escenario: la presidenta de la Asociación de Enfermedades Autoinmunes
y la vicepresidenta de uno de los laboratorios patrocinadores de la asociación,
el laboratorio de Genética Darwin. Los focos iluminan a las invitadas y no
necesito presentaciones para saber quién es la bella mujer de pelo cobrizo y
sublime belleza que ocupa el centro del escenario, eclipsando a sus compañeras.
Lleva un vestido espectacular que imita el plumaje de un pavo real, a juego con
su antifaz, conformado con plumas de la magnífica ave. Cuando llega su turno,
Ashley Hamilton hace una breve presentación de la labor de patrocinio e impulso
a la investigación médica que sus empresas llevan a cabo, detallando el número
de profesionales que colaboran con la asociación y las ayudas en investigación
que ofrecen en ese campo. A su vez, anima a colaborar con aportaciones extras
en las próximas campañas. Salta a la vista que Ashley está perfectamente
cualificada para sustentar el puesto que ocupa. Es joven, pero sabe comunicar
y, lo que es más importante en los negocios, sabe vender. Ni un titubeo, ni la
más ligera vacilación, sin aspavientos ni pausas que no sean premeditadas. Si
bien es cierto que su discurso es perfecto, sus palabras carecen de emoción, el
mensaje es claro y directo, pero no muestra empatía ni con los enfermos ni con
sus familias, al contrario que sus compañeras de escenario. Es el único fallo
que le veo, pero en los negocios, eso suele ser una virtud. Cuando concluye, el
público le dedica una gran ovación y alucino cuando la presentadora se dirige a
ella como Lady Hamilton. ¿Será posible que además tenga un título nobiliario?
Prefiero no dedicar ni un ápice más de atención a su persona, esta noche mi
objetivo es otro. 


Tras las
presentaciones, se procede a hacer entrega de los premios de reconocimiento a
los profesionales y entidades más destacados por su labor en la materia. Ashley
gana de nuevo protagonismo al ser la encargada de entregar los galardones a los
profesionales más destacados en el último año por su aportación al campo de las
enfermedades raras.  La presentadora va introduciendo uno a uno a los distintos
galardonados, que van subiendo al estrado para recibir la distinción. Por
fortuna, la entrega de premios se realiza con agilidad, pues la gente ha venido
a disfrutar de las actuaciones y del catering. No sigo atentamente el
desarrollo de la presentación, no quiero bajar la guardia. Sin embargo, me
rengancho en el broche final de la ceremonia.


—Nuestro
último galardón es para un científico brillante, todo un profesional que ha
dedicado su vida a la investigación de las enfermedades genéticas con
descubrimientos sumamente importantes que han salvado cientos de vida. Se trata
del doctor Adler Bowell, Director de Medicina Genética del Centro de
Investigación Darwin y Decano de Medicina de la Universidad de Londres. El
galardón lo recogerá en su lugar su hijo, el también Doctor Bowell. Un fuerte
aplauso, por favor.


Mis ojos
regresan al escenario. Un apuesto hombre, vestido con esmoquin, pajarita y
sobrio antifaz negro hace su aparición por un extremo del escenario. Por el
brillo de su pelo debe llevarlo peinado con gel. A pesar de que estoy lejos del
escenario, aprecio su intensa mirada, de la que es objetivo la hermosa mujer
que con la elegancia del pavo real le entrega la estatuilla de bronce mientras
le obsequia con un casto beso en la mejilla. Él acepta el galardón de buen
grado y agradece al público el homenaje en nombre de su padre. Detecto que su
voz está cargada de emoción y comprendo que para él tiene que ser muy duro
estar ahí representado a su padre gravemente enfermo. 


Me alivia que
la ceremonia inicial concluya y se dé paso a la gala en sí. Trato de olvidarme
de Aidan y de la intensa carga emotiva que su aparición en escena me ha
ocasionado. Tengo que mantenerme serena y alerta si quiero cumplir con mi papel
y recuperar la investigación de su padre.


A partir de
ese momento se hace cargo del escenario una empresa de espectáculos. Varios
artistas actuarán en la gala, todos ellos conocidos por el gran público. Los
asistentes se dirigen a la pista de baile y decido salir del barullo y situarme
en algún lugar bien visible para que Parker pueda localizarme enseguida.
Intento abrirme paso entre la gente y entonces sufro un encontronazo con un
caballero que atraviesa a paso rápido el salón. Me golpeo el hombro con algo
sólido y siento una punzada de dolor. Se me escapa un gemido antes de que pueda
contenerlo y él se detiene, desconcertado.


—No sabe cómo
lo siento, no iba prestando atención. ¿Se encuentra bien? —se interesa de
inmediato.


Reconozco su
voz, así que levanto la mirada, anticipando en mi mente lo que voy a encontrar,
pero mis recuerdos no hacen justicia a sus maravillosos ojos azules. Aidan
lleva el galardón en su mano y al chocar conmigo me ha golpeado con él en el
hombro. 


—No se
preocupe, estoy bien —digo y trato de romper el contacto visual, sintiéndome
expuesta ante su escrutinio, pero él se acerca un paso más y me toma del brazo
para inspeccionar mi hombro.


—Déjeme
asegurarme de que está bien. Si me acompaña un momento, pediré un poco de hielo
para evitar la inflamación —me propone.


—Gracias, pero
no será necesario —le digo, cortante, mientras trato de liberar mi brazo, que
él continúa sujetando con firmeza.


No aparta sus
ojos de los míos y me temo que me haya descubierto. Me siento completamente
expuesta, como si pudiera ver dentro de mí a pesar de mi antifaz y del
maquillaje. De pronto se inclina para susurrarme algo al oído, como si fuera a
hacerme una confidencia.


—Isabel, ¿qué
haces aquí? —me pregunta sin rodeos.


Siento su
cálida respiración en mi garganta. Su ritmo cardiaco se ha acelerado, puedo
advertirlo en la velocidad de su respiración. Me enfado conmigo misma, no
contaba con tener semejante contratiempo.


—Lo siento,
creo que me ha confundido con otra persona —digo y me zafo de él, alejándome a
paso rápido del salón principal.


Continúo sin
mirar atrás hasta alcanzar la seguridad del salón anexo. Entonces me arriesgo a
mirar y descubro con alivio que no me ha seguido hasta allí. Localizo una mesa
para depositar mi copa de champán, intacta. Ahora no sólo tengo que hacerme
bien visible, sino que al mismo tiempo tengo que evitar a Aidan. Consulto mi
teléfono móvil, no tengo mensajes nuevos. Me pregunto si Cosmos habrá sido
testigo de mi aparatoso encontronazo con Aidan, espero que no y que, si lo ha
hecho, al menos no lo haya confundido con Parker.


Al cabo de
unos minutos retorno al salón principal, en parte porque intuyo que es ahí
donde me buscará Parker y en parte porque me encanta la canción que suena en
ese momento. La melodiosa voz del cantante suena muy genuina en directo
mientras entona la conocida balada. Inesperadamente, alguien me toma de la mano
y me pongo en tensión. ¿Será Parker? Me giro y descubro con horror que se trata
de Aidan. Advierte que voy a oponer resistencia porque pone su dedo índice
sobre mis labios y vuelve a susurrarme algo al oído.


—No irás a
negarme un baile, ¿verdad?


—Ahora no
tengo tiempo para bailar —mascullo, enfadada.


—¡Vamos!,
sólo será un momento mientras me explicas qué haces aquí —me dice y entrelaza
su mano con la mía con el firme propósito de que no vuelva a zafarme de él.


—Aidan, por
favor, no es el momento. Déjame ir. Te prometo que luego te llamaré y te lo
explicaré todo —le propongo.


Me ignora, me
toma por la cintura y comienza a girar, arrastrándome con él. Me agarro a su
hombro y me dejo llevar. No soy buena bailarina, pero por lo visto él sí. Trato
de evitar su mirada, pero comienzo a marearme, así que decido concentrarme en
sus ojos. Está molesto conmigo, lo advierto en su expresión, pero no me siento
culpable, estoy haciendo lo mejor para ambos.


—¿Es que no
vas a decir nada? —me pregunta entonces, atrayéndome hacia sí.


—No tengo nada
que decir —respondo, a sabiendas de que esa respuesta le enfurecerá aún más.


—¡Por Dios,
Isabel!, ¿acaso no confías en mí? — me pregunta entonces, exasperado, mientras
busca mi mirada.


—Aidan, yo… no
sé en quién confiar —le confieso entonces, abrumada por su intensidad y su
cercanía.


Exhala y hace
un quiebro que casi me hace perder el equilibrio, pero él me sostiene con
fuerza mientras sigue girando sin perder el ritmo.


—Creí que
estábamos juntos en esto, pero ahora te desmarcas y actúas en solitario
—farfulla, molesto—. Conseguiste contactar con la compañera de tu madre, ¿no es
cierto?


—Aidan, es
mejor que no sepas nada. Esto es serio, mantente al margen —le pido.


—¿Y ahora me
pides que me aparte? —me reprocha, pero en lugar de apartarse de mí, me rodea
con sus brazos con fuerza, como si tratara de evitar que pudieran arrastrarme
lejos de allí—. Te recuerdo que fuiste tú quien vino a buscarme, quien me
involucró en esta historia.


—Sí, es
cierto, pero no tenía otra opción y ahora la tengo. Con que se exponga uno de
los dos es suficiente —le explico.


—¿Así que
estás decidida a no contar conmigo? —me reprocha, deteniéndose súbitamente en
la pista de baile. 


Estamos tan
cerca el uno del otro que nuestras frentes casi se tocan. Sus ojos despiden
centellas, está realmente enfadado conmigo.


—Aidan, por
favor, tranquilízate. Debes confiar en mí —le pido.


Vuelve a exhalar, nunca le había visto tan alterado y no sé cómo
calmarlo. No quiero montar un espectáculo, es lo que menos me conviene en mi
situación, así que trato de evitarlo.


—Estamos
llamando la atención, déjame ir —le pido.


Él no deja de mirarme,
su rostro nublado por la tempestad, sus ojos el epicentro de un tifón que
amenaza con arrastrarme con él.


—Aidan, por
favor —le suplico y entonces cierra sus ojos y apoya su frente contra la mía.


Me pregunto si
no es consciente de que estamos en público y de que la gente puede estar
observándonos. Cualquiera diría que somos una pareja de enamorados teniendo uno
de esos momentos únicos.  


—Aidan —nos
sobresalta una voz dulce y aterciopelada.


Una belleza
pelirroja nos observa con mirada gélida desde el límite del salón. Él ha
abierto los ojos, pero sigue mirándome a mí. La situación se torna violenta.


—Aidan —repite
ella.


Entonces él la
mira y me libera. Suspiro, aliviada en parte, pero
también abatida porque las cosas hayan tenido que resolverse así. Me siento
culpable, podíamos haberlo arreglado sin la intromisión de su prometida, pero
después de todo no ha pasado nada y ella no puede enfadarse por nada, él se lo
aclarará.


—No se lo
cuentes, por favor —le suplico.


—Isabel
—suspira él antes de que me gire y me aleje.


Me pierdo
entre la gente y abandono el salón principal. Ahora sí que necesito una copa,
así que me dirijo a la barra, pero uno de los camareros me intercepta de
camino, como si me hubiera leído el pensamiento.


—¿Señorita
Moon? —me pregunta mientras atrapo una copa de vino blanco de su bandeja.


—¿Sí?


—Un caballero
me ha entregado este mensaje para usted —me dice y me tiende un sobre.


Me abro paso
hasta un lugar más tranquilo para leer el mensaje.


“A
las 23’00 en el punto medio del Puente Hungerford.


Traiga
lo acordado”.


 


Se me acelera el pulso de improviso. ¿He de suponer que es un
mensaje de Parker? Sugiere un intercambio, así que debe ser de él. Miro en
derredor para asegurarme de que nadie me vigila, pero con la esperanza de que
Cosmos siga observándome. Consulto la hora, apenas quedan quince minutos para
el encuentro y la localización propuesta está aproximadamente a medio kilómetro
del teatro. Siguiendo sus instrucciones, hago una visita al cuarto de baño para
enviarle a Cosmos una foto del tarjetón. Espero un par de minutos, pero no
obtengo respuesta. Vuelvo a enviarlo, pero Cosmos sigue sin leerlo, así que
pierdo la paciencia y decido adelantarme y acudir al encuentro. Sé que no era
lo que habíamos acordado, pero ¿y si está fuera de juego? No puedo perder la
oportunidad de recuperar la información, no ahora que parece estar al alcance
de mi mano.


Al llegar al recibidor un empleado se adelanta y temo que me corte
el paso. ¿Será posible que me hayan descubierto a mí también? Sin embargo, compruebo
que su único propósito es abrirme la puerta. Tengo que relajarme o acabaré
metiendo la pata.


— ¿Le pido un taxi, señorita? —me propone.


—No, gracias, vienen a recogerme —miento y me dispongo a salir.


—Está lloviendo. Si quiere, puedo acompañarla con un paraguas
hasta su vehículo —insiste.


—No se preocupe, estaré bien —le aseguro y abandono el teatro.


Me recojo el vestido y bajo las escaleras lo más rápido que puedo.
Planeo mentalmente la trayectoria más rápida para acceder a las pasarelas y
concluyo que lo mejor es seguir la ribera del Támesis. Dejo atrás el puente Waterloo
y diviso frente a mí el puente Hungerford, flanqueado por las pasarelas
peatonales cuya peculiar arquitectura camufla las vías del tren, que circula
por el medio. 


Aprieto el ritmo, sintiendo los latidos de mi corazón contra mis
tímpanos y el roce del tul contra mis piernas. Y entonces caigo en la cuenta de
que no tengo el dinero. ¿Cómo voy a realizar un intercambio si no tengo nada
con lo que negociar? Pero ahora no hay marcha atrás, casi es la hora y Parker espera
a Moon, así que tendré que improvisar algo. 


Alcanzo el tramo de escaleras de acceso a las pasarelas. Parker no
ha concretado en qué pasarela debemos reunirnos, pero si él también viene del
teatro, imagino que habrá optado por la más cercana desde esa dirección, así
que tomo las escaleras y aprieto el ritmo. 


Hasta donde me alcanza la vista no hay ni un alma, seguramente
porque es tarde y por la molesta llovizna que cae sobre la ciudad. Mis pisadas provocan
un ligero eco, el único sonido que me acompaña. No sé dónde está el punto medio
de la pasarela, pero en un momento dado decido detenerme y esperar. Me apoyo
contra la baranda de la pasarela para cubrirme la espalda mientras vigilo ambos
lados del puente, esperando a mi cita.


Al cabo de unos segundos descubro que alguien se acerca, como si
me hubiera seguido a una distancia prudencial. Instintivamente llevo mi mano al
interior de mi cartera. Sólo tengo un espray de pimienta, pero mi interlocutor
no lo sabe, quizá crea que tengo un arma y consiga intimidarle. A medida que se
acerca puedo distinguir que se trata de un hombre con sombrero, enfundado en
una gabardina. Me mantengo alerta. 


Se detiene a una distancia prudencial. Lleva las manos en los bolsillos
y eso no me gusta, pero imagino que está siendo tan precavido como yo.


—Señorita Moon —me saluda, inclinando la cabeza.


— ¿Señor Parker? —me aseguro.


—Sí, así es. Acabemos con esto de una vez —dice y mira ambos lados
de la pasarela antes de decidirse a acercarse.


Se sitúa junto a mí, apoyado en la pasarela y me mira con
atención. Lleva el rostro descubierto, pero yo sigo llevando el antifaz y no
tengo intención de quitármelo. Vuelvo a acordarme de que no tengo su dinero,
pero no dejo que eso me abata, puesto que al fin y al cabo la investigación no
le pertenece. Es un ladrón que sustrajo al profesor Bowell de un modo violento
su estudio para venderlo al mejor postor, dejándole al borde de la muerte en su
laboratorio sin procurarle auxilio. Me parece importante recordar que tengo
ante mí a un ser desalmado antes de tratar de engañarlo.


— ¿Ha traído la información que busco? —le pregunto.


Bowell asiente y extrae una llave USB de su bolsillo derecho.


— ¿Ha traído usted mi dinero? —se interesa él.


—Sólo tengo que hacer una llamada y recibirá un ingreso en una
cuenta a su nombre en el extranjero —le informo.


Su rostro se crispa y cierra su puño en torno a la llave USB.


—No es eso lo que acordamos. Quiero mi millón en un cheque al
portador.


¿Un millón de libras? ¡Dios mío!, ¿de dónde se supone que iba a
obtener Cosmos esa fortuna?


—Señor Parker, permítame informarle de que un cheque al portador
por esa cantidad no le traería más que problemas. Sólo podría cobrarlo en Reino
Unido, por supuesto, y sería investigado en cuanto tratara de hacerlo. Una
transferencia le pondrá las cosas más fáciles. Pensé que quería abandonar el
país y le sugiero que lo haga, hay gente peligrosa pisándole los talones —le
amenazo, tratando de parecer intimidante.


— ¿Cree que voy a fiarme de lo que dice y que le voy a entregar la
llave sin tener antes el dinero? —me reprocha.


— ¿Y cómo sé yo que el contenido de esa llave es lo que busco?
Podría intentar estafarme y darme cualquier archivo del laboratorio a cambio de
un millón de libras. Tendré que comprobarlo y, cuando lo haga, le haré la
transferencia —le propongo.


—No es lo acordado —masculla Parker, nervioso, mientras mira a un
lado y a otro de la pasarela.


—Pero es lo que hay. Lo toma o lo deja —le presiono, extendiendo
la mano.


Parker está confuso, pero mi propuesta es lógica. ¿Cómo será tan
ingenuo para pensar que podría salir de aquí con un millón de libras en un
cheque al portador y cobrarlo como si tal cosa?


—Le aseguro que no tendrá una oferta mejor. Ya he perdido a dos compañeros
en esta misión, no creo que nadie se moleste a partir de ahora en hacer un
trato con usted, simplemente se le quitarán de en medio —le presiono y parece
que consigo el efecto deseado porque el rostro de Parker se torna lívido. 


—Está bien —acepta y me hace entrega de la llave.


—Ha hecho lo correcto —le digo e improviso cómo quitármelo de encima—.
Memorice el siguiente número de cuenta, si la información que me ha transmitido
es fidedigna, tendrá el dinero transferido a las siete en punto de la mañana.


Parker asiente y me dispongo a citar la numeración en cuestión
cuando un tren que se acerca me obliga a hacer un alto. El ruido del paso del
tren es ensordecedor, pero no enmascara por completo el sonido del arma al
dispararse. De pronto el tiempo parece detenerse. Miro a Parker y descubro que
la bala ha perforado su frente limpiamente mientras me mira con horror. El
hombre se tambalea, me tiende sus manos y de pronto cae hacia atrás,
precipitándose sobre la barandilla de la pasarela y hundiéndose en las oscuras
aguas del Támesis. Me giro en redondo y descubro a un hombre con el rostro
oculto bajo un pasamontañas que cruza las vías del tren. Empuña una pistola y
comprendo que viene a por mí. Me quito los zapatos y echo a correr lo más
rápido que puedo. El vestido forma un remolino en torno a mis piernas y trato
de apartarlo, con tan mala suerte que me piso el bajo, me deslizo y me caigo de
bruces. Aterrizo de rodillas contra el húmedo pavimento y antes de que pueda incorporarme
me encañonan la nuca.


—Pon las manos donde pueda verlas —me ordena mi atacante con voz
hosca y acento londinense. Levanto las manos a ambos lados de mi cuerpo—. Si me
entregas la llave USB, no te mataré.


Se mantiene bien oculto a mi espalda sin relajar en ningún momento
la presión que el cañón de su arma ejerce sobre mi nuca. Intento mirarlo, pero
chasquea la lengua, advirtiéndome de que no es una buena idea, mientras desliza
el cañón del arma por mi cuello y presiona para que devuelva la vista al
frente.


—La he guardado en el bolso —digo con voz entrecortada, mientras
señalo la cartera que llevo colgada a modo de bandolera del cuello.


—Pues sácala del bolso y entrégamela —me ordena—. Y no hagas
tonterías o disparo.


Asiento y muevo lentamente mis manos para que vea cuáles son mis intenciones.
He visto cómo ha asesinado a sangre fría a Parker, no hará una excepción
conmigo, en cuanto le entregue la llave, me asesinará a bocajarro. Abro el
bolso y tanteo en su interior, simulando que busco la llave, pero no la he
guardado ahí, sino en mi sostén, el lugar más seguro que se me ocurrió cuando
salí a la fuga. Sólo intento engañarlo para ganar tiempo. Trasteo un instante
hasta colocar el objeto que busco en el interior de mi puño.


—Date prisa, no tengo todo el día —maldice mi atacante, separando
por primera vez el cañón de la pistola de mi piel.


—Lo tengo en la mano —digo, mostrándole mi mano cerrada.


Y entonces se inclina hacia mí, estirando su mano izquierda para
no soltar el arma. Actúo rápido, agarrándole por el antebrazo y volteándolo por
encima de mi espalda a medida que me incorporo. Es un tipo corpulento y apenas
consigo reducirlo, pero aprovecho el momento en el que trata de levantarse para
rociar en sus ojos el espray de pimienta que guardaba en mi puño. Se retuerce
dolorido y piso su mano hasta que suelta el arma. Le doy una patada para
alejarla de nosotros, olvidando que voy descalza y encogiéndome de dolor, pero
al menos consigo desplazarla unos metros. Intento huir, pero él me agarra por
el bajo del vestido y pega un tirón. El tul se rasga, produciendo un sonido
desagradable, pero no consigo liberarme y me arrastra de vuelta hasta él. Me
arrodilla y se sitúa a mi espalda, utilizando la correa de mi cartera de piel
para estrangularme. Trato de resistir, me agito, golpeándole con mis codos,
arañándole los brazos con todas mis fuerzas, pero me quedo sin aire y empiezo a
sentir que los pulmones me explotan. Con mi último aliento trato de apartar la
correa de mi cuello y cuando creo que no voy a poder aguantar más, la presión
cede de golpe, la correa se afloja y comienzo a sufrir espasmos, al tiempo que
mis pulmones vuelven a llenarse de aire. Rompo a toser violentamente, siento
arcadas, pero tengo que saber qué está ocurriendo, así que me incorporo y
descubro que alguien ha venido en mi auxilio. Se trata de un hombre enmascarado
que intenta reducir a mi atacante a base de puñetazos. Me pongo en pie y me
hago con la pistola, regresando sobre mis pasos para ayudar a mi rescatador. El
asesino de Parker saca una navaja y el otro tipo recula.


—Tira esa navaja o te atravieso el cráneo —le digo y descubro que
apenas puedo hablar, tengo la garganta muy dolorida.


El tipo parece dudar y trato de amenazarlo forzando un poco el
gatillo. El arma se dispara y el tipo se derrumba, cayendo de espaldas y
golpeándose la cabeza contra el suelo.


— ¡Dios mío! —exclamo, asustada—. ¡Le he dado!


El hombre enmascarado se acerca al tipo que yace inmóvil en el
suelo. 


—Tranquila, le has dado en el hombro derecho, no es de gravedad
—me dice, volviéndose a mirarme.


Se trata de Aidan. 


Se agacha y le toma el pulso en la yugular.


— ¡Vámonos de aquí! —me pide entonces, poniéndose en pie y
acercándose a mí.


— ¿Seguro que no está muerto? —me cercioro.


—Seguro, ¡vámonos! —insiste, rodeándome con su brazo, pero hay
algo que tengo que hacer antes, así que recupero mi bolso y me acerco a mi
agresor. Le levanto la malla que cubre su rostro y le tomo una fotografía. Es
un completo desconocido, pero si vuelve a perseguirme, lo reconoceré.


— ¡Vámonos, Isabel! Aquí no estamos seguros —me repite Aidan.


Asiento, tomo la mano que me ofrece y echamos a correr en
dirección opuesta a la que vinimos. Antes de abandonar el puente, hago un alto
y arrojo la pistola al Támesis.


— ¿Por qué lo has hecho? Podría venirnos bien —me pregunta.


—Es la prueba de un crimen. Ese tipo asesinó a Parker antes de que
llegaras. Su cuerpo cayó al río, no sé qué pasará cuando salga a flote —admito.


Aidan no me hace preguntas, se le ve ávido por abandonar la
inseguridad del puente. Nos perdemos entre las calles, rumbo al centro.


— ¿Qué hacemos?, ¿pedimos un taxi? Tengo el coche en Waterloo, no
creo que te apetezca volver allí —me dice entonces.


—Sí, un taxi estará bien —accedo, sintiéndome un poco ausente.


—Hay una parada junto a la estación de Charing Cross, ¡vamos!
—propone y vuelve a tomarme de la mano.


Me dejo llevar hasta alcanzar la parada.


—Podemos ir a mi apartamento, allí estaremos seguros.


—No—digo, deteniéndome en seco.


— ¿Qué ocurre? —me pregunta, sorprendido por mi reacción y por mi
negativa.


—Aidan, no puedo ir a tu apartamento. No puedo ir contigo —le digo
sin rodeos.


— ¿Por qué?


—No sé en quién puedo confiar —admito con sinceridad.


—Pensé que después de salvarte la vida habrías recuperado la
confianza en mí —me reprocha, quitándose el antifaz y arrojándolo al aire con
despecho.


— ¿Cómo supiste que estaba en el puente? —le pregunto, haciéndole
un gesto para que mantenga las distancias.


—Te seguí, Isabel, por eso te encontré —me dice, tratando de que
le mire a los ojos, pero me resulta muy difícil mirarlo ahora que puedo ver al
hombre que se escondía tras el antifaz—. Comprendí que ibas en serio, que
tenías algo planeado y decidí no perderte de vista.


—Tardaste en encontrarme —observo.


—Tuve algunos contratiempos. Descubrí que otro tipo te estaba
siguiendo y tuve que deshacerme de él. Le golpeé y lo arrastré hasta un cuarto
técnico y atranqué la puerta para que no escapara —me dice.


— ¿En serio?


Asiente.


—Lo siento, no pensé que habría más esbirros en post tuya. Te
perdí el rastro en la ribera, pero luego encontré tus zapatos abandonados en el
puente y supe que algo iba muy mal.


—Lo siento, estoy muy confusa —admito.


—Lo entiendo, de hecho, deberías estar en shock, pero esa
fortaleza tuya me asombra. Estás magullada y herida, debería examinarte, pero
no aquí. Busquemos otro lugar, vamos donde tú quieras, pero déjame acompañarte,
¿vale? —me propone.


Asiento y él abre la puerta del primer taxi de la parada para que
pueda entrar. Me ayuda a recoger mi falda de tul y después ocupa el asiento
contiguo al mío.


— ¿A dónde los llevo? —nos pregunta el taxista.


Aidan me mira y espera a que tome una decisión.


—Al hotel Royal Garden —le confirmo
e inspiro con fuerza mientras sostengo la mirada a Aidan, esperando no cometer
el error de confiar en el hombre equivocado.





















11. A DOS
BANDAS





 
  	
  Aidan es el
primero en entrar en la habitación, quiere asegurarse de que todo está en
orden, aunque si nos esperase un sicario tras la puerta, poco podríamos hacer
por escapar. Pero no quiero ser pesimista, al menos no quiero serlo esta noche
en la que estoy viva de milagro. Y el milagro ha sido obra de Aidan.


—Pasa, no hay
peligro —me confirma y se apresura a cerrar la puerta en cuanto me reúno con
él, echando el seguro.


El chasquido
metálico del pestillo de la puerta me provoca un escalofrío. Por decisión
propia estoy a solas con él en la habitación del hotel. Nadie sabe que estamos
aquí, si quisiera hacerme daño, nadie podría detenerlo. 


Se acerca y me
toma de la mano.


—Ven, tengo
que hacerte un chequeo —me dice.


La habitación
es bastante amplia, la preside una cama enorme, con un sofá biplaza a sus pies.
Aidan me pide que me siente y se agacha a mi lado. 


—Comencemos
por quitarte el antifaz, necesito ver tu rostro.


Me llevo las
manos a la cabeza y comienzo a buscar los alfileres de pelo que lo sujetan,
pero él se adelanta y los va retirando por mí. Sus largos dedos se mueven con
habilidad entre mis mechones de pelo y después sujetan el antifaz, retirándolo
con delicadeza de mi rostro para no darme tirones. Me mira con consternación,
pero a la vez hay un brillo especial en sus ojos, pues sus pupilas titilan como
estrellas. Mis ojos están húmedos, las lágrimas tratan de escapar y los cierro
instintivamente, conteniéndolas. No tiene sentido dejarse llevar por la desesperación,
y menos ahora, cuando lo peor ya ha pasado. Cuando los abro Aidan sigue aquí.


—Voy a ver si
encuentro un botiquín —me anuncia y se levanta con la agilidad de un gato para
desparecer en el cuarto de baño.


El precioso
vestido ha quedado destrozado. Mis manos descansan sobre mi regazo, están
cubiertas de arañazos. También tengo un par de uñas rotas, pero la peor parte
se la ha llevado mi rodilla. El tul de la falda se ha rasgado, así que la llevo
al descubierto. Tengo un feo corte y la sangre resbala por mi pierna. Mis pies
están sucios y doloridos tras caminar descalza por la ciudad. Me siento un poco
Cenicienta, pero a pesar de que ahora estoy extenuada, me digo que tengo que
estar orgullosa de mí misma. Yo y sólo yo sé lo que guardo bajo el corpiño. Es
mi recompensa, mi pequeña satisfacción personal.


Aidan regresa,
se quita la chaqueta del esmoquin, doblándola y dejándola sobre el brazo del
sofá, y se arrodilla a mi lado. Abre el sencillo botiquín cortesía del hotel y
despliega algunos productos por el sofá.


—Puedo
arreglármelas sola, Aidan, no te molestes —le digo, echando mano a un paquete
de gasas, pero él me detiene.


—Déjame a mí.
¿Acaso no soy yo el estudiante de Medicina?


Asiento y le
dejo hacer. 


Comienza por
examinar mi cabeza, palpando mi cráneo con sus largos dedos en busca de
lesiones. A continuación, me pide que le mire fijamente a los ojos para
comprobar si mi visión es correcta y debe serlo porque capto hasta el mínimo
detalle, incluso el veteado de un tono más oscuro que embellece sus pupilas. Me
pregunto si justamente ésa es la causa de que sus ojos parezcan tan intensos y
tormentosos.


—Es un alivio
que tu linda cabecita haya salido ilesa —dice con una sonrisa.


—Creo que es
la única parte del cuerpo que no me he golpeado —admito, dolorida.


Aidan desliza
sus manos hasta mi cuello y siento cómo mi piel se eriza al instante. Él se
detiene, tiene que haberlo notado también, y me sonrojo violentamente por no
poder controlar cómo reacciona mi cuerpo a sus caricias. Sin embargo, si Aidan
ha tomado conciencia de mi debilidad por él, no lo pone de manifiesto y
continúa con su meticuloso examen. Sus dedos se detienen a la altura de mis
clavículas y comienza a presionar aquí y allá, observando mis reacciones.
Después acaricia la piel de mi cuello y aunque sus dedos son muy delicados, un
escozor violento me recuerda que casi me ahorcan con la tira de mi propio
bolso.


—Te ha quemado
la piel, pero es una lesión superficial, no detecto daño interno —me dice y
abre un tarrito de pomada, que aplica con suavidad por toda la piel lacerada.


—Te debo la
vida y ni siquiera te he dado las gracias —le reconozco.


—No es nada.
Cuando vi a ese tipo encima de ti creí que no llegaría a tiempo. No soy una
persona violenta, pero en ese momento la ira me cegó, le habría matado con mis
propias manos de haber podido —me confiesa con un tono apasionado del que le
creí carente.


—Bueno, no te
sientas mal, ya me cebé yo con él por los dos —bromeo y consigo que sonría.


—Sí, pero eso
no cuenta porque es evidente que no lo hiciste a propósito. Se te saltó el
seguro y el arma se disparó.


— ¿Cómo lo
sabes?, ¿es que eres experto en armas?


— ¡Por suerte
no me diste a mí! —exclama, alzando las cejas en una expresión sumamente
atractiva.


—Sí, eso
habría sido imperdonable, ¡acabar hiriendo a mi rescatador! Pero ¿qué clase de
espía crees que soy?


—Una espía muy
muy novata —me dice y de pronto toma mi rostro entre sus manos y acerca el
suyo, enfrentando nuestras miradas—. No me vuelvas a hacer esto, ¿me oyes? No
puedes ser tan temeraria, no debes dejarme atrás…


La intensidad
de sus palabras consigue enmudecerme. Nunca nadie me ha mirado así a los ojos y
de no saber que su corazón pertenece a otra, pensaría que me lo está ofreciendo
en bandeja. Trago saliva y siento un súbito dolor, mi garganta está magullada.
Carraspeo y Aidan me libera, poniendo fin a ese momento entre los dos. No
debería mirarme así, no debería implicarse tanto, él no es libre.


—Es normal que
sientas dolor durante unos días. De ser así, puedes tomar algún analgésico —me
aconseja, apartando la mirada.


Al igual que
yo, parece haberse dado cuenta de que no es apropiado comportase así conmigo.
Evita mirarme, retira la falda de tul de mis piernas y se concentra en mi
rodilla. Desinfecta la zona y la examina.


—Tendrían que
darte unos cuantos puntos, la herida es profunda.


—No hace falta
—le digo, quitándole importancia.


—Si no lo
hacemos bien te quedará una cicatriz espantosa —recalca entonces, como si no
hubiera dejado claro la repercusión de no seguir su consejo.


—No importa,
será una más de mis heridas de guerra —me reafirmo, mostrándole los vestigios
que unas cuantas malas caídas de la niñez han dejado en mis rodillas.


—Ya me
imaginaba que habías sido un terremoto —observa con una sonrisa.


— ¡No lo sabes
bien! Me encantaba escalar por las rocas y subirme a los árboles. Me caía
tantas veces que había temporadas que no tenía un ápice de piel sana en las
rodillas —le explico.


—Eres la
primera chica que conozco a la que le no le aterran las cicatrices —admite,
sorprendido.


—Bueno,
siempre he sido una niña flacucha y poco agraciada, las cicatrices me conferían
un toque peligroso, me hacían más interesante —le confieso.


—Eres una
mujer peligrosa e interesante, en efecto —convine él, mientras se vuelca de
lleno en curarme la herida.


—Tienes razón.
No te conviene estar cerca de mí —le advierto.


Él levanta la
mirada y comprueba que voy en serio.


—No volvamos
con lo mismo, ¿vale? Además, no puedo apartarme de ti, no es fácil. Como te
dije, has conseguido darle un poco de emoción a mi monótona vida. Eres adictiva
—me confiesa y vuelve a conseguir que me sienta inestable, eufórica y culpable
al mismo tiempo.


Parece haber
acabado con mis heridas, así que le ayudo a recoger los enseres del botiquín.


—No me has
preguntado si mi temeridad valió la pena —le digo entonces.


—Quiero que
confíes en mí. No tienes que contarme nada que no quieras compartir conmigo
libremente —me dice, pero aprecio que sus ojos rebosan de curiosidad.


—Parker me
entregó una llave USB. Se supone que contiene el hallazgo que hizo tu padre,
pero, aunque sea cierto, yo no podré certificarlo sin tu ayuda —le confieso.


Aidan asiente.
Parece complacido por mi sinceridad.


—Yo estoy aquí
para ayudarte, ya lo sabes —me asegura. 


No sé por qué,
pero confío en él. Puede que me equivoque haciéndolo, pero hasta ahora es la
única persona que ha creído mi historia y que ha estado a mi lado en todo
momento. A su lado me siento segura y aunque es una sensación totalmente
subjetiva, es cuestión de instinto, y yo confío mucho en mi instinto.


Un teléfono
comienza a vibrar cerca. No es ninguno de los míos, proviene de la americana de
Aidan. Imagino que será su prometida, preguntándose por qué ha desaparecido sin
dejar rastro tras sorprenderlo bailando con una desconocida. Él no
muestra señal de remordimiento, sin embargo, su rostro se torna lívido cuando
comprueba quién le llama.


—Doctor
Wilson, ¿qué tal?, ¿alguna novedad? —pregunta con ansiedad.


—Sí, entiendo.
¿Cuándo ha sido? —se interesa.


—Está bien.
Gracias. Voy para allá —se despide y cuelga la llamada.


Sus ojos
buscan los míos. Ha vuelto a enfundarse la coraza de científico, lo advierto
porque se ha puesto rígido, su expresión vuelve a ser contenida, nada que ver
con el Aidan apasionado que ha sido mi compañero de aventuras esta noche.


—Mi padre
acaba de fallecer. Tengo que irme —me dice, sereno.


La noticia me
golpea de lleno. Por desgracia, no voy a poder conocer a Adler Bowell, pero
conozco a su hijo y ahora comprendo por qué mi madre pudo enamorarse de alguien
como él. No puedo contenerme y busco su contacto. Me abrazo a su cuello con
fuerza y apoyo mi cabeza contra la suya, tratando de consolarle, aunque parece
ser él quien me consuela a mí porque me rodea con sus brazos y me sostiene
contra su pecho.


— ¡No sabes
cómo lo siento! —murmuro y siento que las lágrimas que he contenido hasta ese
momento no pueden aguantar más y se desbordan.


—Lo sé —dice
él, acunándome en sus brazos hasta que consigo sosegarme.


—Hoy he averiguado
cierta información relacionada con tu padre, pero no sé si quieres que te hable
de ello ahora.


—Dímelo —me
pide.


—Fue Parker
quien obligó a tu padre con amenazas a entregarle su investigación y quien
posteriormente le provocó el infarto.


Aidan asiente,
apretando su mandíbula con fuerza.


—Mi padre lo
tuteló desde que estudiaba en la universidad, lo trató como a un hijo. No se
merecía algo así.


—Al final,
cada cual recibe lo que merece, Aidan —le recuerdo, recordando inevitablemente
el pánico en los ojos de Parker justo antes de que se precipitara al vacío.


—Sí, eso
parece —admite —. Lo siento, pero debo irme.


— ¿Quieres que
te acompañe?


—Te lo
agradezco, pero sería una imprudencia. Guarda esa llave en un lugar seguro, me
pondré en contacto contigo en cuanto pueda.


Asiento y
entonces él toma de nuevo mi rostro entre sus manos y me mira fijamente.


—Prométeme que
no te expondrás, que no harás ninguna locura hasta que hablemos —me pide.


—Está bien
—admito sin pensarlo demasiado.


Aidan me da un
fugaz beso en la mejilla y, seguidamente, abandona la habitación.


 


∞


 


Estoy
extenuada, pero no consigo descansar. Doy vueltas en la cama, deseando que el
nuevo día diluya en mi memoria los oscuros acontecimientos de esa noche, pero
mi dolorido cuerpo me recuerda en cada movimiento que estuve lo bastante loca
como para poner en riesgo mi vida. 


Un chirrido me
sobresalta. Me incorporo y sondeo la habitación, sumida en la oscuridad.
Extiendo mi mano, deslizándola por la pared en busca de la llave de la luz,
pero entonces capto un ligero movimiento en el cortinaje. Había dejado de
llover cuando me acosté, pero soplaba viento, así que estoy segura de que no he
dejado la ventana abierta deliberadamente. Permanezco inmóvil un instante,
observando y deseando que sólo haya sido un producto de mi imaginación, pero,
por desgracia, la cortina se agita de nuevo. Alguien se ha colado en mi
habitación.


Me deslizo de
la cama con sigilo al tiempo que el intruso retira lentamente la cortina. Barro
el mobiliario con la mirada y me hago con un jarrón cilíndrico de metal. Lo
levanto por encima de mi cabeza, calculo dónde debe estar la del intruso y
descargo contra él, pero entonces él se gira, me atrapa por las muñecas y me
obliga a soltar mi improvisada arma, que cae y rueda por el suelo. Forcejeo,
pero él me inmoviliza con extrema facilidad, cruzándome los brazos a la
espalda. Sus férreas manos actúan a modo de grilletes en mis muñecas. Apenas
puedo moverme, su cuerpo aprisiona el mío y me siento impotente.


— ¡Suéltame!
—gruño.


— ¡Shhh!
—sisea él contra mi oído y me estremezco involuntariamente—. No voy a hacerte
daño.


Reconozco su
voz áspera y varonil y dejo de forcejear. Él relaja su fuerza también,
devolviéndome cierta libertad de movimiento. Levanto la vista y me encuentro
con su rostro, aún bajo la máscara.


— ¿Cosmos?


— ¡Vaya!,
celebro que te acuerdes de que existo —me reprocha.


— ¿Cómo? He
estado a punto de morir esta noche, capullo, y tú no estabas allí —le recuerdo
y, aprovechando que él me ha soltado las muñecas, le propino un empujón, pero
está tan duro como una roca, así que no se mueve un ápice de su sitio. 


Es alto y
corpulento, más de lo que había intuido a distancia. No dice nada y, aunque la
habitación está oscura y va enmascarado, presiento que me mira con cara de
pocos amigos.


— ¿Qué ha
pasado, Isabel? —se interesa entonces.


—Quieres saber
si he cumplido con la misión, ¿no es cierto? Eso es todo lo que te interesa
—protesto y entonces me atrapa de nuevo entre sus brazos y acerca su rostro
peligrosamente al mío.


— ¡Al diablo
con la misión! Te he llamado tantas veces que me he quedado sin batería, pero
no has contestado a ninguna de mis llamadas. He barrido cada milímetro del
puente, los muelles y después media ciudad y no he dado contigo. ¡Menos mal que
se me ha ocurrido venir hasta aquí para comprobar con mis propios ojos que
estabas bien! —explota y me quedo petrificada.


Tiene razón,
desde que regresé al hotel no he mirado el teléfono móvil, me olvidé de él.


—Ya he perdido
a dos compañeras y no me gustaría perder a la hija de Gala, ella no me lo
perdonaría —me aclara, suavizando el tono al darse cuenta de que su reacción ha
sido un poco exagerada.


—Lo siento —me
disculpo, avergonzada, y él me libera, pero no se aparta de mí.


— ¿Estás bien?
—me pregunta, mientras trata de averiguarlo por sí mismo en la oscuridad.


—Sí, sólo
estoy un poco magullada —admito, mirándole con curiosidad. 


Lleva el pelo
recogido en una coleta, pero con el forcejeo se le han escapado algunos
mechones que ahora caen sobre su rostro. Su aroma es muy especial, como una
tarde de verano en un campo de cítricos. No puedo evitar la tentación y
extiendo mi mano para retirar su máscara, pero él la atrapa y la rodea con la
suya para detenerme.


—Es mejor que
no veas mi rostro. Es más seguro para ambos —murmura y sé que tiene razón,
aunque me muero de ganas de desenmascararle. 


Echa un
vistazo rápido a la habitación y entonces tira de mi mano y me lleva hasta el
sofá.


—Siéntate, no
tenemos mucho tiempo, pero tenemos que hablar —me pide.


Tomo asiento y
le observo. Aún lleva el esmoquin que lució en la fiesta. Le sienta como un
guante a su figura atlética y estilizada. Coge una silla y la enfrenta al sofá,
pero antes de iniciar la conversación descorre un poco la cortina para que un
poco de luz procedente de las farolas del parque se cuele en la habitación. No
se me escapa que él está a contraluz, cuidándose mucho de que no pueda ver sus
facciones, mientras que yo quedo expuesta a su escrutinio. Da la vuelta a la
silla y se sienta a horcajadas sobre ella, apoyando sus antebrazos sobre el
respaldo para poder concentrarse en mí. Sus ojos me recorren de arriba a abajo
y me estremezco. Sólo llevo una camisola de dormir que encargué en la tienda
del hotel en previsión de que pasaría allí la noche y me rodeo con mis brazos,
tratando de cubrir mi desnudez. Cosmos parece advertir que no estoy cómoda,
pues se quita la americana y me la tiende.


—Lo siento,
tenía que haberte enviado algo más ropa. Sé que aún no has recuperado tu maleta
—me dice, confirmándome que lo sabe todo sobre mi situación.


Me pongo su
chaqueta sobre los hombros, aún conserva su calidez, y me dedico a examinarlo.
Es más joven de lo que esperaba. Tiene unas manos preciosas, alargadas y muy
cuidadas, y su piel tiene un color dorado, como el del cobre. Su perfil se
dibuja a contraluz, posee un mentón fuerte y prominente y una nariz recta y
estrecha. Me recuerda a los bustos de héroes de la antigua Roma que se exhiben
en los museos.


— ¿Por qué no
acudiste a la cita?, ¿es que no viste el mensaje? —le pregunto entonces.


— ¡Pues claro
que lo vi!, no he dejado de observarte en toda la noche. Lo estabas haciendo
muy bien, aunque me sorprendió un poco tu desliz con el profesor, pero lo
salvaste bien, le diste esquinazo a tiempo. La cobertura no era muy buena, pero
recibí el mensaje y me disponía a partir hacia el puente cuando te vi abandonar
el salón. Salí a toda prisa a tu encuentro y estuve a punto de alcanzarte en el
vestíbulo, pero alguien me atacó por la espalda. Recibí un buen golpe en la
cabeza y cuando recuperé el conocimiento un buen rato después, estaba encerrado
en un cuarto técnico. Me llevó un buen rato echar abajo la puerta para poder
salir y para entonces no había ni rastro de ti —me explica.


— ¡Dios mío!
De modo que tú eras quien me seguía —musito. 


Y entonces le
cuento con pelos y señales todo lo ocurrido esa noche. Él me escucha sin
interrumpirme y cuando le enseño la llave USB, se me queda mirando, impresionado.


—Has hecho un
excelente trabajo para ser una novata —reconoce y sostiene la llave USB en su
mano—. ¿Has podido comprobar si contiene la información que buscamos?


—No, iba a
hacerlo con Aidan, pero en ese momento le han informado del fallecimiento de su
padre y ha tenido que irse —le explico.


—Lo siento por
él. Gala apreciaba a ese tipo —murmura.


— ¿Conocías
bien a mi madre? —le pregunto, sorprendida de que conozca esos detalles sobre
ella.


—Bueno, fue
ella quien me introdujo en esto. Yo era sólo un chico con una visión idealista
de la vida, necesitaba un modo de canalizar toda esa energía extra y ella me
brindó la oportunidad de unirme a su equipo —me confiesa.


— ¡Vaya! Mi
madre te sugirió cómo ganarte la vida, pues ya hizo por ti más que por mí
—protesto.


— ¡Venga! No
te pongas celosa, ella no quería que te involucraras en este mundo. Quería a su
princesa a salvo, lejos de conspiraciones y problemas, encerrada en su Torre de
Marfil entre poemas y ordenadores. Te amaba más que a nada en el mundo, Isabel.
Nunca lo olvides —me sermonea, como si fuera una niña malcriada, aunque sé que
lo que dice es cierto. 


¿Cómo es
posible que sepa tanto sobre mí? Me deja sin palabras.


— ¿Sabes si mi
madre siempre se dedicó al espionaje? —me intereso.


—No somos
espías en el sentido propio de la palabra. En realidad, trabajamos con la
información —me explica.


— ¿Y para
quién trabajáis habitualmente?


—Sé que te
rondan muchas preguntas por esa cabecita, Isabel, pero, como te he dicho, no
tenemos mucho tiempo. ¿Podemos ver lo que esconde la llave USB que tan
heroicamente has recuperado? —me pide.


Asiento y me
levanto para recuperar mi ordenador. Regreso al sofá y él abandona su silla y
se sienta junto a mí. Introduce la llave en un puerto libre y espera. Accedo a
la unidad de memoria externa en el explorador y descubro que contiene un
contenedor cifrado de gran volumen.


— ¡Uhm, está
cifrado! Parker nos la ha jugado —se lamenta Cosmos.


—Puede que
consiga desencriptarlo, pero me llevará tiempo.


—Tenemos
tiempo, pero no demasiado. He de entregar la información desencriptada en
cuarenta y ocho horas —me informa.


— ¿Has de
entregarla? Pero ¿a quién? —me intereso.


—Bowell nos dio
un contacto. Si lo eliminaban, debíamos hacer entrega de la información a un
colega que ostenta un cargo importante en la OMS.


— ¿Entonces no
había previsto que fuera su hijo quien se hiciera cargo del asunto? —me
pregunto en voz alta.


—Al parecer
no, y eso debería darte en qué pensar. Prefirió confiarle su secreto a Gala que
compartirlo con su hijo, también experto en Genética. Nos pidió que, si él era
eliminado, se lo deriváramos a otro colega. Si su padre no lo considera una
persona de fiar, nosotros deberíamos hacer lo mismo —me recalca.


—Quizá el
profesor Bowell tenía otros motivos para no involucrar a Aidan, como no
implicarle en un asunto tan peligroso. Ahora nunca sabremos las razones que le
llevaron a mantenerlo al margen, pero pienso que vamos a necesitar a Aidan de
todos modos. Salvo que conozcas a otro experto en Genética, él es el único que
puede certificar la información que hemos recuperado.


— ¿Por qué
insistes en involucrar en esto a tu querido profesor? —protesta con un
gesto de fastidio.


—No te cae
bien, ¿eh? —me cercioro.


—A ti tampoco
te caería bien si te hubiera golpeado con un candelabro en la nuca —se lamenta,
tocándose la parte posterior de cabeza—. Ha podido echar a perder toda la
operación.


—Pero no lo ha
hecho y te recuerdo que me ha salvado la vida.


—No habría
habido necesidad de que te expusieras de haberme dejado actuar a mí, así que
sigue siendo el culpable de lo que te ha ocurrido esta noche —señala con
acritud.


—Déjame ver tu
cabeza —le pido y deslizo mi mano hacia su nuca. 


El coletero
que mantenía recogido su pelo se desprende y libera su corta melena. Entierro
mis dedos entre su sedoso cabello y palpo hasta que advierto una ligera
hinchazón. 


— ¿Duele?


—Un poco
—admite.


Masajeo
suavemente la zona con las yemas de los dedos. Es verdad que tiene un buen
golpe, Aidan debió atizarle a conciencia. De pronto Cosmos se gira y me mira y
advierto, gracias a la luz del ordenador, que sus ojos son grandes y de una
exquisita tonalidad verde.


—Deberías
ponerte hielo —le sugiero.


—No he tenido
demasiado tiempo para preocuparme por mi cabeza, temía más por la tuya —me dice
con ese tono apasionado e insolente que le caracteriza.


Me levanto y
rebusco en el minibar. Hay hielo, así que retiro los cubitos de la cubitera y
los introduzco en un gorro de ducha desechable. Me siento a su lado y apoyo el
hielo contra su hematoma.


—Gracias —me
dice, volviéndose para mirar la pantalla del ordenador.


—No sabremos
si tenemos la información correcta hasta que desencriptemos el archivo —admite
Cosmos—. ¿Cuánto crees que puede llevarte el proceso?


—No lo sé,
unas horas, quizá un día —calculo.


—Entonces
tendrás que hacerlo en marcha.


— ¿Qué quieres
decir?


—Bowell ha
fallecido y se ha iniciado la última parte del proceso. Tenemos cuarenta y ocho
horas para abandonar el país y llegar a nuestro destino. Tendrás que trabajar
de camino —me informa.


— ¿Tenemos que
irnos?, ¿y a dónde se supone que vamos? —me intereso.


—Te lo diré
cuando llegue el momento. Mientras tanto te dejaré sola para que puedas
trabajar un poco en el contenedor cifrado —me dice y lleva su mano a la nuca,
rozando la mía cuando retira el hielo—. Ya estoy mucho mejor, hasta pienso con
más claridad y todo gracias a ti —me dice y no sé por qué, pero me parece que
se burla de mí.


Se pone en pie
de repente y lo imito. Dejo el ordenador sobre el escritorio y me quito la
americana para devolvérsela. La luz de la luna se filtra entre el cortinaje y
descubro que me mira embelesado. Él es consciente de que le he descubierto,
porque desvía la mirada hacia otro lado.


—Tu madre no
exageraba cuando hablaba de tu belleza —me dice—. Esta noche eras la mujer más
hermosa de la gala.


Me ruborizo
sin saber qué decir.


—Lo siento, sé
que no te gustan los halagos —añade, nervioso, y entonces me confunde aún más.


¿Por qué sabe
este hombre tantas cosas sobre mí? Mi madre no hablaba mucho conmigo, pero al
parecer le hablaba de mí a todo el mundo a mis espaldas.


—Es mejor que
me vaya, tengo que organizar el viaje. Mañana pasaré a recogerte antes de
mediodía. No salgas de la habitación y no hables con nadie excepto conmigo —me
pide y, antes de que proteste, añade: —Ni siquiera con tu profesor.


—Haré lo que
pueda —le digo y aunque es evidente que no le satisface la respuesta, no voy a
hacerle ninguna otra concesión. Le prometí a Aidan que hablaría con él, otra
cosa es lo que vaya a contarle—. ¿Vas a saltar por el balcón?


Asiente y se
escurre entre el cortinaje.


—Cosmos,
espera —le pido antes de que desaparezca. Su cabeza de estatua renacentista
reaparece y me mira—. ¿Me dejarás ver tu rostro alguna vez?


Él sonríe.
Tiene una sonrisa preciosa, que invita a sonreír también.


—Quizá lo veas en sueños, si
estás atenta —me dice y, a continuación, desparece entre las cortinas y salta
desde la balconada, perdiéndose en la noche. 





















12. FUGITIVOS





 
  	
  Trabajo en el
desencriptado hasta el alba. Parker no se esmeró demasiado en proteger la
información, utilizó un programa comercial para el encriptado, así que muchos hackers
antes que yo han trabajado ya en el tema. Me meto en algunos foros y voy
haciendo pequeños progresos, sin embargo, no va a ser fácil, este trabajo
requiere perseverancia, cuando se cierra una vía, hay que buscar un camino
alternativo hasta encontrar los puntos débiles y burlar al sistema de
seguridad, pero yo sirvo para esto, soy una hormiguita.


Cuando los
primeros rayos de luz se cuelan entre las cortinas, me levanto del escritorio
para estirar un poco los músculos. Echo un vistazo rápido a los jardines. Aún
hay bancos de niebla a ras del suelo, lo que confiere al parque un aspecto
fantasmagórico, pero parece que el sol se impondrá hoy a las nubes. El peso del
cansancio me sobreviene de repente, necesito dormir un poco o estaré hecha unos
zorros el resto del día. Desconecto mi equipo, guardo la llave USB de nuevo en
mi sostén, de momento el sitio más seguro que se me ocurre, y me echo.


Un continuo
golpeteo me despierta. Me incorporo súbitamente, desubicada y me descubro en la
habitación del hotel. Alguien llama insistentemente a la puerta de la
habitación y no parece darse por vencido. ¿Podría ser Cosmos? Dijo que pasaría
a recogerme antes de mediodía, pero apenas son las diez de la mañana. Me pongo
en pie y me dirijo al recibidor.


— ¿Quién es?


—Servicio de
habitaciones.


—No he pedido
nada al servicio de habitaciones.


—Lo siento,
señorita, pero le aseguro que el pedido que hemos recibido es para su
habitación.


Entreabro la
puerta y echo un vistazo. Un empleado uniformado espera en la puerta junto al
carrito del servicio de habitaciones. Todo parece normal. Toma la bandeja con
mi supuesto pedido y me dedica una mirada impaciente. Estoy segura de no haber
pedido nada, pero quizá Cosmos lo hizo por mí.


—Está bien,
deje la bandeja en la puerta, la recogeré después —acepto.


—Señorita, la
bandeja es muy pesada, permítame que se la deje en la habitación —se ofrece.


—No es
necesario, ya puedo yo —insisto y tiro de la bandeja, pero él no la suelta.


Le miro con
desconfianza y entonces me pega un empujón y entra en la habitación. De pronto
todo parece pasar a cámara lenta. Mi atacante saca una de sus manos de debajo
de la bandeja y veo que empuña una pistola con silenciador. Viene dispuesto a
eliminarme. Le arrebato la bandeja y todo su contenido se precipita al suelo,
pero consigo usarla contra él, golpeándole de lleno en la mano y evitando que
dispare el arma. Trato de escapar, pero cierra la puerta de la habitación y la bloquea,
así que sólo existe una salida, el balcón. Es un segundo piso, pero si Cosmos
logró salir anoche por ahí, encontraré el modo de hacerlo yo también. Me
interno en la habitación, pero tropiezo con algo y caigo de bruces. Al
incorporarme descubro que lo que me ha hecho caer es el jarrón de metal con el
que quise defenderme la víspera. Veo cómo el tipo se prepara para disparar de
nuevo, agarro el jarrón, me giro y se lo arrojo con todas mis fuerzas,
acertándole en la frente. El tipo se desploma y suelta el arma, así que se la
arrebato y le apunto con ella. No se mueve, está inconsciente y eso me otorga
un poco de tiempo para escapar. Recupero mi bolso y guardo en él el ordenador,
mis teléfonos y la pistola. Me pongo los vaqueros encima del camisón, me calzo
las deportivas y abandono la habitación en una exhalación. 


Miro a ambos
lados del pasillo para asegurarme de que no me ha visto nadie y me dirijo al
ascensor. Entro en la cabina y pulso el botón de la planta baja mientras
registro mi bolso en busca del teléfono. Entiendo que es un caso de vida o
muerte, debo llamar a Cosmos.


El ascensor se
detiene en el primer piso. ¡Maldita sea!, no había contado con que el hotel
estaba casi al completo, tenía que haber tomado las escaleras. Cuando las
puertas se abren, un tipo vestido de negro entra en la cabina y tengo un mal
presentimiento. Decido bajarme antes de que las puertas vuelvan a cerrarse,
pero al descubrir mis intenciones el tipo me empuja de vuelta a la cabina y me
apunta con un arma. En cuanto se cierran las puertas del ascensor presiona el
botón del último piso y comenzamos el ascenso.


—Entrégame la
llave —me ordena, apuntándome con el arma.


—Está bien. La
tengo en el bolso —le digo y comienzo a rebuscar en su interior.


Sólo tengo que
encontrar el arma, pero ¿seré capaz de usarla? Puede que él lo vea venir y
dispare primero. No tengo muchas opciones de salir bien parada.


— ¡Vamos!,
entrégamela ya —apremia, impaciente.


—No la
encuentro —admito, mientras afianzo mi mano sobre la empuñadura del arma.


—Pues dame el
bolso —me pide, extendiendo su brazo.


El ascensor se
detiene, se abren las puertas y el tipo precipita los acontecimientos. Tira del
asa del bolso mientras levanta el arma para apuntar a mi cabeza. Un hombre
vestido de sport, con gafas con cristales de espejo parece observar la
escena desde el rellano del ascensor, pero entonces se adelanta y agarra por la
cabeza a mi atacante y con un movimiento preciso le rompe el cuello. El tipo
suelta mi bolso y se desploma en el suelo del ascensor, a mis pies. Entonces el
joven me toma de la mano y tira de mí, arrastrándome con él.


—Está visto
que no puedo dejarte sola —me dice mientras corremos.


Los latidos de
mi corazón martillean contra mis tímpanos, ensordeciéndome, pero he reconocido
su voz. Llegamos al final del pasillo, bloqueado por puertas cortafuegos que
dan acceso a las escaleras. Lo que yo pensaba, tenía que haber tomado las
escaleras. Cosmos propina una patada a la barra metálica para abrir las puertas
sin detenerse y bajamos a toda prisa por las escaleras. Me gustaría poder ver
su rostro para conocer cómo de grave es nuestra situación, pero mientras huimos,
lo único que puedo ver de él es su nuca. Lleva el pelo recogido de nuevo en un
pequeño moño, al estilo hípster. Al menos esto me confirma que es él. 


De pronto
Cosmos frena el ritmo y se asoma por el hueco de la escalera. Compruebo al
mismo tiempo que él que un par de tipos armados suben por las escaleras. Se
gira hacia mí y me hace un gesto para que guarde silencio. Él los ha oído, pero
quizá nosotros tengamos suerte y aún no nos han descubierto. Volvemos a
ponernos en marcha, pero subimos en lugar de bajar. Cosmos se detiene en el siguiente
piso y abre la ventana de esa planta para echar un vistazo.


—No está todo
perdido. Vamos a bordear el edificio por la cornisa. Sólo son unos metros,
Isabel y podremos acceder al edificio contiguo —me informa mientras se encarama
en la ventana y accede a la cornisa, tendiéndome la mano.


Me asomo y
compruebo la abismal distancia que nos separa del suelo.


—No puedo hacerlo
—le digo.


—No tenemos
otra opción —me explica y tira de mí, así que me dejo llevar, tratando de no
mirar abajo.


Cosmos se
apresura a cerrar la ventana para que nuestros perseguidores no nos descubran.
Instintivamente pego mi espalda a la pared del edificio, presa de un pánico
irracional que me bloquea. Cosmos se sitúa a mi lado.


—Crúzate el
bolso o dámelo, como prefieras, pero no lo lleves así, puede desequilibrarte
—me aconseja.


A duras penas
consigo hacer lo que me dice, me cruzo el bolso, asegurándolo contra mi cuerpo.



—No mires
abajo, ¿vale? Mírame a mí y sígueme —me propone y comienza a avanzar por la
cornisa con la agilidad de un gato.


Me deslizo por
la pared del edificio sin mirar abajo, sólo tratando de seguir a Cosmos. De
cuando en cuando, me aseguro de que mis pies se mantienen alejados del borde la
cornisa. Cosmos podría hacer el camino corriendo si lo deseara, pero se
contiene por mí, intenta adecuarse a mi ritmo.


— ¡Vamos!, ya
queda menos —me asegura él, pero miro al frente y veo que aún queda la mitad de
la distancia que llevamos recorrida.


Una ambulancia
pasa por la avenida con la sirena encendida y me invade una oleada de pánico.
Impulsivamente, me pongo a cuatro patas, gatear me hace sentirme más segura.
Cosmos no parece muy contento conmigo, pues así avanzo aún más despacio, pero
al menos consigo continuar. Cuando llega a la esquina del edificio, mi
compañero me tiende la mano.


—Ya casi
estamos, ¿vale? ¿Ves ese edificio de al lado? Sólo tenemos que saltar hasta su
azotea y estaremos a salvo —me explica—. Dame tu bolso, yo lo llevaré y así te
será más fácil saltar.


Me quito el
bolso y se lo entrego y él se lo cuelga al hombro.


—Saltaré yo en
primer lugar y te esperaré al otro lado, ¿de acuerdo? —me propone, acariciando
mi rostro con sus dedos.


Asiento y
entonces él se prepara y salta, aterrizando limpiamente en la azotea contigua a
nuestro edificio. Apenas hay dos metros de brecha entre los edificios y poco
desnivel, no parece un salto difícil.


— ¡Salta! Yo
te cogeré —me pide, situándose junto al borde del edificio.


Pero estoy
bloqueada y no me siento capaz de hacerlo. Nunca he tenido miedo a las alturas,
de niña era una cabra montesa, sorteando los riscos, subiéndome a los árboles y
colgándome boca abajo de sus ramas como si fuera un murciélago, pero ahora me
siento incapaz incluso de mirar abajo, ¿cómo voy a pensar en saltar?


—Isabel,
escucha, no puedo volver a por ti, tienes que saltar —insiste Cosmos y por
primera vez percibo su ansiedad.


—No puedo
—digo, tartamudeando.


—Sí que
puedes. Confía en mí, estoy aquí y no te caerás —me repite—. Toma impulso y
salta. Es fácil. Sé que puedes hacerlo, sé que puedes.


—No, no puedo
—gimoteo, aterrada.


Entonces
Cosmos se sitúa en el borde del edificio y se quita las gafas de sol.


—Mírame.
Mírame a los ojos —me pide.


Obedezco. Le
miro a los ojos como me pide. Estaba deseando hacerlo, quería ver su rostro y
ahora lo tengo frente a mí, sólo nos separa esa brecha, ese vacío que temo
salvar. Es más guapo de lo que imaginaba, tiene la piel dorada, bronceada por
el sol, y los ojos verdes más hermosos que he visto nunca, con largas pestañas
castañas, tan oscuras como sus cejas y, sin embargo, su pelo tiene mechones
rubios aquí y allá, como los que me salían a mí de niña por la exposición al
sol.


—Eso es.
Mírame y haz lo que te digo. Toma impulso y ven a mis brazos. Yo te cogeré —me
dice.


Sí, quiero ir
con él. Quiero estar entre sus brazos, con él me siento segura, pero no me
siento capaz de hacerlo, no puedo, no puedo…


—Sé que puedes
hacerlo, Isabella —dice de pronto y olvido que estoy en la cornisa de un
edificio porque ahora sólo le veo a él. 


Me centro en
esos ojos, preguntándome si estoy soñando. Entonces lo comprendo y sé que él
estaba en lo cierto. He visto su rostro antes, en mis sueños. Flexiono mis
piernas, me impulso con mis brazos y de pronto vuelo hacia él. Me atrapa sin
dificultad y me aleja del borde del edificio para hundir su rostro en mi pelo,
inspirando con fuerza. El corazón me late desbocado, el suyo también. Acaricio
su pelo, me aferro a su cuello y me siento más viva que nunca.


Es Lucca, mi
Lucca.


 


∞


 


—No podemos
quedarnos aquí —susurra Lucca en mi oído y sé que tiene razón, corremos peligro
en un lugar tan expuesto, así que rompo nuestro abrazo y le sigo.


Bajamos por la
escalera de incendios del edificio y callejeamos, alejándonos del hotel. Lucca
detiene el primer taxi libre que pasa por la avenida y le pide que nos lleve a
la estación de Saint Pancras. No ha soltado mi mano en ningún momento, lo que
me reconforta, pero él aún se mantiene alerta. No baja la guardia en ningún
momento, mira a través de la ventanilla y de los espejos retrovisores del
vehículo, comprobándolo todo. Supongo que estar siempre al acecho es un
requisito en su profesión. 


El taxi nos
deja frente a la estación de tren, pero antes de entrar en el edificio hacemos
un alto en un mercadillo urbano. Lucca hace unas cuantas compras y paga en
efectivo. Aunque en una gran ciudad nadie se escandaliza, te pongas lo que te
pongas, pasear por la calle con camisón y vaqueros llama un poco la atención.
Lucca se cubre la cabeza con una gorra de beisbol y me acompaña hasta la puerta
del aseo de señoras para que me ponga la ropa que acaba de adquirir para mí.


—No tardes,
nuestro tren sale en quince minutos —me dice.


Me cambio lo
más rápido que puedo. Me pongo un kimono estampado con flores sobre el camisón
y me anudo un pañuelo en la cabeza a modo de diadema. El último complemento son
unas enormes gafas de sol que me cubren gran parte del rostro. Estoy
tremendamente pálida, así que me aplico un rojo de labios intenso y un poco de
perfume y me reúno con Lucca, que me espera a la salida, recostado contra la
pared, mientras controla los alrededores, aunque cualquiera diría que sólo mira
las pantallas informativas de la estación. Rodea mi cintura con su brazo, como
si fuéramos pareja, y nos mezclamos con el resto de los pasajeros de camino a
nuestra vía. 


Al parecer,
vamos a tomar el tren de alta velocidad Londres-París. Lucca lleva nuestros
billetes impresos, me imagino que los ha comprado directamente en las taquillas
o en los dispensadores de la estación antes de pasar a buscarme por el hotel.
Diviso nuestro andén y descubro que hay un control de acceso. Me paro en seco,
no podemos pasar, examinarán mi bolso y tendremos problemas.


— ¿Qué ocurre?
—me pregunta.


—Llevo una
pistola en el bolso —le anuncio.


— ¿No me
dijiste que la habías tirado al Támesis? —se sorprende.


—No es la
misma pistola. No me ha dado tiempo a contarte que un tipo se ha colado en mi
habitación esta mañana con la intención de volarme la cabeza. Le he dejado KO y
me he guardado su arma por si la necesitaba más tarde.


— ¿Que le has
dejado KO? ¡Madre mía!, creo que no me necesitas —bromea él.


—Pues ahora te
necesito para que me digas cómo deshacerme de la pistola —susurro, presa de
ansiedad, mientras él no deja de sonreír.


—No hay
problema. ¿Ves aquel contenedor? Pues nos acercamos disimuladamente y la tiras
dentro —me propone.


—Pero tiene
mis huellas, he apuntado a ese tipo con ella por si se levantaba de pronto y
volvía a atacarme, aunque no se ha levantado porque le he dado un buen golpe
con el jarrón con el que casi te atizo ayer a ti. ¡Por Dios!, ¿y si le he
matado? -le explico atropelladamente.


—Que no te
inquiete, ha sido en defensa propia. ¿Llevas perfume en el bolso?


—Sí —respondo,
aunque no sé a cuento de qué viene esa pregunta.


Lucca me
conduce hasta el contenedor, me recuesta en la pared contigua y apoya sus manos
a ambos lados de mi cabeza, haciéndome de pantalla. Comprendo lo que pretende,
para cualquier espectador sólo somos una pareja en pleno arrebato de pasión.
Lucca me desata el pañuelo de la cabeza y me lo entrega.


—Úsalo para
limpiar la pistola con el perfume y luego la envuelves bien con él y la arrojas
al contenedor.


Hago como me
dice, aunque me tiemblan las manos y no sólo porque tengo un arma en mi poder y
si se descubre, acabaría en la cárcel, sino por su proximidad. 


—Me gusta tu
perfume —me dice mientras hunde su rostro en mi melena y aspira mi aroma.


—No
sobreactúes, que no hace falta —protesto, sintiendo calambres en mis dedos
mientras trato de liar el pañuelo en torno al arma.


En cuanto me
deshago de ella, Lucca tira de mí y emprendemos un sprint hacia el
andén. Por fortuna, cruzamos el control de pasajeros justo antes de que cierren
el embarque. 


Cuando
ocupamos nuestros asientos, uno frente a otro, y el tren comienza a
desplazarse, respiro aliviada. Me siento como una fugitiva porque eso es justo
lo que soy ahora, pero a la vez me acompaña una sensación excitante que me
produce vértigo. 


— ¿Tu vida
siempre es así? —me intereso, inclinándome hacia él y hablándole en italiano
para que la conversación sólo quede entre nosotros.


— ¿Así cómo?
—se interesa con una sonrisa en los labios. 


Su voz en su
lengua natal me transporta a otra época de mi vida. Me gustaría poder ver sus
ojos de nuevo, son los mismos ojos del Lucca que recuerdo y me reconfortan,
pero se ha vuelto a poner las gafas de espejo, que sólo me devuelven mi propio
reflejo.


—Como si
anduvieras todo el tiempo al borde de un precipicio —me explico.


Él se ríe y se
inclina hacia mí, tomando mi mano entre las suyas.


—Sí, siempre
es así, pero estoy acostumbrado, ¡así es como me sentía siempre que estaba
contigo! —me dice y besa delicadamente el dorso de mi mano, dándome en qué pensar
por un buen rato.


Me muero por
hacerle mil preguntas, pero Lucca, como de costumbre, no necesita hablar. Me
mira en silencio, sólo apartando sus ojos de cuando en cuando para revisar con
disimulo los accesos a nuestro vagón o para consultar su teléfono móvil. Yo
tengo bastante con mirarlo a él.


El viaje se me
hace corto, en apenas dos horas y media llegamos a la capital francesa, a la Gare
du Nord. 


Lucca me toma
de la mano y abandonamos la estación.


— ¿Dónde
vamos? —me intereso.


—Pronto lo
sabrás —me responde, enigmático, mientras abre la puerta de un taxi.


Comprendo que
está disfrutando de lo lindo con esto, como cuando éramos niños y me enseñaba
sus lugares secretos. Nunca me decía a dónde íbamos, se aseguraba de que lo
fuera descubriendo sobre la marcha. En todo momento analizaba mis reacciones
para saber de primera mano si disfrutaba tanto como a él, igual que hace ahora.


El taxi nos
lleva por el periférico hasta la Puerta de Italia y a continuación se interna
en la ciudad y nos deja junto al parque Kellermann. He visitado muchas veces
París, pero no había venido antes a este lugar.


— ¿Y bien? —me
intereso, esperando que me ofrezca alguna explicación.


—Déjame hacer
una llamada —me pide.


Le oigo hablar
en un perfecto francés durante un par de minutos. Mi francés no es muy bueno,
pero capto algo sobre la entrega de un vehículo. Cuando finaliza la llamada,
vuelve a centrarse en mí.


—Ya está
resuelto —me dice y me toma de la mano, acercándose más—. ¿Estás bien? —se
interesa, mirándome detenidamente.


Asiento sin
saber qué más decir. Entonces un coche hace su entrada en la calle a más
velocidad de la permitida. Viene hacia nosotros, parece que intenta arrollarnos
y tiro de Lucca, presa de pánico, pero él se mantiene inamovible junto a los
aparcamientos. Y entonces el coche, un SUV negro con cristales tintados, pega
un frenazo y se detiene en seco a nuestro lado, casi rozándonos. 


— Pero ¿de qué
va este tío? —protesto en español y Lucca me mira y sonríe.


—No le dejes
KO, ¿eh?, que es un colega —bromea.


Se abre la
puerta del piloto y un tipo alto y delgado con traje de chaqueta oscuro sale
del vehículo.


—Bonjour,
mon ami —saluda, tendiendo la mano a Lucca.


—Bonjour,
Karim —responde mi amigo y ambos se saludan cogiéndose por el antebrazo.


Karim me mira,
pero Lucca no nos presenta, supongo que me quiere mantener al margen de esto.
Charla con él unos minutos en francés, así que no entiendo toda la
conversación, pero parece que Karim nos ha traído el coche a petición de Lucca
y que el numerito de la llegada era para demostrarle que tiene buenas prestaciones.
Tras revisar el maletero y el interior del vehículo, Lucca parece conforme y le
hace entrega a Karim de un sobre con dinero, que él cuenta con una habilidad
pasmosa. Después, vuelven a agarrarse del antebrazo, como sellando el trato, y
Karim se despide. Se aleja a pie, pero resulta que tiene otro vehículo aparcado
a unas cuantas plazas del nuestro y que utiliza para abandonar el lugar.


 —Bueno, pues
ya tenemos coche —me anuncia Lucca—. A partir de ahora todo será más sencillo,
te lo prometo. Ponte cómoda, ¿vale? Pararemos a comer algo a las afueras de
París, si te parece bien.


Me acomodo en
el asiento del copiloto, abrochándome el cinturón y esperando a que él se ponga
al volante. En cuanto entra en el vehículo se quita la gorra y la lanza a los
asientos traseros y después se pone en marcha. Volvemos al periférico y salimos
de la ciudad por la A6. Creo que ha sido la visita más corta que he hecho a
París.


—Estás muy
callada, esto es nuevo —observa.


—Tengo muchas
preguntas que hacerte, pero cuando lo haga, me gustaría poder mirarte a los
ojos.


Él sonríe,
pero no dice nada, sin embargo, toma la siguiente salida de la autovía. No sé
si ha sido como consecuencia de mi comentario o si ha coincidido que era
nuestra salida, pero me lleva hasta una brasserie en el límite del
bosque y estaciona el vehículo.


— ¿Vamos a
comer aquí?


—Sí, si te
parece bien —responde—. Estoy hambriento y, además, yo también estoy deseando
poder mirarte a los ojos —añade y sale del vehículo, dejándome con el corazón
al borde de una arritmia.


Nos sentamos
en una mesa al aire libre. El jardín tiene un aspecto bucólico, cuenta con
mesas de madera de estilo rústico vestidas con manteles de cuadros blancos y
verdes. La terraza limita con el bosque, así que las vistas son preciosas. Es
tarde para que los autóctonos almuercen, así que, aparte de algún grupo
rezagado que está aún con los cafés, nosotros somos los únicos comensales. Tras
echar un vistazo rápido a la carta, Lucca se acerca al mostrador donde sirven
los pedidos para encargar una parrillada de verduras y carne. Cuando vuelve,
toma asiento frente a mí, se quita las gafas de sol y me contempla en silencio.
Sé que trata de encontrar a su compañera de aventuras en la mujer que tiene
frente a sí porque es lo mismo que trato de hacer yo. 


Mis recuerdos
de Lucca han perdurado al paso del tiempo. Él me dejó huella, prueba de ello
han sido los sueños recurrentes en los que él siempre era el protagonista.
Ahora lo miro desde otra perspectiva, la de una mujer adulta. Siempre había
sido un chico atractivo, pero el tiempo lo ha convertido en un hombre muy
guapo. 


El sol que se
filtra por las copas de los árboles nos acaricia, sacando reflejos dorados de
su pelo y haciendo que sus ojos se vean incluso más claros, casi transparentes.
El último verano que pasamos juntos habíamos experimentado muchos momentos como
éste, en el que nos mirábamos en silencio, absortos el uno en el otro, sin
advertir el paso del tiempo.


Conozco a
Lucca lo suficiente para saber que él no necesita conversar cuando está
conmigo, pero yo tengo muchas preguntas que sólo él puede responder, así que
intento no perderme en la profundidad de sus ojos y me concentro en reordenar
mis ideas. 


—Hay algo que
no entiendo, ¿cuándo conociste a mi madre?


—La conocí
cuando era un niño —comienza a explicarme y su respuesta me deja perpleja—. Te
sorprende, ¿verdad? Pues te lo explico. Tu madre vino a conocernos antes de tu
primera visita a la villa. Creo que no estaba por la labor de enviarte a
nuestra casa, pero tu padre insistió, así que ella quiso asegurarse de que
estarías bien con nosotros. Apareció una tarde de primavera e hizo una
inspección en toda regla. Mi madre ya me había contado que vendrías. No me
había ofrecido mucha información sobre ti, excepto que eras una pariente
cercana de nuestro benefactor y que por esa razón tendríamos que darte un trato
especial. Entonces me había hecho una imagen falsa de ti, la de una niña rica,
consentida y tonta, que vendría a importunar mi tranquilidad, pero Gala en su
visita me hizo ver las cosas de otra manera. Me dijo que eras una criatura muy
especial, que te habías criado sin padre, al igual que yo, y que, al igual que
yo, estabas mejor sin él. Me dio coba, me aseguró que me tomaba por un chico
responsable y sensato y que por eso me iba a encargar una misión: cuidar de ti
—me explica.


—Así que te
hiciste mi amigo porque mi madre te lo pidió —concluyo, molesta.


—Sí, al
principio fue así, pero después de un verano o dos empezaste a gustarme —admite
con una sonrisa torcida.


— ¡No me lo
puedo creer! —farfullo, molesta, y él rompe a reír.


—A mí no me
hace gracia —le reprendo, enfurruñada—. Así que ese día que me defendiste de
los niños del pueblo no lo hiciste porque quisieras ser mi amigo, sino porque
te habían pedido que cuidaras de mí.


—Isabella, no
saques las cosas de quicio. ¡Sólo bromeaba! —me asegura y me quedo mirándolo
embobada, como cada vez que él me llama por mi nombre en italiano. Sólo él me
llama así y he de admitir que suena maravillosamente bien en sus labios—. Si no
me hubieras gustado, ¿crees que habría dejado escapar a esos cafres? Pues no,
les habría dado su merecido allí mismo, pero no quería que pensaras que era un
bárbaro. Además, tú sabes que me costaba mucho hacer amigos, pero que contigo
fue diferente, fue fácil, sólo tuve que dejarme llevar —me explica.


Lucca siempre
había sido un chico un poco hosco y soy muy consciente de que al principio se
había sentido intimidado a mi lado, pero poco a poco se fue acostumbrando a mi
presencia. Nuestra simbiosis nos enriqueció a ambos: a él lo civilizó y a mí me
asilvestró.


— ¿Es que no
me crees? —me pregunta y extiende su mano hasta alcanzar la mía y rodearla con
la suya.


—Te creo, pero
hubiera preferido que mi madre no te condicionara —me sincero.


—Pues yo me
alegro de que lo hiciera. Soy muy testarudo, ya lo sabes, si ella no hubiera
despertado mi curiosidad por ti, quizá no me habría decidido a conocerte —me
confiesa y sé que vuelve a decirme la verdad. 


Lucca, de
niño, apenas se relacionaba con nadie. En eso nos parecíamos mucho, éramos dos
criaturas tercas y antisociales.


—Segunda
pregunta. Has insinuado que mi padre era vuestro benefactor, ¿por qué? —me
intereso, cambiando de tema.


—Uhm, eso es
un poco más difícil de explicar. ¿Recuerdas cuando te dije que tu padre era una
mala persona y que te convenía no saber nunca nada de él?


Asiento,
intrigada.


—Bueno, pues
sigo pensando lo mismo, así que no te voy a hablar de él —me dice y cruza los
brazos en su pecho, decidido a no continuar con este tema.


—Estarás de
broma, ¿no? —le reprocho.


—No, ahora no
lo estoy —me confirma muy serio.


—Vale, pues yo
tampoco. Sé acabó —digo y me pongo en pie.


Me echo al
hombro mi inseparable bolso y empiezo a andar en dirección al bosque.


—Isabella, ¿a
dónde se supone que vas? —me pregunta mientras me alejo.


—Ya no soy una
cría, Lucca, y no voy a consentir que me trates como tal —le digo, ahora en
inglés para que suene más frío, y sigo andando a buen ritmo.


No tarda en
alcanzarme, por supuesto, y trata de cortarme el paso.


—El primer
paso para que no te traten como una cría es no comportarse como tal —me
reprende él. 


— ¿Que yo soy
una cría? Durante toda mi vida me han ocultado cosas. He crecido rodeada de
mentiras y de mentirosos. Mi madre ha muerto sin que su propia hija la conozca,
¿es eso justo? He tenido que poner en riesgo mi vida para descubrir la verdad y
empiezo a estar harta de vivir una farsa —le digo fuera de mí y trato de
apartarlo de mi camino, pero él me sujeta por los brazos y me atrae hacia sí,
mirándome a los ojos fijamente.


—Sólo lo
hicimos para protegerte —me confiesa.


—Lástima que
penséis que soy un ser tan pusilánime —admito, abatida.


— ¡No digas
eso! —murmura él, tan cerca de mis labios que su aliento acaricia mi boca.


—Se acabó. Yo
he confiado en ti, pero si tú no lo haces, abandono, me largo —le digo y me
zafo de él, continuando mi camino.


—Isabella, por
favor, hay cosas que es mejor que no sepas —me dice y vuelve a sujetarme para
que le escuche.


— ¿Cómo qué? ¿Como
que te has convertido en un asesino y un mentiroso? ¿Dónde está mi amigo del
alma?, ¿dónde? Estoy sola, sólo me queda él, ¿dónde está mi Lucca? —le
recrimino golpeando su pecho, tan firme como una roca.


Él me envuelve
en un abrazo y entierra su rostro en mi pelo.


—Estoy aquí,
te lo aseguro —dice y su gesto consigue apaciguarme un poco.


—Pues demuéstramelo.
Cuéntame la verdad —le exijo, obligándole a que me mire a los ojos.


—Lo haré si
eso es lo que quieres —me concede. 


—Es lo que
quiero.


—Bien, pues
volvamos.


Nuestros
platos están listos, aunque he perdido el apetito. Sin embargo, Lucca no está
dispuesto a hablar si no me ve comer, así que me sirvo un buen plato de
verduras y carne y me lanzo a la carga.


— ¿Por qué no
quieres hablarme de mi padre?, ¿tan malo es lo que sabes de él?


—Pues sí,
incluso peor de lo que te imaginas. Mi padre trabajaba para él, era su mano
derecha. Se dedicaban a negocios fraudulentos a gran escala. Una noche envió a
mi padre a suplantarle a una partida de póker para cerrar un trato. Era una
trampa y cosieron a mi padre a balazos. Vendetta, ya sabes. Yo era un
bebé y mi madre no tenía donde caerse muerta, así que tu padre, que es mi
padrino, se vio en la obligación de ayudarla. Nos regaló la villa que
perteneció a su familia. Mi madre montó la hospedería para sacarme adelante y a
partir de entonces creí que habíamos perdido el contacto con él, pero
investigué y descubrí que a cambio de tenerte con nosotros los veranos, él
sufragaba los costes de mi internado en Florencia. Por supuesto, en cuanto lo
supe decliné su ayuda y me puse a trabajar para pagarme la universidad, no
quería saber nada de él y de su dinero sucio, pero mi madre se disgustó mucho
conmigo. Estuvimos un tiempo sin hablarnos —me explica.


—Lo siento, no
podía ni imaginarme que mi padre fuera un mafioso. Pero ¿cómo pudo una mujer
tan inteligente como mi madre enamorarse de él? No lo entiendo. No me extraña
que nunca hablara de él, supongo que fue el mayor error de su vida.


—No conozco
los pormenores. Gala nunca me hablaba de él salvo para pedirme que no dejara
que se acercara a ti. Pero por mucho que tu madre renegara de él, nunca se
arrepintió de haberlo conocido, pues te consiguió a ti —me dice.


—No estoy
segura de que eso sea cierto. A veces sentía que era un lastre para ella. De no
ser por mí, ella habría rehecho su vida o se habría dedicado en cuerpo y alma a
su trabajo. ¡Quién sabe!


—Isabella, no
digas tonterías. Ella amaba lo que hacía, es cierto, pero a ti te amaba más —me
asegura, mirándome con intensidad.


— ¿Cómo te
reclutó? —me intereso.


—Terminé la
universidad hace tres años y no tenía muy claro qué hacer con mi vida
—comienza.


—Eso me suena
—bromeo—. ¿Qué estudiaste?


—Criminología
—me dice, sorprendiéndome de nuevo.


—Entonces ella
te visitó por sorpresa y te propuso unirte a su equipo de espías —aventuro.


—No,
exactamente —me dice—. Siempre me he mantenido en contacto con Gala, ella
estaba al corriente de mi situación.


Esto me hiere
más profundamente de lo que quiero admitir. Lucca ha estado en contacto con mi
madre todo este tiempo mientras que yo no he sabido nada de él. Bajo la mirada,
tratando de encajar el golpe.


—Isabella, lo
hice por ti. Tú elegiste desaparecer de mi vida para siempre, pero yo no podía
olvidarte tan fácilmente, ¡eras mi única amiga! Hablaba con Gala de cuando en
cuando, ¡era el único modo de saber algo de ti! —me explica y cuando le miro a
los ojos descubro que libra una batalla interior—. Me dolió mucho no volver a
saber de ti, ni una carta, ni una llamada. Desde luego, pasaste página.


Extiendo mi
mano y entrelazo mis dedos con los suyos. Ahora es él quien no osa mirarme. 


—Lucca, lo
siento, no fui justa contigo y no lo merecías. Pero que no haya dado señales de
vida no significa que no haya pensado en ti. Lo he hecho, y mucho —admito.


Él levanta su
rostro un instante para mirarme y leo incertidumbre en su mirada. Su expresión
se torna hosca, como cuando éramos niños. Lucca no es de carácter confiado y yo
no le he dado motivos para que pueda confiar en mí.


—En realidad,
siempre he confiado en que llegaría el momento en que nuestros destinos volverían
a entrelazarse —le confieso y entonces su boca se curva en una tímida sonrisa—.
Cuéntame más cosas sobre ti, por favor— le pido.


—No soy bueno
como narrador, ya lo sabes, ¿qué quieres saber?


— ¿Dónde
vives?, ¿tienes algún lugar que consideres tu hogar?


—No tengo una
residencia fija. Viajo mucho, soy un nómada —admite.


— ¿Hay alguien
especial en tu vida? —le pregunto sin pensarlo.


—La hubo, pero
se acabó —me dice y noto un deje amargo en su voz.


Estuvo
enamorado, eso resulta evidente, ya es más de lo que puedo decir yo.


— ¿Tienes tú a
alguien especial en tu vida? —se interesa entonces él y admito que tengo mi
merecido, por entrometida.


—No. Yo no
tengo una visión romántica de la vida, nunca tendré una relación seria ni
formaré una familia, no creo en el amor —le digo y él se me queda mirando como
si fuera un extraterrestre.


— ¿Lo dices en
serio?


—Muy en serio.
Me aterra el compromiso, no soportaría verme privada de mi libertad —me
reafirmo.


—Bien,
entonces cumples el principal requisito para convertirte en espía —observa,
mirándome con preocupación.


— ¿Tú crees?
Si esto llega a buen puerto, quizá me lo plantee —bromeo—. Pero, dime, ¿qué
opina tu madre de que su hijo se haya convertido en espía?


El rostro de
Lucca se nubla de repente y comprendo que he metido la pata hasta el fondo. De
hecho, he sido muy desconsiderada por no preguntar antes por mamma Lucía.
Ella es la mujer a la que más he querido aparte de a mi madre.


—Voy a pagar
la cuenta —dice entonces y se dirige al local, dejándome sola en el merendero.


Recupero mi
bolso y voy al aseo antes de remprender el viaje. Cuando salgo del restaurante,
compruebo que Lucca me espera ya junto al coche. Se dispone a ocupar su lugar
al volante cuando le abordo, impidiéndoselo.


—Cuéntamelo,
por favor. ¿Qué le pasó a tu madre?


—Le dio un
infarto, apenas sufrió —me confiesa.


No espero que
diga nada más, le abrazo, intentando confortarle. Recuesto mi cabeza contra su
pecho y escucho los latidos de su corazón. 


—Siento no
haber estado ahí para ti —le digo, sintiéndolo de corazón.


Lucca está
tenso, parece incomodarle mi cercanía, así que deshago mi abrazo y espero su
reacción.


—Deberíamos
irnos ya. Tenemos un largo camino por delante —me dice, evitando mirarme—.
Conduciré yo, así podrás seguir trabajando en el desencriptado.


Por su
expresión, comprendo que el tiempo de confidencias se ha agotado y que el resto
del camino lo haremos en silencio. ¡Bravo! He conseguido volver a enfriar la
relación con mi mejor amigo en tan sólo unas horas. Sé que es culpa mía, que
hay algo que no va bien en mí, de lo contrario, no acabaría alejando a las
personas más importantes de mi vida de mi lado. Pero uno es como es, no puedo
evitarlo, y estoy aprendiendo a vivir con ello.





















13. EL RENCUENTRO





 
  	
  Como suponía,
el siguiente tramo de nuestro viaje lo hacemos prácticamente en silencio. Lucca
conduce, inmerso en sus pensamientos, mientras que yo sigo peleándome con el
encriptado. De cuando en cuando, miro hacia la carretera para hacerme una idea
de a dónde vamos. Dejamos atrás Lyon y continuamos hacia el sur.


—¿Es que no
vas a decirme a dónde nos dirigimos? —le pregunto al fin, muerta de curiosidad.


—Haremos noche
cerca de Grenoble, es todo lo que necesitas saber por el momento —me concede
finalmente, sin dejar de mirar a la carretera a través de sus gafas de espejo.


¡Así que Lucca
vuelve a ser el que era! ¡Bien!, parece que tengo ese efecto en la gente, les
hago tan retraídos y hoscos como yo. ¡Y se quejaba el rey Midas!


Mi teléfono
móvil comienza a vibrar. Reviso la pantalla y veo que se trata de Aidan. Lucca
me dedica una mirada de advertencia.


—Tengo que
contestar, es Aidan Bowell —le informo.


—No respondas.
No puede saber dónde estamos —me indica, contundente, dejándome claro que no se
fía de él.


—No se lo
diré, pero tengo que contestar, se lo prometí —insisto.


—¿Y si
localizan la llamada? No podemos arriesgarnos, ¡no seas cría!


¡Otra vez con
lo mismo!


—¡Por Dios,
Lucca!, que sé lo que me hago. Tengo mi teléfono totalmente protegido contra un
posible rastreo —protesto y descuelgo la llamada—. Aidan, ¿cómo estás?


—Isabel,
celebro oír tu voz. ¿Estás bien?


—Sí, estoy
bien. Pero ¿y tú?, ¿habéis despedido ya a tu padre?


—Sí, lo
enterramos esta mañana. Todo ha pasado muy rápido, aún no me he hecho a la idea
de que se ha ido para siempre —me confiesa y advierto que está un poco
aturdido.


—Tiene que
haber sido muy duro. Siento no haberte podido acompañar para darte mi apoyo
—digo y Lucca emite un sonido de disgusto que me obliga a volverme hacia él,
pero no corresponde mi mirada, sigue atento a la carretera, así que quizá sólo
lo he imaginado.


—Lo cierto es
que los últimos acontecimientos me han ido preparando para este desenlace.
Imagino que en tu caso fue mucho peor, al recibir la noticia de golpe. No
obstante, en toda pérdida hay que pasar el duelo. Pero quien me preocupa ahora
eres tú, ¿sigues en el hotel?


—No. Me han
descubierto, Aidan, tuve que huir —le confieso y siento los ojos acusadores de
Lucca sobre mí de inmediato.


—Cuelga
inmediatamente la llamada —me ordena y parece hablar en serio.


Su mirada se
vuelve de lo más intimidante, sólo le había visto tan enfadado una vez, cuando
me descubrió indagando sobre mi padre. Temo que me quite el teléfono y lo
arroje por la ventanilla, pero, por el contrario, empieza a manipular el panel
multimedia del vehículo.


—¿Dónde
estás?, ¿corres peligro? —me pregunta Aidan.


—Estoy bien,
te lo aseguro, pero ahora tengo que dejarte, no puedo continuar hablando —le
digo ante la atenta mirada de Lucca y de pronto mi conversación se hace pública
pues ha conseguido conectar por bluetooth con mi teléfono móvil.


—Espera,
Isabel, no puedes desaparecer sin más, estamos juntos en esto, ¿recuerdas?


—Aidan, lo
siento, pero ahora tengo que colgar. Te llamaré en cuanto pueda, lo prometo —me
despido y doy por finalizada la llamada.


—¿Que estáis
juntos en esto? —me reprocha Lucca, furioso.


—No tenías
ningún derecho a entrometerte.


—¿Ah no? Creo
que no has comprendido aún que nos estamos jugando el pellejo y que, si quieres
tener una mínima oportunidad de sobrevivir, tienes que hacer lo que yo te diga
—me riñe—. Apaga el móvil.


—A sus
órdenes, señor —me burlo, saludándole al estilo militar, pero no quiero
enfadarle aún más y sigo sus instrucciones.


—Sigue
trabajando con el archivo —me ordena, categórico.


—Pues mira, ¡no
me da la gana! Tengo sueño, así que voy a echar una cabezada. Ciao —me despido
con retintín y me cubro la cabeza con el kimono para crear una pantalla entre
los dos.


 


∞


 


Vuelvo a soñar
con La Toscana. Me escondo en la gruta, como cada vez que quiero evadirme del mundo,
pero Lucca inevitablemente me encuentra. El eco de sus pasos le precede y
tiemblo como preludio a lo que sentiré cuando aparezca ante mis ojos. Y allí
está él, pero no como el chico de mis recuerdos, sino como el hombre en el que
se ha convertido, con su expresión grave y su mirada intensa, y tan enfadado
conmigo como yo lo estoy con el mundo. Me ve, pero no se detiene a una
distancia prudencial como otras veces, sino que avanza inexorablemente hacia
mí. Intento escapar, pero un muro de roca me lo impide. Sólo estamos él y yo,
no hay escapatoria. Y entonces me toma entre sus brazos y me besa
apasionadamente.


El sonido del
claxon me hace dar un respingo. Me despierto con el corazón a mil y me
reencuentro con Lucca, que no me mira apasionadamente como en mi sueño, sino
con una expresión maliciosa.


—¿Qué?, ¿has
dormido bien? —se interesa, alzando una ceja.


—Muy maduro
por tu parte —le digo, mientras trato de recomponerme del susto.


—Sólo avisaba
al guarda de nuestra llegada —se justifica y sale del coche.


Nuestro vehículo
está aparcado frente a una finca cercada. Echo un vistazo a los alrededores y
confirmo que estamos en medio del bosque. Hasta donde me llega la vista sólo
hay árboles y maleza, a excepción de un todoterreno que está aparcado junto a
nuestro vehículo. Lucca espera junto al portón hasta que se abre. Un tipo
fornido, supuestamente el guarda, sale y entabla una conversación con él. No
salgo del coche, prefiero esperar a que Lucca regrese, no vaya a ser que se
vuelva a enfadar. Tras ofrecerle algunas indicaciones y entregarle las llaves
de la finca, el guarda monta en su todoterreno y se pierde en la distancia por
el camino forestal. Lucca descorre por completo el portón y vuelve al coche.


—¿Dónde
estamos?


—En un lugar
recóndito donde nadie podrá encontrarnos. ¿Te parece bien? —me informa con aire
de galán de telenovela.


—No tengo nada
que decir, puesto que tú estás al mando —respondo con retintín.


—Parece que lo
has entendido. Para tu información, pasaremos aquí la noche —me dice, esta vez
sin ni siquiera mirarme, y arranca el vehículo, conduciéndolo al interior de la
finca.


Avanzamos por
la senda empedrada que atraviesa la propiedad hasta la cochera. En cuanto Lucca
detiene el vehículo, me bajo para echar un vistazo. Es un lugar de ensueño, un
vergel de paz y tranquilidad en medio del bosque. Una casa de diseño moderno se
mimetiza con el entorno gracias a las paredes acristaladas que devuelven el
reflejo del bosque y del extenso jardín. Tiene una preciosa piscina, con
tumbonas, que se extiende como una prolongación del porche frontal de la casa.
La finca tendrá al menos una hectárea y se ve que está muy cuidada por el
aspecto del césped y de las flores, sin contar con los muebles de jardín:
sillones y mesitas repartidos aquí y allá para poder descansar a la sombra de
los árboles. Cierro los ojos y escucho con atención, sólo se oye la voz del
bosque: las cigarras cantando en la tarde calurosa de verano, el murmullo de
los pajarillos que revolotean entre los árboles, el sonido del curso del agua
en un riachuelo cercano… Hasta el aire huele a jara y a resina. Inspiro, al
tiempo que estiro mis brazos, entumecidos tras el largo viaje.


—Voy a cerrar
el portón, mientras tanto puedes descargar el equipaje —me dice Lucca mientras
se aleja.


—¡Qué gracioso!
—me burlo.


Vuelvo al
coche y recupero mi única posesión, mi bolso. Todo lo que me queda lo
llevo ahí, pero pensándolo bien, no necesito más, de hecho, no he echado de
menos el resto de mis cosas en los dos últimos días. ¡Las cosas materiales
están sobrevaloradas! 


Cierro la
puerta del vehículo y hago una ronda de inspección por el jardín. La piscina es
increíble y está rodeada de palmeras, como un oasis en el desierto. Me acerco
un poco más y entonces me resbalo y estoy a punto de precipitarme dentro, pero
Lucca me agarra por la cintura y me aparta del borde. 


—Gracias, no me
he dado cuenta de que el borde es transparente —me justifico, abochornada.


—Tenía que
salvar el ordenador —me aclara y me quita el bolso del hombro para colgarlo en
el suyo—. Estará más seguro conmigo. ¡Vamos!, coge tu maleta— me indica y
vuelve al camino que lleva a la casa, donde veo dos maletas con ruedas que
desde luego antes no estaban ahí. Él coge una de ellas, así que deduzco que la
otra debe de ser mi equipaje. 


—¡Estás en todo!
¿Qué contiene, el pack estándar del espía? —me burlo.


Sólo consigo
que emita un gruñido, así que lo dejo estar y le sigo en silencio. Lucca abre
la puerta y accedemos a un amplio salón acristalado con vistas a la piscina. La
cocina se sitúa al fondo y tiene vistas al bosque y al porche trasero, donde
hay una mesa de madera rodeada de sillas. Es una residencia de lujo, me
pregunto qué diablos hacemos aquí.


—¿Esta casa
es tuya? —me intereso.


—No, la he
alquilado por una noche —me explica y me hace una señal para que le siga—. Hay
dos habitaciones, elige la que te guste más.


—Elige tú. A
mí me da igual —admito y dejo la maleta en el pasillo para echar un vistazo a
la cocina. 


Abro la nevera
y descubro que está bien surtida, imagino que encontrándose en un lugar lejos
de todo, el avituallamiento viene incluido con el alquiler. Escojo un refresco
sin azúcar y sigo con la inspección. Abro la amplia cristalera que da paso a la
piscina y comienzo a beber mi refresco, mientras contemplo el bonito paisaje.
El atardecer pronto dará paso al crepúsculo, pero aún hace mucho calor, así que
me quito el kimono y lo dejo sobre una tumbona.


—Creo que
tienes fijación con la piscina, así que, si quieres darte un baño, puedes
hacerlo ahora que tu ordenador está a salvo. Mientras tanto, prepararé la cena
—me propone Lucca, que se ha acercado sin que lo advirtiera, tan sigiloso como
de costumbre.


—No he traído
bañador —le digo, mirándole de reojo.


—Sí que lo has
traído, mira en tu maleta —me propone.


Me quita el refresco,
da un trago y después me lo devuelve. De ser otra persona, me habría molestado,
pero con Lucca no me importa, hemos compartido refrescos cientos de veces. Él
los robaba de uno en uno de la despensa para que su madre no advirtiera que
faltaban y nos los tomábamos con la merienda, lejos de la villa.


—Está bien,
pero no he acabado con el desencriptado, ¿estás seguro de que quieres dejarme
descansar antes de acabar el trabajo, jefe? —le pregunto, de nuevo con
retintín.


—Me conviene
que te relajes un poco, estás un pelín sarcástica. Nada, come y descansa,
tienes toda la noche por delante para acabar el trabajo —me dice, volviendo a
colocarse las gafas de espejo como pantalla. Empiezo a pensar que las gafas son
su barrera. 


Le dedico una
mirada asesina y me dirijo como una exhalación a revisar mi supuesto
equipaje. No está donde lo he dejado, así que me interno en la primera
habitación que encuentro. Es grandiosa, amueblada en tonos crudos y blancos,
con cortinas y ropa de cama de lino y jarrones decorativos repletos de lavanda,
tomillo y otras plantas aromáticas. Mi maleta está abierta sobre el arcón
situado a los pies de la cama. Me aproximo y fisgo su interior. Contiene un
neceser de piel, lo abro y veo que tiene de todo. ¡Qué previsor este Karim! Lo
llevo al cuarto de baño, que es pequeño, moderno y práctico, y que tiene una
ducha con columna de hidromasaje. Después continúo inspeccionando el contenido
de la maleta: un camisón de raso, unos vaqueros, un par de blusas, un par de
vestidos, unas zapatillas de esparto y unos zapatos de tacón. Todo parece de mi
talla, como era de esperar. También contiene unos cuantos conjuntos de ropa
interior de una calidad exquisita. Desde luego, todo se ha elegido con muy buen
gusto. Y entonces doy con el bañador, un trikini negro, un poco más sensual que
mi estilo habitual, pero elegante. En primer lugar, tomo una ducha, pues estoy
molida tras el viaje. Me entretengo un poco más de la cuenta lavando mi pelo,
más enredado que de costumbre con tanto ajetreo. Me siento un poco entumecida a
causa del viaje y de mis heridas de guerra, de veras necesito nadar un poco,
así que me llevo una toalla del cuarto de baño y regreso descalza a la terraza.



No sé dónde se
ha metido Lucca, pero en la cocina huele de maravilla, y deduzco que se ha
puesto manos a la obra con la cena. Dejo la toalla sobre la tumbona, me acerco
al borde de la piscina y me zambullo, sintiendo cómo el agua fresca tonifica mi
cuerpo. Nado unos cuantos largos y después me quedo flotando en el agua, intrigada
por saber qué estará haciendo Lucca mientras tanto y si seguirá enfadado
conmigo. Entonces le veo aparecer a la carrera por la senda de la entrada. Se
dirige a la casa, pero entonces me ve y se desvía, viniendo a mi encuentro.
Como lleva ropa deportiva, puedo comprobar que tiene un cuerpo muy cuidado,
musculado, pero no en exceso. Salta a la vista que está en plena forma.


—Has salido a
correr —observo.


—Sí, tenía que
hacer una ronda de inspección y el cuerpo me pedía ejercicio —me reconoce.


—Supongo que
en tu trabajo la forma física es importante —observo.


—Sí, lo es
—admite sin dejar de mirarme y me alegro de estar sumergida para poder evitar
su escrutinio—. ¿Has encontrado todo de tu gusto? —me pregunta, señalándome, y
comprendo que se refiere a la ropa.


—Sí, dale las
gracias a Karim la próxima vez que contrates sus servicios.


—A Karim,
¡pues vale! Se las daré de tu parte —refunfuña.


 Me siento en
el borde la piscina, dispuesta a salir del agua.


—¿Ya sales?
—se sorprende—. ¡Con las ganas que tenías de meterte en la piscina!


—No quiero
abusar de mi descanso, jefe, será mejor que vuelva a lo mío.


—¡No!, que no
te has relajado lo suficiente. Sigues con ese tonillo impertinente. Voy a darme
una ducha y nos damos un baño juntos, ¿vale? —me propone.


Le miro con
suspicacia. Parece que su mal humor se ha disipado y lo celebro, se me estaba
agotando la paciencia con él.


—Vale, pero
date prisa, que me quedo fría —le digo con cara de pocos amigos.


—Te abrazaría,
pero estoy hecho un asco —me dice y, a continuación, se quita la camiseta,
mostrándome su perfecto torso, sus fuertes brazos y sus esculpidos abdominales.
No se me escapa que lleva una pistola en su costado izquierdo, sujeta con un
arnés a sus hombros y a su tórax. Me quedo mirándole embobada, tenerle ante mí
medio desnudo y armado se me hace irresistible.


—¿Te pasa
algo? —me pregunta, entrecerrando los ojos, como si me psicoanalizara.


—No, no, sólo
me preguntaba si no es un poco peligroso correr con una pistola encima. ¿Y si
se te dispara y te atraviesas un pie? 


—Para evitar
accidentes sólo hay que asegurarse de que lleva el seguro puesto —me explica y
por su mirada burlona sé que se acuerda de mi desliz de la víspera—. Espérame
nadando, así no te quedarás fría.


—No, si ya no
tengo frío —se me escapa y consigo que estalle en una carcajada.


Le miro con mi
expresión más intimidante. Va a pensar que estoy completamente loca, pero es
que me pone muy nerviosa, ¡cuando está cerca no sé ni lo que digo!


Sigo su
consejo y me zambullo para nadar un poco más. El ejercicio físico fortalece el
autocontrol y creo que lo necesitaré mientras esté cerca de Lucca. 


No tarda en
regresar. Un torbellino de burbujas anticipa su llegada y su cabeza emerge
segundos después justo frente a la mía. Se ha soltado el pelo y compruebo que
le llega por debajo de las orejas, justo la longitud que le permite recogérselo
en una coleta. Me acerco a él y se lo revuelvo a propósito. Me gusta más cómo
le queda suelto, como cuando éramos niños. Él se deja hacer, sin apartar sus ojos
de los míos. El reflejo del agua los hace brillar como esmeraldas.


—Has cambiado
mucho —me dice.


—Tú también
—reconozco—. Salvo en el carácter, en eso no has cambiado.


—¿Ah sí? Pues
tú sigues hablando demasiado, más de la cuenta, diría yo —responde,
entrecerrando los ojos, y moviendo su mano para hacerme burla.


—Sólo hablo
tanto contigo, porque me pones de los nervios. Por lo general soy una chica muy
reservada.


—Pues ya
tenemos algo en común, yo sólo soy así contigo, porque también me pones de los
nervios —admite.


Voy a
protestar, pero entonces me pone la mano en la cabeza y me hunde. Pataleo bajo
el agua hasta que consigo librarme de él.


—¡Madura! —le
grito cuando salgo a la superficie.


—Echemos una
carrera: diez largos. El que pierda, pondrá la mesa —me propone.


Acepto por el
placer de competir porque sé que es muy probable que me gane. Nado lo más
rápido que puedo, pero pronto me saca ventaja. Cada vez que nos cruzamos, me
acaricia la cabeza antes de sobrepasarme y me siento como en mi sueño, cuando
soy un ave y mi compañero me adelanta y me roza con sus plumas para recordarme
que sigue ahí, a mi lado. ¡Así es Lucca!, hosco, pero tierno. 


Por supuesto,
me gana, pero no se vanagloria de su victoria, ése no es su estilo. Nado a su
encuentro y me encaramo a su espalda, como hacía cuando era niña y me cansaba
de nadar. 


—Perezosa —me
riñe, pero me remolca sin protestar.


—Te he echado
mucho de menos —le susurro al oído mientras nada.


Sigue nadando,
como si no me hubiera oído, y entonces comprendo a qué se debe su enfado, sigue
molesto conmigo por olvidarme de él. Me abrazo a sus hombros, como si pudiera
transmitirle así cuánto le he añorado y lo duro que ha sido también para mí
prescindir de él. Cuando alcanza la pared de la piscina se detiene y espera a
que lo libere. En cuanto lo hago, se impulsa en el borde con sus manos y sale
del agua. Lo lamento, me hubiera gustado prolongar más este momento, intuía que
estábamos acercándonos de nuevo…


Me ofrece su
mano y la acepto. Me saca de la piscina de un tirón y me rodea con la toalla.


—Sécate para
que no te quedes fría —me aconseja, sin sugerir ya lo del abrazo.


Ya casi ha
anochecido, pero en el jardín hay luces LED repartidas por la piscina y la
terraza que comienzan a alumbrarse. Me quito la humedad con la toalla y
descubro que la herida de mi rodilla se ha vuelto a abrir y que ha empezado a
sangrar. Cuando Lucca me pide la toalla para secarse con ella, descubre mi
herida.


—Esa rodilla
no tiene buen aspecto, ¿cuándo te la has hecho? —me pregunta mientras se agacha
a examinarla.


—Anoche,
mientras trataba de que no me mataran —bromeo.


—Vamos dentro,
lo solucionaremos —me dice y veo que va en serio, porque me coge de la mano y
tira de mí en dirección al salón. Una vez dentro, me aúpa para sentarme en la
isla de la cocina y me envuelve con la toalla—. Espera aquí, voy a por el
botiquín, le pedí a Karim que metiera uno en condiciones en el coche.


En su ausencia,
echo un vistazo al horno. Sigue en funcionamiento y tiene el temporizador
puesto, queda media hora para que nuestra cena esté lista. Huele muy bien a
carne asada y a manzana, parece que Lucca también sabe cocinar. Me tiene
impresionada. 


Lucca no tarda
en regresar, busca una silla y se sitúa frente a mí, a la altura de mi rodilla.


—Te voy a poner
unos puntos de aproximación —me informa.


—¿Sabes
hacerlo? —le pregunto, sorprendida.


—Tranquila, te
dejaré bien. He practicado bastante conmigo mismo —me dice e inevitablemente le
inspecciono, buscando alguna de sus heridas de guerra. 


Localizo una
cicatriz en su hombro, otra bajo su pecho derecho. Extiendo la mano y paso mis
dedos por la de su hombro, apenas perceptible al tacto. No debería haberlo
hecho, parece molestarle que le toque porque sus manos se detienen en mi
rodilla.


—¿Te han
herido de bala alguna vez? —le pregunto sin mostrarle que soy consciente de que
rehúye mi contacto.


—Sólo una vez,
pero sólo me rozó, fue un simple arañazo —me dice y me señala su costado
izquierdo sin apartar la vista de mi herida.


—¿Y merece la
pena?


Levanta la mirada
súbitamente y sus ojos me atrapan como si fuera víctima de un hechizo
paralizante.


—¿El qué?,
¿arriesgar la vida?


Asiento.


—Depende de la
misión y de lo que esté en juego. Daría mi vida sin pensarlo si mi corazón
fuera en ello, Isabella —me confiesa, intenso.


—Lo harías por
amor —deduzco.


—Sí, pero no
puedo esperar que lo entiendas puesto que no tienes una visión romántica de la
vida —me dice, finalizando con mi rodilla y dedicándome una mirada turbada que
me hace sentir un ser desalmado y terrible. Trago saliva y desvío la mirada,
evitándole—. Por cierto, el asado de pato estará listo en veinte minutos. Como
te toca poner la mesa, te dejo el campo libre. Iré a cambiarme.


Asiento y
recojo el botiquín mientras lo veo dirigirse a su habitación. Me anudo la
toalla bajo el pecho y me pongo manos a la obra. Hace una noche estupenda, así
que decido que cenaremos en el porche. No tardo en poner la mesa, pero me
entretengo un poco encendiendo velas y situándolas a lo largo de la valla de
madera que rodea al porche. Huelen a cítricos y a canela, ideales para espantar
a los mosquitos. Dejo servido todo menos el pato para que no se enfríe y me voy
a cambiar para la cena.


Sé que Lucca
sigue molesto conmigo, pero no sé qué hacer para que me perdone. Yo no he
elegido ser como soy. Me cuesta mucho mantener el contacto con la gente, pero
eso no significa que los olvide, nunca lo hago. ¡He echado tanto de menos a
Lucca que a veces hasta pensaba que no podría soportarlo! En ocasiones me
sorprendía pensando en él mientras leía un poema o cuando sonaba una canción. Incluso
una vez seguí a un chico en el metro por el simple hecho de que me recordaba a
él. Sin embargo, nunca me había propuesto buscarlo en serio. No obstante, desde
que Diana había intentado dar con su perfil en las redes, no había podido
quitarme de la cabeza la idea de buscarlo cuando la visitara en Florencia, pero
él me había encontrado primero.


Reviso mi
maleta en busca de algo adecuado que ponerme. Elijo un vestido blanco con
lazadas como tirantes y las zapatillas de esparto, también en blanco, muy en
línea con el ambiente campestre de la casa. Mientras me seco el pelo, enciendo
el teléfono móvil para revisar mis mensajes. Aidan me ha telefoneado varias
veces y me ha dejado un par de mensajes. Me siento mal por no responderle, pero
quiere saber dónde estoy y eso es justo lo que no puedo decirle. También me ha
escrito Karen, preguntándome dónde diablos me he metido. Ha regresado a su
apartamento, donde me esperan mis cosas, así que le digo que he tenido que
dejar la ciudad por algo urgente y le pido que las guarde hasta mi próxima
visita. Desconecto el teléfono para evitar la ira de Lucca y me calzo. Las
zapatillas tienen un poco de cuña, pero no demasiada, y me resultan muy
cómodas. Me miro en el espejo y decido recogerme el pelo en una coleta alta. No
soy muy forofa de las coletas, prefiero llevar la melena suelta, pero reconozco
que el vestido resulta más favorecedor con los hombros y el cuello a la vista.


Desde el salón
diviso a Lucca. Está de pie en el porche, con la mirada fija en algún punto del
jardín. También va vestido de blanco y se ha dejado el pelo suelto. Se gira y
se me queda mirando a través del ventanal de la cocina. En contraste con su
piel bronceada, el blanco le favorece mucho, está realmente guapo. 


Pongo el asado
en una bandeja y salgo al porche. Su mirada es indescifrable, seguro que sigue
enfadado conmigo, pero me he propuesto remediarlo.


—¿Está todo a
su gusto, señor? —bromeo, mientras dejo la bandeja en el centro de la
mesa.


—Todo perfecto
—admite—. Me gustan las velas, has creado un ambiente muy íntimo.


Sonrío,
satisfecha, y me acerco a él, pero interpone una silla entre ambos y me invita
a tomar asiento en ella. Lo hago y entonces rodea la mesa y se sienta frente a
mí. Está visto que rehúye mi contacto.


—He abierto
una botella de vino, ¿quieres un poco? —me ofrece.


—Definitivamente,
no. Tengo que trabajar después de cenar y he de mantenerme lúcida —le recuerdo.


—Es cierto,
pero una copa no te impedirá hacerlo —me indica mientras me sirve y no le llevo
la contraria.


—¡Brindemos!
—le sugiero en un esfuerzo por mejorar su estado de ánimo. Me pongo en pie,
levanto mi copa y espero que él haga lo propio—. ¡Por el destino, que me ha
devuelto a mi amigo del alma! 


Lucca sonríe,
lo que es un buen presagio.


—¡Por el
destino! —decimos al unísono mientras chocamos nuestras copas. 


Entrelazo mi
brazo con el suyo y le dedico una de mis mejores sonrisas antes de probar el
vino tinto.


—¿Quieres que
sirva yo el pato? —se ofrece antes de sentarse.


—Por favor —lo
animo y procede.


 Tras servirme
la guarnición de manzanas y ciruelas, se sirve él.


—Gracias por
cocinar para mí. Huele muy bien —admito.


—Pues
pruébalo, a ver qué te parece —me propone.


Degusto un
primer bocado y me quedo francamente impresionada, está delicioso, la carne se
deshace en la boca. Él debe advertirlo por mi expresión porque parece
satisfecho.


—Está
exquisito, ¿cuándo has aprendido a cocinar tan bien?


—En mi época
en la universidad. Descubrí que cocinar me relajaba —me confiesa, guiñándome un
ojo.


—¿Estudiaste
en Florencia?


—No, en Milán.


—Nunca he
estado en Milán.


—Algún día
iremos juntos —me propone y parece tan seguro de que será así, que lo doy por
hecho.


—Sí, me
gustaría —admito y tomo otro sorbo de vino—. ¿Has estado alguna vez en Madrid?


Él niega con
un gesto.


—Cuando acabe
todo esto, podrías cogerte unos días de vacaciones y visitarme —le propongo—.
Porque los espías también tendréis vacaciones, ¿no?


Lucca rompe a
reír y desde ese momento el ambiente de la cena se hace más distendido. Comemos
y bebemos animadamente y, tras recoger la mesa, decidimos tomarnos el postre en
el mullido sofá del jardín, bajo un manto de estrellas. Sujeto el plato de
tarta de chocolate que compartimos en mi regazo. Le ataco cada vez que intenta
robarme un pedazo con su cuchara y cuando desiste, soy yo quien le ofrezco de
la mía hasta que la acabamos. 


Apenas
hablamos, por una vez voy a seguir su ejemplo y disfrutaré del silencio. Se ha
levantado brisa, así que recupero mi Kimono, olvidado en una de las tumbonas y
me lo pongo sobre el vestido para protegerme del frío. Me siento más cerca de
él y lo imito, miro hacia el cielo, cuajado de estrellas. Una brillante luna
nueva alumbra el firmamento.


—Lucca, tengo
que confesarte algo —le digo, sabiendo que ha llegado el momento de derribar
ese muro invisible que él ha levantado entre los dos.


—¿Qué es? —se
interesa, girándose a mirarme.


—Me equivoqué
cuando decidí poner fin a esa etapa de mi vida que te incluía a ti. Sólo era
una cría y estaba muy confusa, creía que tú también conspirabas contra mí. Tuve
miedo, mucho miedo —le explico.


—¿A qué
tuviste miedo? —me pregunta él sin comprender.


—A enamorarme
de ti —le digo sin rodeos y bajo la mirada, no siendo lo suficientemente
valiente para mirarle a la cara después de mi confesión, pero él atrapa mi
barbilla entre sus dedos y me obliga a mirarle los ojos.


—Isabella, no
debes temer al amor o pasarás toda tu vida huyendo —susurra.


—Sé que huyo,
pero no puedo evitarlo Lucca, es superior a mí. Sé que estás molesto conmigo
por no haber dado señales de vida en todo este tiempo, pero eso no significa
que no te haya echado de menos. ¿Podrás perdonarme?


—No hay nada
que perdonar —me dice él y rodea mis hombros con su brazo—. Hemos estado solos
durante mucho tiempo, Isabella, pero eso se ha acabado. Nos tenemos el uno al
otro y nos ayudaremos a superar nuestros miedos, ¿de acuerdo?


Asiento, más
tranquila ahora que me he sincerado con él.


—Debería
trabajar un poco en el archivo, ya no me queda mucho —le digo, haciendo ademán
de levantarme.


—¡Al cuerno
con el archivo! Nos hemos reencontrado después de siete años sin vernos. Nos
merecemos disfrutar un poco más del momento, ¿no crees? —me dice y me atrae
hacia sí.


—Como quieras,
jefe —bromeo y me refugio en él, buscando calor.


Él lo advierte
porque me rodea con sus brazos y me recuesta contra su pecho. Desborda calor,
así que me acurruco contra él, escuchando los latidos de su corazón. No me
había sentido tan completa en mucho tiempo. Quizá se deba a que cuando me
separé de Lucca, dejé una parte de mí con él y al reunirnos he vuelto a
reencontrarme con esa parte de mí misma, olvidada. Si pudiera detener el tiempo
me quedaría justo aquí, en sus brazos, pero como la eternidad es una utopía
para los mortales, le abrazo con la esperanza de que una noche a su lado pueda
bastar para resarcirnos de los años que hemos pasado lejos el uno del otro.


Miro al cielo
y, aunque no soy creyente, empiezo a sopesar la posibilidad de que haya alguien
ahí arriba que de veras mueva nuestros hilos. De ser así, gracias Tejedor, por
devolverme a Lucca.





















14. REGRESO AL EDÉN





 
  	
  Los sonidos de
la noche nos rodean. El canto de los insectos, el ulular de un búho, el rumor
de las hojas de los árboles agitadas por el viento… Lucca está profundamente
dormido. Debía estar exhausto porque en un momento dado le ha vencido el sueño
y se ha dejado caer sobre el reposabrazos del sofá, arrastrándome con él. Estoy
tumbada a su lado, atrapada entre sus brazos, así que tiene pinta de que
pasaremos la noche a la intemperie. Debería ponerme a trabajar con el
desencriptado, pero no oso moverme por miedo a despertarlo. 


Apenas hay
espacio en el sofá para los dos, pero tumbados de costado, uno frente al otro,
no se está tan mal. Le miro embobada mientras duerme, descubriendo una faceta
de él hasta ahora desconocida. Pongo mi brazo en torno a su cintura, buscando
un lugar donde no me estorbe, y descubro que lleva la pistola en el costado,
bajo la camiseta. Nunca baja la guardia, incluso dormido, pero ahora soy yo
quien debe velar su sueño. Si alguien nos sorprendiera allí, yo intentaría
hacerme cargo de la situación, aunque sé de sobra que esto me viene grande. 


Me pregunto a
dónde nos dirigimos y, aunque confío en Lucca, sé que él tampoco puede tener
todo bajo control. ¿Y si nos encuentran de nuevo?, ¿y si no tenemos tanta
suerte la próxima vez?


—Isabella
—murmura entonces y me estrecha entre sus brazos con más fuerza, como si
temiera que me escabullera mientras duerme. 


Acaricio su
rostro para cerciorarme de que sigue dormido. Sí, lo está. ¿Será posible que yo
también tenga un lugar en sus sueños?


 


∞


Al amanecer,
el intenso trino de un pájaro me despierta. Suena tan cerca que parece que lo
tengo posado en la cabeza, así que intento espantarlo para que se largue y en
su lugar me topo con la cabeza de Lucca. Abro los ojos de par en par y descubro
que seguimos en el sofá y que él ya está despierto y me mira, divertido.


—¡Buenos
días! ¿Qué hacemos aquí? —me pregunta.


—¿Es que no
te acuerdas? Te dormiste y me quedé atrapada entre tus brazos. Parecías
cansado, así que te dejé dormir.


—Sí, estaba
muy cansado, pero debiste despertarme, no es seguro pasar la noche al aire
libre en nuestras circunstancias —me riñe.


—¡Pero si me
he quedado despierta casi toda la noche montando guardia! —protesto mientras me
incorporo.


—Sí, ya he
visto lo despierta que estabas —se burla mientras retira un mechón de pelo
díscolo que me cae sobre los ojos—. Deberíamos ponernos en marcha, casi son las
seis.


—¿Las seis?
Pero si es prontísimo —protesto, pero obedezco y me pongo en pie para que Lucca
pueda levantarse también.


—¿Entonces
tenemos que irnos ya? —me cercioro.


—Sí, debemos
continuar el viaje —me confirma.


—¡Qué pena!,
me gusta este sitio —exclamo, reticente a macharme.


—Apúntalo en
nuestra lista si quieres que regresemos —me sugiere, guiñándome un ojo.


Milán, Madrid,
casa recóndita en Grenoble. ¡No es mala idea!


En cuanto me
alejo de Lucca, vuelvo a tener frío, así que me cruzo el kimono y me dirijo de
vuelta a la casa. Lucca me sigue de cerca, pero se entretiene en la cocina, así
que continúo sola hasta mi habitación. Contemplo la enorme cama que no he
llegado a probar, pero no me arrepiento, he dormido de maravilla en los brazos
de Lucca. Rebusco entre mi vestuario y me pongo unos pantalones cortos y una
blusa, algo práctico para viajar. Cuando regreso a la cocina, descubro que
Lucca ha hecho el desayuno: tostadas, huevos revueltos y zumo de naranja recién
exprimido, y me espera en la mesa del porche. También se ha cambiado, lleva
unos vaqueros y un polo de color negro y vuelve a llevar el pelo recogido en
una coleta. Me preparo un café y me reúno con él.


—¿Entonces
has dormido bien? —se interesa con una sonrisa cómplice.


—¡Que no! Ya
te he dicho que he estado casi toda la noche despierta, vigilando y pensando
—le respondo.


—¡Ya! Pues me
ha parecido que roncabas —dice él, intentando contener una sonrisa.


—¡Oye!, que
yo no ronco —me revuelvo, molesta, y entonces rompe a reír—. Pues deberías de
saber que tú hablas en sueños. Eso es peligroso siendo un espía, podrías
confesar lo que sabes sin darte cuenta —le ataco.


—No hablo en
sueños —niega muy serio. 


Funciona,
ahora ya no se ríe.


—Sí que lo
haces. Me has llamado mientras dormías. Varias veces. 


—¿Ah sí?, ¿y
qué te he contado? —me interroga, enfrentando su silla a la mía, y dedicándome
una mirada de lo más intimidante.


—Lo mucho que
me has echado de menos todo este tiempo —le digo muy seria—. Ha sido
conmovedor, te lo aseguro. Te expresas mucho mejor dormido que despierto. ¡Será
el poder del subconsciente!


—Mientes —me
dice, entrecerrando los ojos.


Acerco mi
frente a la suya y le provoco, mirándole fijamente a los ojos.


—Estabas
dormido, Lucca, así que nunca lo sabrás —le digo y me satisface comprobar que
no las tiene todas consigo. 


Aprovecho la
situación y le desato la coleta, escapándome con su coletero y mi café.


—Pero ¿qué
haces? ¡Devuélvemelo! —protesta.


 —Me gustas
más así, asilvestrado —le confieso antes de perderme en el salón.
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Me da pena
abandonar la magnífica casa de campo, pero tenemos que continuar nuestro viaje.
Mientras Lucca conduce, yo continúo trabajando en el archivo. He tenido que
engañar al sistema, haciéndole creer que tengo un perfil autorizado para leer
el documento. Ahora sólo me queda descargar el archivo sin codificar, pero es
muy voluminoso, tengo que asegurarme de que dispongo de red o una buena
conexión 5G antes de descargarlo.


—Prepárate,
vamos a pasar el control fronterizo —me alerta Lucca.


Guardo el
ordenador en el bolso y lo escondo bajo mi asiento. No deberían darnos el alto,
estamos dentro de la Comunidad Económica Europea, pero por si acaso, Lucca ha
previsto una documentación falsa para ambos. Casualmente me llamo Isabel Durán
y deduzco que Fairfax no es sólo el Jefe de Recepción de un hotel de lujo en
Londres, pero no hago preguntas, cuanto menos sepa respecto a los colaboradores
de Cosmos, mejor para su seguridad. Pasamos la frontera francoitaliana sin
complicaciones y nos internamos en Italia. Lucca sigue sin decirme a dónde
vamos, pero tras dejar atrás Bolonia y continuar hacia el sur, empiezo a tener
mis sospechas.


—¿Vamos a
Florencia?


—Sí, pero
antes haremos un alto en el camino para que puedas descargar los ficheros —me
propone.


Lucca se
desvía de la autovía y toma una carretera comarcal que pronto se convierte en
una senda forestal. Nos detenemos ante el cerramiento de una finca. Tiene una
puerta metálica con trazas de óxido en algunas zonas. Está candada, nunca la
había visto así antes, y echo en falta el letrero en forja que anunciaba el
nombre de la villa, pero lo demás sigue igual. Me vuelvo a mirar a Lucca y
sonrío, emocionada. Él me contempla, expectante. 


Hemos
regresado a Villa Lucía.


—Me
preguntaste si había algún lugar que consideraba mi hogar. Digamos que esta
casa es lo que más se le parece —me confiesa y vislumbro un deje de emoción en
su voz.


—¿A qué
esperas para abrir esa puerta? —le pregunto, impaciente.


Salimos del
coche. En cuanto Lucca retira el candado, rompo a correr por la senda de grava,
en dirección a la casa. El sol se filtra entre las ramas de los árboles que
colindan con el camino, creando juegos de luces y sombras. Siempre entraba
corriendo a la finca, impaciente por contarle a quien quisiera escuchar las
aventuras del día, mientras Lucca me seguía a su ritmo pausado en la distancia.
Inspiro y vuelvo a rencontrarme con ese maravilloso olor a lavanda, que mamma
Lucía utilizaba para perfumar la casa. Recuerdo que en una tarde lluviosa me
había enseñado a secar las flores y a hacer saquitos para meterlos entre la
ropa. Nunca olvidaré el olor de las sábanas de la villa, siempre perfumadas. 


Cuando alcanzo
el empedrado de la entrada, me detengo, contemplando una vez más la fachada de
la hermosa villa. Se mantiene en buen estado, pero todo está demasiado
silencioso. No se escucha el rumor de las conversaciones de los huéspedes en la
entrada, ni la radio que mamma Lucía tenía encendida mientras hacía sus
tareas. Sólo se escucha el sonido de la naturaleza.


Lucca hace su
entrada con el vehículo y lo aparca en el antiguo granero. Me dirijo al jardín
trasero, sabiendo que me sigue. Los rosales trepadores están en su máximo
apogeo, sus rosas rojas llegan hasta las ventanas más altas de la villa. Las
flores eran la pasión de Lucía, me alegro de que se hayan conservado.


Tomo a Lucca
de la mano y lo llevo conmigo hasta el murete de piedra que limita la
propiedad. Lo escalo y me siento en la cima. Lucca no tarda en reunirse
conmigo. Hasta donde alcanza la vista se extienden los campos sembrados, como
retales variopintos que componen un manto sobre el valle. Aún hay girasoles
aquí y allá y trigo y cebada, alternando con la colza, de un intenso color
amarillo, y la lavanda. No tengo palabras, así que me abrazo a Lucca mientras
contemplamos en silencio el hermoso paisaje.


—Este es mi
lugar favorito del mundo —le digo cuando recupero la voz.


—El mío también
—reconoce él, rodeando mi cintura con su brazo y recostándose contra mí.


Hasta ahora
Lucca siempre había sido muy reservado, evitaba el contacto físico salvo cuando
era imprescindible, como cuando tenía que ayudarme a escalar o a atravesar un obstáculo,
sin embargo, algo ha cambiado entre nosotros desde anoche, ya no me rehúye,
incluso busca mi contacto, y sentirle tan cerca resulta reconfortante. ¿Habré
conseguido derribar la barrera que lo separaba de mí?


—¿Vienes a
menudo? —le pregunto.


—No, es duro
venir aquí desde que ella no está, pero sabía que si venía contigo se haría más
llevadero —me dice y celebro poder estar a su lado ahora, ya que no lo estuve
antes.


—¿Vamos
dentro? Me muero de ganas por ver de nuevo la casa —le pido.


Lucca me cuenta
que hace años que la casa está cerrada. Tras la muerte de su madre, hace ya
cuatro años, se la alquiló a una pareja del pueblo para que continuaran
llevando el negocio, pero no funcionó. Ahora sólo se encargan de mantenerla en
buenas condiciones. 


Se me
superponen imágenes de antaño con el presente. Hace mucho tiempo que no
visitaba la casa, en ese tiempo Villa Lucía ha sido reformada, pero conserva su
esencia. La enorme cocina sigue siendo mi lugar favorito de la casa. Los tarros
de especias continúan en el mismo sitio, en el aparador de madera donde también
se guardaban las conservas. Lucca a veces desaparecía sin dar explicaciones,
era un poco salvaje y necesitaba su espacio, y entonces yo no tenía otra cosa
que hacer, así que solía coger un libro y me acomodaba en el banco de madera
junto a la chimenea mientras su madre preparaba las conservas de salsa de
tomate o las mermeladas. Me sobrevienen los recuerdos de bulliciosas cenas en
las que me sentía parte de una gran familia. 


Lucca está muy
callado, así que me cuelgo de su cuello y le doy un beso en la mejilla. Él me
mira y trata de sonreír.


—Gracias por
traerme aquí, ha sido increíble poder ver de nuevo la villa aparte de en mis
sueños, pero no tenemos por qué quedarnos, sé lo duro que tiene que ser para ti
estar aquí —le digo.


—Aquí
estaremos seguros. Llevaremos el ordenador al salón, hay buena conexión, y
podrás descargar el archivo —me propone.


Tras dejar el
equipo conectado a la red, me reúno con él en el patio. Ha preparado café y
aunque parece enfrascado con su teléfono móvil, en cuanto me reúno con él, lo
deja a un lado para concentrarse en mí. Tomo asiento a su lado y contemplamos
juntos la puesta del sol.


—¿Entonces
sueñas con la casa? —me pregunta mientras saboreo el delicioso café.


—Sí, así es
—admito—. Es increíble cómo el cerebro puede almacenar hasta el mínimo detalle
de un recuerdo, incluso los olores y los sabores y mostrártelos años después
mientras duermes, tan reales como si volvieras a sentirlos. Este lugar dejó
huella en mi memoria, Lucca. No podría olvidarlo.


—Tú también
dejaste huella en nosotros. Mi madre te quería como si fueras familia.


—Lo sé, y yo a
ella. Te aseguro que, de haberlo sabido, habría venido a despedirla. Mi madre
sabía lo importante que erais para mí, no sé por qué no me lo dijo.


—Tu madre
también tenía miedo, Isabella. Ella no quería perderte —me explica y comprendo
lo que quiere decir. Nunca quiso que me relacionara con mi padre y, a fin de
cuentas, los Martelli tenían un vínculo con él.


—¿Quieres que
lleve tus cosas a la habitación de la buhardilla? —me propone entonces.


—Llévalas
donde tú estés. No quiero estar sola esta noche —le digo, decidida a no
apartarme de su lado.


Se me queda
mirando un instante, un poco desconcertado, pero luego asiente y no vuelve a
sacar el tema.


Cenamos pasta
con salsa de tomate y queso que ha preparado Lucca y, tras la cena, nos
instalamos en el salón con el ordenador. El archivo se ha descargado
completamente y nos enfrentamos a un compendio científico difícil de valorar
para los no versados en Genética.


Mientras Lucca
concreta la cita del día siguiente con el Doctor Alpen, el colega del profesor
Bowell, yo trato de leer la investigación del profesor y sacar algo en claro,
pero me vuelvo loca entre secuencias de ADN que no comprendo.


—Deberíamos
pedir ayuda a Aidan, necesitamos saber si esto tiene sentido —le sugiero a
Lucca.


—No me fío de
él —me dice sin rodeos.


—¿Y te fías
del tal Alpen?, ¿cómo podemos saber si va a hacer un buen uso de la
investigación?


—Es miembro de
la OMS y Bowell quería que fuera él quien la recibiera. Nosotros se la
entregamos y ahí se acaba nuestro trabajo. Es lo convenido —me explica.


—Me sigue
pareciendo muy extraño que el profesor no quisiera hacer partícipe a su hijo de
su descubrimiento. Aidan también es experto en Genética y es una buena persona,
tendría que ser él quien decidiera qué hacer con el hallazgo de su padre
—expreso en voz alta.


—Isabella, no
voy a correr riesgos innecesarios —me advierte.


No quiero que
se enfade, ya discutimos bastante la víspera, así que dejo caer el tema y sigo
leyendo el estudio Genético del doctor Bowell, al que él mismo se refería con
el sobrenombre de “Los Superhombres”.


—¿Vamos a
dormir? —me propone Lucca pasada la medianoche.


Asiento y le
sigo. Finalmente ha llevado todas nuestras cosas a la habitación de la
buhardilla. En cuanto abro la puerta, descubro que está en el mismo estado que
antaño. La cama no es tan grande como yo recordaba, pero entonces sólo era una
niña y tenía otra perspectiva de las cosas. Recorro el mobiliario con la
mirada, todo está en su lugar: el tocador, el armario, el escritorio, todo en
blanco, y me invade la emoción. Hay un jarrón con rosas frescas sobre la mesita
de noche. Me vuelvo y descubro que Lucca me contempla en silencio.


—Gracias —le
digo y me acerco a olerlas.


—¿De verdad
quieres que me quede contigo? No querría molestarte —me dice con esa mirada
tímida que le caracteriza, aunque trate de ocultarla tras sus gafas de tipo
duro.


Cierro la
puerta de la habitación y le cojo de la mano, acompañándole al borde de la
cama. 


—¡Ponte
cómodo!, te leeré unos poemas hasta que te duermas —le digo y recupero el libro
de Benedetti que llevo en mi bolso—. No tengo la edición en italiano, pero lo traduciré
sobre la marcha.


—Léelos en
español, lo aprendí durante la universidad —me confiesa.


—¿Así que
hablas mi idioma y llevo todo este tiempo esforzándome con el italiano? —le
pregunto, fingiendo estar indignada.


—Tu voz en
italiano suena como el murmullo del agua. Nunca me canso de escucharte —me
adula y no puedo enfadarme con él. 


Lucca me mira
mientras le leo sin osar interrumpirme, pero de vez en cuando me coge un mechón
de cabello y se entretiene jugando con él. Los ojos se me van cerrando sin que
pueda remediarlo, me cuesta seguir con la lectura, y entonces Lucca toma el
relevo y lee para mí otro de mis poemas favoritos del autor: “Táctica y
Estrategia”. Su voz en español suena preciosa, pero sonaría preciosa en
cualquier idioma, porque todo en Lucca es bello. 


—Éste es mi
poema preferido —me susurra al oído cuando estoy casi dormida—. Algún día, te
diré por qué.
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Por segundo
día consecutivo amanezco en los brazos de Lucca. Mi cabeza descansa sobre su
pecho desnudo, mi brazo sobre su firme estómago. Deslizo mi mano hacia su
costado, acariciando su piel suave y cálida, y busco apoyo en la cama para
poder incorporarme. Aún duerme, así que lo contemplo detenidamente ahora que
puedo hacerlo a mi antojo. Me abruma su belleza, su rostro bien podría ser la
inspiración de un escultor clásico. Es perfectamente simétrico: sus cejas, sus
ojos, sus labios, a lo que se añade la delicadeza de sus facciones: sus pómulos
altos, su nariz recta y estrecha y la curva de su barbilla le confieren un
atractivo demoledor. Extiendo mi mano y acaricio su mejilla, bajando hasta su
mentón. Aprecio al tacto una barba incipiente, apenas perceptible porque es
fina y dorada, como los mechones de pelo clareados por el sol, ya casi rubios.
Entonces abre los ojos y me descubre. Son de un verde intenso, con motitas
doradas, como su aura. Lucca es un caballero dorado, todo luz y calidez.


—¡Buenos
días! —me saluda, no despierto del todo.


—¡Buenos
días!, ¿has dormido bien?


—Sí, ¿también
has velado hoy mis sueños? —se interesa e inesperadamente rueda sobre mí,
atrapándome bajo su cuerpo. Siento su peso sobre mí, su pétreo abdomen contra
mi estómago, que hace un quiebro y se pliega como un acordeón. Su rostro está
muy cerca del mío, sus ojos brillan con intensidad—. Podría acostumbrarme a
esto —añade, casi rozando mis labios con los suyos.


—No, hoy me he
dormido —admito, a punto de echarme a temblar. 


No puedo
sostener su mirada, abrasa mis entrañas, así que aparto mi rostro del suyo e
inmediatamente advierto que le he ofendido porque me libera y se desliza al
borde de la cama. Debería sentirme aliviada, pero no es así, en cuanto se aleja
de mí, me siento vacía, incompleta.


—Gracias por
quedarte conmigo anoche. Sé que tú no necesitas a nadie, que lo has hecho por
mí —dice él sin mirarme, haciendo un gesto con su mano para enfatizar mi
proclamada independencia.


—Sí, lo he
hecho por ti —admito sin saber qué otra cosa decir.


Él recupera su
camiseta y deja la habitación sin decir palabra.


Pero ¿qué
quiere de mí? Intento mostrarle mi apoyo, ser una buena amiga, pero todos mis
esfuerzos de acercamiento son insuficientes. Me busca y luego me rehúye, es
tierno conmigo y luego se torna arisco. Es toda una contradicción, ¡me está
volviendo loca!, aunque no le responsabilizo de todo, seguro que el problema
soy yo o quizá somos los dos, que no somos compatibles. ¿Por qué cuando nos
hacemos adultos todo se vuelve tan complicado?


Tras darme una
ducha, bajo a la cocina y preparo café. En la nevera hay pan, queso y mermelada
y sirvo el desayuno en la mesa del patio trasero. Descubro que Lucca está
haciendo ejercicio en la finca, cerca de la casa. Ha colgado un saco de boxeo
de la rama de un árbol y lo golpea una y otra vez, como si le fuera la vida en
ello. No le interrumpo, sé que vuelve a estar molesto conmigo y que le viene
bien liberar tensión. Hoy tiene que hacer la entrega del archivo con la
investigación de Bowell y quizá sea el último día que pasemos juntos. Lo último
que deseo es desaprovecharlo discutiendo con él. 


Mientras
desayuno, retomo la lectura del estudio de Bowell. No sé si se debe a que la
última parte del informe es más clínica y los datos hablan por sí solos o a que
a base de releerlo he ido asimilando ciertos conceptos base que me permiten
entender mejor el estudio, pero ahora consigo sacar algunas conclusiones y hay
algo que me preocupa. Quiero compartirlo con Lucca, así que me dirijo a su
encuentro. Ahora está haciendo flexiones. Sube y baja a un ritmo vertiginoso,
como si no le supusiera esfuerzo. Sé que me ha visto, pero hace como si no.
Creo que no quiere que lo interrumpa, pero esto es importante.


—Lucca,
tenemos que hablar, es acerca de la investigación —le anuncio.


—Dime
—responde sin dejar de hacer ejercicio.


Me gustaría
poder hablar mirándole a la cara, pero no parece estar por la labor, así que
procedo.


—He estado
revisando los datos clínicos de Bowell. No se trata de una investigación
meramente teórica. Bowell ha experimentado con dos sujetos.


—¿Con personas?
—se asegura, mirándome de reojo.


—Sí, con
personas. No menciona los datos personales de sus pacientes, como es normal,
sólo se refiere a ellos como sujeto uno y sujeto dos. Lo alarmante es que ha
experimentado con ellos desde que eran niños. Ha desarrollado su investigación
en los últimos veinte años.


—¿Y dónde
está el problema?


—¿Es que no
lo ves? El profesor Bowell ha realizado cambios en la estructura genética de
dos individuos a lo largo de su vida. Eso no está permitido, es ilegal, quizá
hasta un delito —le explico y entonces parece tomarme en serio. 


Se impulsa con
las manos para ponerse en pie y viene a mi encuentro. Intimida más cuando lleva
los músculos a la vista, y esa mirada de pocos amigos tampoco ayuda.


—Mira esto —le
indico mientras le muestro la pantalla del ordenador—. Aquí aparece el detalle
de los cambios realizados en las secuencias genéticas de sus sujetos de estudio
a través del paso de los años. Estos experimentos le llevaron a encontrar la
secuencia genética que garantiza la inmunidad frente a cualquier enfermedad. Lo
consiguió con el primer sujeto y lo reprodujo con el segundo. Esto confirma que
su estudio es un éxito en ese sentido.


—No es el
primer científico que se salta las reglas para hacer que la ciencia avance. Es
cierto que la mutación genética a gran escala es un delito, o al menos lo era
hace veinte años, pero seguro que pensó que el fin justificaba los medios y
quizá tenga razón, ofrecerá a la humanidad algo muy valioso —me dice.


—Sí, pero hay
algo más de lo que aún no te he hablado: su experimento provocó daños
colaterales. He leído las conclusiones de Bowell y si bien el sujeto uno no
desarrolló complicaciones, el sujeto dos sufrió consecuencias severas. Aunque
las mutaciones del primer sujeto fueron reproducidas en el segundo con sólo
unos meses de diferencia, en el sujeto dos el experimento tuvo terribles
consecuencias.


—¿Qué tipo de
consecuencias?


—Problemas de
conducta y alteraciones psicológicas, principalmente.


—¿A dónde
quieres llegar, Isabella? —me pregunta Lucca, que parece no seguirme.


—No podemos
entregar la investigación en este estado. No es seguro, creo que puede provocar
demencia o algo peor —concluyo.


—No vamos a
comercializarla, Isabel, vamos a entregársela a un científico para que decida qué
hacer con ella.


—¿Y si resulta
que el Doctor Alpen tiene menos escrúpulos que Bowell? No podemos arriesgarnos.


—¡Isabella,
no saques las cosas de quicio! ¿Qué otra cosa podemos hacer?


—Voy a llamar
a Aidan y se lo voy a contar todo. Él sacará conclusiones más acertadas, nos
ayudará a tomar la decisión correcta —le propongo.


Lucca no dice
nada, pero sus ojos lo dicen todo.


—Confía en mí,
él sabrá qué hacer —insisto.


—Apenas le
conoces, ¿por qué confías en él más que en mí? —me reprocha.


—¿Por qué
dices eso? Confío en ti más que en ninguna otra persona, pero ni tu ni yo somos
expertos en Genética. No sabemos lo que tenemos entre manos, pero si este
descubrimiento se usa indebidamente, será responsabilidad nuestra. Bowell sabía
que en el estado actual su descubrimiento era peligroso, pero desgraciadamente
no pudo ocultar su éxito, se filtró antes de lo que él esperaba, por eso le
pidió ayuda a mi madre. Quiso ocultarlo, quiso ganar tiempo —le explico, porque
ahora la táctica del profesor me resulta evidente.


—Lo que dices
tiene sentido, quería que Gala ocultara su hallazgo, pero seguramente Parker lo
descubrió y filtró la información y todo se precipitó. Primero fueron a por
Gala, pero tu madre era demasiado lista para llevar con ella la información,
así que Parker fue directamente a por Bowell. Puede que sólo fuera el topo,
pero quería llevarse su parte del pastel. Es evidente que no intuía la
envergadura del tema o no habría sido tan estúpido tratando de hacer un trueque
en persona. Detrás de esto hay una organización criminal en toda regla,
Isabella, y en el otro bando sólo estamos tú y yo. No voy a arriesgar nuestras
vidas por algo así, tenlo claro. Entregaremos la investigación a Alpen y nos
retiraremos del caso —concluye.


—Está bien, se
la entregaremos a Alpen, pero antes deja que Aidan la vea. ¡Por favor! —le
suplico.


—No puedes
enviarle la documentación, ¿es que no te das cuenta? —me reprocha, exaltado.


—No se la voy
a enviar. Le pediré que venga —aventuro.


Lucca se me
queda mirando como si me hubiera vuelto loca.


—¿Y si nos
traiciona?, ¿es que no te has parado a pensarlo?


—Podrías ser
tú quien pusiera las condiciones. Prepara un encuentro seguro con él y le
pedimos que siga tus instrucciones al pie de la letra. Tenemos tiempo, si coge
un vuelo ahora puede estar aquí a medio día y tendremos hasta las ocho de la
tarde para decidir cómo proceder. Si todo está en regla, se lo entregamos a
Alpen, de lo contrario, destruimos la investigación —le propongo.


Lucca parece
sopesar mi propuesta, ¡ya es un comienzo! Sé que no le gusta Aidan, que está
predispuesto en su contra, pero yo confío en él. Después de todo, se arriesgó
para salvarme la vida.


—Yo pongo las
condiciones —me confirma Lucca y asiento, satisfecha.


Mi teléfono
móvil lleva apagado desde la víspera. Lo conecto y empiezo a recibir
notificaciones, casi todas de Aidan. Parece desesperado por contactar conmigo,
cosa que se confirma porque cuando marco su número, lo coge al primer tono.


—Isabel,
estaba muy preocupado por ti. ¿Todo bien? —se interesa.


—Sí, pero
tenemos que hablar. ¿Estás solo?


Son las siete
de la mañana, aún debe estar en la cama, pero quizá su prometida está con él.


—Estoy solo en
mi apartamento. ¿Qué ocurre?


—Necesito que
te reúnas conmigo. Tengo el informe de tu padre y necesito que me des tu
opinión sobre él. Es urgente —le explico.


—¡Claro! Dime
dónde estás, voy para allá ahora mismo —accede, voluntarioso.


—Hay
condiciones. Cosmos no se fía de ti —le digo y entonces Lucca me hace un gesto
para que le pase el teléfono.


—De acuerdo.
No hay problema, acepto las condiciones —me confirma Aidan.


—Por favor,
haz lo que te pida. Confío en él, sabe lo que se hace.


—Descuida,
estoy tan interesado en proteger la investigación de mi padre como vosotros
—responde.


 Y, dicho
esto, le paso el teléfono a Lucca.





















15. SUJETO UNO





 
  	
  Lucca se
dispone a salir, le veo abrir las puertas del granero para poder sacar el
coche. Estoy muy nerviosa, pero él mantiene una calma férrea, que me tiene
impresionada. Me gustaría tener sus nervios de acero, me ayudaría a pensar
mejor. 


Va a recoger a
Aidan. Lucca fue muy claro en sus instrucciones y confío en que haya llegado
sin incidencias: debía comprar el billete a Florencia directamente en la
oficina de la compañía aérea justo antes del embarque, pagar en metálico y, por
supuesto, olvidarse de conectar su teléfono móvil durante todo el trayecto.
Habría un coche esperándole en el aeropuerto de destino que le llevaría al
punto de encuentro, una encrucijada de caminos a unos diez kilómetros de Villa
Lucía.


Lucca se ha
vestido completamente de negro, pantalones, camiseta y botas militares y lleva
el pelo recogido, bien tirante, además de sus gafas de espejo. Imagino que es
su uniforme de espía. Me ve venir y me sale al encuentro. Avanza con paso firme
y confiado y su espléndida anatomía hace el resto, parece un imponente tigre de
bengala paseando por sus dominios.


—Me voy ya —me
confirma con su expresión de tipo duro.


Compruebo que
lleva su pistola en el anclaje del costado, lo que me pone aún más nerviosa.
Quiero que traiga sano y salvo a Aidan, pero a la vez no quiero separarme de
él. Discutimos cuando le dije que quería acompañarle, pero tuve que avenirme a
razones y no es cuestión de reabrir el debate justo ahora. No obstante, no me
gusta quedarme atrás. 


Me mira como
si quisiera decirme algo más y no se atreviera a hacerlo y temo que diga algo
que no quiero oír, así que me arrojo a sus brazos, lo que le sorprende momentáneamente.
Me quedo colgada de su cuello en una postura incómoda hasta que se decide a
sujetarme contra su cuerpo, abrazándose a mi cintura.


—¡No tardes!
—le digo, levantando sus gafas para poder mirarle a los ojos.


—No tardaré,
pero tú no te muevas de aquí hasta que regrese —me pide y ahora advierto un
atisbo de ansiedad en su tono, como si no se fiara de mí.


—¿Y a dónde
iba a ir? —le increpo y me libero de su abrazo, de nuevo molesta con él.


—No lo sé, a
veces no sé qué pasa por esa cabecita —me reconoce, avivando mi mal humor.


—¿Es que
crees que no me tomo esto en serio?


—No lo
suficiente —admite él y estoy a punto de rebatirle su afirmación cuando se saca
una pistola del bolsillo trasero de los pantalones y me la pone en la mano.


—No te separes
de ella. Es una semiautomática, muy ligera y sencilla de manejar. El seguro
está echado, pero es fácil de retirar, sólo tienes que presionar aquí y listo.
Acabo de cambiar el cargador, hay veinte balas. Si necesitaras más cargadores,
he escondido un par en el hueco de la chimenea de la cocina —me explica a la
carrera.


Asiento y
entonces Lucca vuelve a cogerme por la cintura, me atrae hacia sí y me besa en
los labios. Es un beso fugaz, pero abrasador, como si hubiera besado al sol y
ahora estuviera en llamas.


—Por si no
vuelvo —me dice con una sonrisa torcida antes de liberarme. 


Tengo que
agarrarme a la viga más próxima, sintiéndome desorientada. Lucca se sube al
coche y se despide con una sonrisa, al parecer, sintiéndose muy satisfecho
consigo mismo.


Tal y como me
ha pedido, me encierro en la casa a esperar su regreso. Desde el balcón de la
habitación de Lucía puedo ver la cancela y parte del camino que lleva a la
carretera principal, así que monto guardia desde allí. Es un día muy caluroso,
pero la casa tiene unos muros muy gruesos y el interior se mantiene fresco
incluso en las horas centrales del día. 


Miro el reloj
cada cinco minutos, Lucca ya debería estar de regreso, pero no hay ni rastro
del SUV. En la estantería de la habitación hay algunos libros y les echo un
vistazo para matar el tiempo. La mayoría son novelas románticas, la lectura
favorita de Lucía, pero entre ellas encuentro algo más interesante, un álbum de
fotos familiar. Está encuadernado en piel color marfil, con detalles
serigrafiados en oro en la portada y el lomo. El canto de las hojas está
también acabado en dorado, como se estilaba antaño. Sé que estoy invadiendo la
intimidad de la familia Martelli, pero no puedo resistirme, así que regreso a
mi puesto en el balcón con el álbum de fotos y comienzo a hojearlo.


Las primeras
imágenes son de una boda. Lucía era una mujer guapa, pero su marido no se
quedaba atrás. Era un hombre muy atractivo, rubio y de ojos verdes, como los de
Lucca. Hacían una bella pareja de novios. Le suceden distintas imágenes de la
celebración con la familia y amigos, pero no encuentro rostros conocidos entre
ellos. En la siguiente hoja, un Lucca recién nacido es el protagonista. A
continuación, hay un par de fotos del día de su bautizo. Sus padres le
sostenían junto a la pila bautismal y a su lado posaba una pareja muy elegante
que bien podrían haber pasado por actores de Hollywood. El tipo es alto y
delgado, con profundos ojos castaños, piel bronceada y el porte de Gary Grant.
¿Y si fuera mi padre? Lucca me había dicho que fue su padrino. Podría ser él, en
efecto, aunque no le encuentro ningún parecido remarcable conmigo. De todos
modos, ya no me importa. Hace mucho tiempo que perdí todo interés por su
persona. Continúo revisando el álbum y me deleito viendo la transformación de
Lucca de bebé a adolescente. Me descubro junto a él en un par de fotos que ni
siquiera recuerdo que nos hubieran tomado. De nuevo me sobreviene la nostalgia.
Mirábamos risueños a la cámara, felices por el simple hecho de haber pasado una
tarde de aventuras juntos. Entonces ni siquiera me inquietaba qué sería de mi
vida ni temía sentirme tan unida a él. Aún no éramos conscientes de que aquello
no duraría eternamente y de que pronto nos separaríamos para no saber nada el
uno del otro durante mucho tiempo. 


Detecto un
movimiento en la lejanía, un coche se acerca por la senda. Aguardo, atenta,
hasta confirmar que es el SUV de Lucca y me dirijo al piso de abajo a esperar
su llegada.


Lucca aparca
el coche frente a la casa y abre la puerta del copiloto. Salgo a su encuentro y
me alivia comprobar que Aidan viene con él. Trae los ojos vendados y las manos
atadas al frente.


—¿Era
necesario maniatarle? —le pregunto, sorprendida, aún en italiano.


—¿No quedamos
en que las condiciones las ponía yo? —recalca, continuando en italiano.


Aidan ha
girado la cabeza hacia mí cuando me ha oído hablar, pero, por supuesto, no
puede verme, un pañuelo oscuro cubre sus ojos.


—Por favor,
desátale —le pido a Lucca, acercándome.


Saca una
navaja de su bota y corta las cuerdas de nylon, liberándolo, mientras que yo le
quito el pañuelo de la cabeza. Aidan entrecierra los ojos para protegerse de la
luz del sol, pero me ve.


—¡Isabel!
—exclama y me abraza efusivamente.


—Gracias por
venir —le digo, sintiéndome un poco abrumada por su saludo.


Lucca
carraspea y rompemos nuestro abrazo.


—¿Por qué no
entramos en la casa? Es más seguro —propone, cambiando al inglés.


Conduzco a
Aidan hasta el salón mientras Lucca descarga su bolsa de viaje. No tarda en
reunirse con nosotros.


—¿Has tenido
algún problema durante el viaje? —me intereso.


—No, pero
coincido con tu amigo en que, si me tenían vigilado, no tardarán en saber que
estoy en Florencia —admite.


—No nos
quedaremos mucho por aquí —digo, mirando a Lucca, que parece estar de acuerdo conmigo.


—¿Quieres
algo de beber antes de meternos con el informe? —le pregunto por cortesía.


—Sólo agua,
por favor —me pide Aidan y me dirijo a la cocina para traer una jarra de agua
fresca.


Cuando
regreso, Aidan se ha sentado en el sofá, mientras que Lucca se mantiene en pie
junto a la ventana, vigilando a la vez la entrada a la villa y al profesor.


—Relájate, por
favor, que no es un criminal —le digo en italiano cuando paso por su lado, pero
hace como si no me hubiera oído. 


¡Eso se le da
francamente bien!


—También
hablas italiano —observa Aidan, mientras le sirvo el agua fresca.


—Sí, corre
sangre italiana por mis venas —le explico y me adelanto a recuperar mi
ordenador, mientras él sigue cada uno de mis movimientos con la mirada. 


Me siento a su
lado, tratando de mostrarme cordial para que se relaje un poco. Viste más
informal que de costumbre: pantalón chino, un polo y deportivas. Sintonizo
fácilmente con él, como siempre que estamos cerca. Le contemplo mientras
enciendo el ordenador; tiene ojeras, imagino que no ha dormido demasiado en las
últimas cuarenta y ocho horas debido al fallecimiento de su padre y a todo este
jaleo. Estará cansado después del viaje, pero conecto el token sin más
preámbulo, quiero que lea el informe cuanto antes.


—¿Conoces al Doctor
Alpen, de la OMS? —pregunta Lucca con un tono propio de un interrogatorio
mientras yo accedo al archivo descodificado.


—No en
persona, pero he leído algunos de sus libros sobre Genética —responde él—.
Alpen estuvo hace años al frente del laboratorio para el que trabajaba mi
padre. Seguramente se conocieron en aquella época.


—¿Sabes si se
mantenían en contacto? —pregunta de nuevo Lucca.


—Es posible,
pero no puedo asegurarlo. Mi padre nunca me habló de él, aunque eso no
significa nada, puesto que tampoco me habló de su investigación —responde y
detecto sarcasmo en su tono.


—¿Te haces
una idea de por qué eligió tu padre a Alpen para salvaguardar su hallazgo?
—insiste Lucca.


—El hallazgo
de mi padre es el trabajo de toda una vida, quizá Alpen colaboró con él en el
inicio del proyecto, durante su etapa en el laboratorio. Eso explicaría por qué
le confiaría a él su descubrimiento en lugar de entregárselo a cualquier otro
genetista de confianza —explica y leo entre líneas que intenta encontrar una
razón que justifique que su padre le haya mantenido al margen de esto.


Me acerco un
poco más a Aidan para mostrarle la pantalla del ordenador y veo que a Lucca no
le hace mucha gracia, pero le ignoro. ¿Qué teme, que me estrangule con sus
propias manos?


—No tenemos copias
del informe, por seguridad he preferido mantenerlo a salvo en este dispositivo
—le explico, mostrándole el token—. Prefiero que lo leas desde mi ordenador.


Aidan asiente
y toma el ordenador entre sus manos, concentrándose rápidamente en la pantalla.


—Te estaremos
observando todo el tiempo para asegurarnos de que no copias ni transfieres el
documento —le explica Lucca sin rodeos.


Ha sido un
poco brusco, pero Aidan no parece molesto, sino ávido por leer el informe, así
que se sumerge en la lectura sin hacer ningún tipo de comentario.


A sabiendas de
que Lucca no le quitará la vista de encima mientras permanezca en la villa, me
ofrezco para preparar el almuerzo. La cocina no es lo mío, pero no voy a
complicarme la vida. La nevera está bien surtida de embutidos y quesos, así que
preparo unos sándwiches que comemos sobre la marcha porque Aidan parece poco
dispuesto a dejar su lectura. 


Lucca ha
instalado cámaras en la finca que controla desde su teléfono móvil, aun así,
nos turnamos para vigilar la entrada, porque desde que trajo a Aidan, intuyo
que ya no considera seguro el lugar y le noto más inquieto que la víspera.


—Necesito
trabajar con mi ordenador para hacer unas comprobaciones —nos anuncia en un
momento dado Aidan y Lucca vuelve a ponerse alerta.


—¿Por qué no
usas el mío? —me intereso.


—Porque
necesito un programa específico de análisis de ADN. Quiero introducir los datos
de los ensayos clínicos de mi padre para asegurarme de que los resultados son
correctos —nos explica.


—Si no se
conecta a internet, no veo problema —intervengo, dirigiéndome en especial a
Lucca—. Tranquilo, yo me ocupo —me ofrezco y me encargo de preparar el arranque
de sesión de su ordenador sin conexión.


Aidan pasa
media tarde cotejando los datos de los ensayos. Me muero de curiosidad porque
comparta con nosotros sus conclusiones, pero está metido tan de lleno en el
análisis que parece haber olvidado que estamos allí. Me acerco a Lucca, que
continúa apostado junto a la ventana, siempre alerta.


—Se acerca la
hora de la cita con Alpen —le digo en voz baja, en italiano.


Lucca asiente,
mientras controla por el rabillo del ojo a Aidan. Está visto que no va a fiarse
nunca de él.


—Confío en él
—le repito, tratando de que lo acepte, pero no parece estar por la labor.


—Él también
parece tomarse muchas confianzas contigo —observa, alzando las cejas.


¡Será posible
que esté insinuando que hay algo entre nosotros! 


—¡No digas
tonterías! Está prometido con una belleza explosiva, una rica heredera con
título nobiliario —le susurro.


—No me importa
lo que quiera él de ti, aunque resulta evidente por el modo en el que te mira,
sólo me importa lo que pienses tú sobre él —me dice Lucca.


—No sé a dónde
quieres llegar. Es atractivo, pero no tengo ningún interés romántico en él, si
es lo que estás insinuando —le aseguro.


—Vale —acepta,
pero parece más molesto conmigo que antes.


¡Será posible
que esté celoso! Y entonces recuerdo que me ha besado, tan de improviso que aún
no me he hecho a la idea, y no hemos podido hablar de ello.


—Tenías razón,
Isabel, esto no puede salir a la luz —dice entonces Aidan, sacándonos de
nuestra burbuja.


Ambos nos
volvemos a mirarlo.


—Explícate —le
pide Lucca.


—Los daños
ocasionados en el sujeto dos son irreversibles y no es evidente que el sujeto
uno no llegue a desarrollar alteraciones similares con el tiempo. Mi padre ha
seguido a ambos sujetos durante los últimos veinte años de su vida, provocando
alteraciones a su secuencia genética con una tecnología hoy más conocida, pero
entonces una innovación: la tecnología CRISPR. La edición genética no estaba
autorizada hace veinte años e incluso hoy no está lo suficientemente testada
para conocer las repercusiones en humanos. No sé cómo pudo hacer algo así,
corrió un riesgo enorme —concluye.


—Pero tuvo que
contar con el consentimiento de los progenitores para poder experimentar con
los niños, ¿no? —aventuro.


Aidan me mira
y compruebo lo turbado que está. Me acerco a él y me siento a su lado, tomando
impulsivamente su mano entre las mías.


—¿Qué pasa,
Aidan?, ¿qué te preocupa?


—He analizado
detalladamente las secuencias de ADN originales de los dos sujetos estudiados.
Uno de ellos, el varón, portaba en su ADN una enfermedad congénita de carácter
hereditario. Se trata de una enfermedad clasificada como rara, de la que no se
conoce cura. Con el paso del tiempo, la enfermedad habría destruido su sistema
inmunitario y le habría provocado una degeneración multiorgánica e,
inevitablemente, la muerte. Mi padre corrigió la secuencia cromosómica
alterada, lo salvó, pero no se detuvo ahí, continuó mejorando su ADN hasta dar
con su fórmula magistral y conseguir la secuencia perfecta del mapa genético
humano, inmunizándolo contra cualquier enfermedad. Me preguntas que si contaba
con la aprobación de los progenitores. ¡Por supuesto que contaba con ello! Lo
sé porque yo soy el sujeto uno —nos confiesa.


Lucca y yo no
sabemos qué decir. Recuerdo que Aidan me habló de la enfermedad de su madre,
que le llevó a una muerte prematura. Su padre se había volcado en la
investigación de una cura que no encontró a tiempo, pero, al parecer, no había
desistido en su búsqueda. Debió sospechar que su hijo también podía ser
portador de la enfermedad e imagino el dolor que sintió al confirmarlo.


—Por eso no te
lo contó, Aidan. Lo hizo por ti, quería salvarte, pero no podía decírtelo
—aventuro.


Aidan tiene la
mirada perdida. Sus ojos se han tornado vidriosos y ni siquiera pestañea. Lo
entiendo, tiene que ser traumático descubrir que eres un experimento genético.


—¿Quién es el
sujeto dos? —pregunta Lucca entonces y le dedico una mirada asesina, ¿es que no
puede tener un poco de tacto?


Sin embargo,
Aidan parece reaccionar, sale de su ensimismamiento y le responde.


—Es una mujer,
sin patologías previas o al menos no he podido detectarlas en un primer examen
de su ADN. Quizá Alpen estaba al tanto de la investigación, sé que dirigía el
laboratorio cuando murió mi madre. Yo no le entregaría la investigación en este
estado, pero convendría hablar con él, quizá arroje algo de luz sobre el sujeto
dos. Si lo que dice el informe es cierto, conviene encontrarla y tenerla bajo
control, aunque mi caso es parecido. ¡Por Dios!, ¿en qué me he convertido? —se
lamenta.


En un
superhombre, pienso, sin atreverme a pronunciarlo para no herirlo más. En su
lugar, aprieto su mano entre las mías, tratando de apoyarle en este duro
momento.


Dejamos a
Aidan a solas con el informe para tener una conversación privada. Lucca ha
tomado una resolución, traerá a Alpen a la villa con la esperanza de poder
tomar una determinación respecto al hallazgo de Bowell entre todos. Estoy de
acuerdo con él, no debemos precipitarnos.


Me despido de
él en el patio. Ahora parece más tranquilo respecto a dejarme a solas con
Aidan, lo que me reconforta.


—Ten cuidado
—le pido antes de que suba al coche e impulsivamente soy yo quien le da un
fugaz beso en los labios, sorprendiéndole tanto como él me había sorprendido a
mí esa mañana—. Para que vuelvas —le digo, intentado justificar mi efusividad.


—Volveré —me
dice, con una expresión de emoción contenida—. ¿Llevas el arma a mano?


No la he
sacado del bolsillo de mis pantalones desde que me la dio. La señalo con un
gesto.


—Si el médico
te da problemas, dispárale en una pierna —bromea.


—No tiene
gracia —le riño, pero me alegro de que esté de ánimo para bromear.


Lucca arranca
el vehículo y deja la villa, en dirección a Florencia. Cuando regreso al salón,
Aidan sigue enfrascado en los datos clínicos del informe.


—¿Por qué no
descansas un poco? Puedo preparar café —le sugiero, pero ni siquiera me
escucha.


Me acerco y
desconecto el token, guardándomelo en el bolsillo. Me mira desconcertado, así
que le quito el ordenador, le cojo de la mano y le arrastro conmigo a la
cocina.


—Ayúdame a
moler el café —le pido.


Él asiente y
me sigue hasta la despensa. Busco el molinillo, un modelo antiguo, manual, y el
bote de café en grano y se los entrego. 


—¿Sabrás
usarlo?


—Sabré —me
dice y se sitúa en la mesa, revisando el utensilio.


Es listo, no
tarda en dar con el depósito y lo rellena con los granos. Cuando le veo girar
la manivela, me interno de nuevo en la despensa para buscar una cafetera
italiana. Mamma Lucía tenía un arsenal de ellas, de todos los tamaños, y
así el café siempre se tomaba recién hecho. Me hago con una del tamaño idóneo,
un par de tazas, y decido darle un fregado para quitarle el polvo antes de
usarla.


—¿Es que no
vas a decir nada? —le pregunto entonces—. Creo que te vendría bien desahogarte.


Aidan deja la
manivela y me mira.


—¿Y qué
quieres que diga? No sé ni quién soy —me confiesa.


—Siento que te
hayas enterado de lo que te hicieron de este modo —le digo—. Es normal que
estés en shock, tiene que ser algo difícil de asimilar.


—Sí, no es
fácil asimilar que mi padre me utilizó de conejillo de indias en sus estudios y
menos aún no saber en qué tipo de monstruo me ha convertido.


—Aidan, no
eres un monstruo, eres un portento —le digo, tratando de animarle.


—¿Un
portento? ¿Por qué lo dices?, ¿porque soy superdotado y tengo excelentes
habilidades psicomotrices? Hasta empiezo a dudar de mis méritos. Quizá los éxitos
que he conseguido hasta ahora no se deban a mi esfuerzo o a mi valía, sino a
mis mutaciones. Ya no sé quién soy, Isabel —me dice.


—Eres Aidan
Bowell y eso no lo puede cambiar ningún experimento. Quizá esas mutaciones te
han mejorado, sí, pero en esencia no pueden haberte cambiado, eso no es
posible. Sé que ahora mismo estás furioso con tu padre, pero recuerda que estás
vivo gracias a él. Lo hizo por ti, Aidan, recuérdalo. La perdió a ella, no creo
que hubiera podido soportar perderte también a ti. ¿No habrías hecho tú lo
mismo por él si hubiera estado en tu mano?


Aidan cruza la
cocina en un par de pasos y me abraza. Sé que necesita consuelo, así que le
devuelvo el abrazo.


—Conocía bien
a mi padre. Seguro que no pudo parar, tras su primer éxito, buscó dar un paso
más y después otro y terminó por alterar mi código genético una y otra vez. No
me explico cómo estoy vivo —murmura.


—Lo estás y
sin secuelas, ¡no le des más vueltas! —le aconsejo.


Él se aparta y
comienza a pasear de un lado a otro de la cocina. Pongo la cafetera al fuego.


—Me pregunto
por qué no salió bien con el otro sujeto —dice en voz alta.


—Tendrá que
haber alguna razón, ¿puede ser porque es de otro sexo? —me aventuro.


—Podría ser
—admite él.


—¿Siguió tu
padre el mismo orden en las mutaciones? —continúo.


—Aparentemente,
sí —me confirma.


—Pero ella no
tenía tu patología, ¿no? Quizá esa mutación marcó la diferencia —sugiero
mientras retiro las tazas de loza del armario y las dispongo en una bandeja.


—Es posible.
Eres muy lista —me elogia.


—No es
cuestión de inteligencia, sino de aprender a razonar. Soy buena programadora y
por eso sigo un razonamiento lógico en todo lo que acometo. Es fácil determinar
las variables que influyen en un proceso y buscar su impacto sobre el todo. En
base a las entradas se obtienen unos u otros resultados —le explico.


—Sí,
pensamiento lógico-deductivo, estoy de acuerdo, pero sigo pensando que eres muy
lista —me dice y me ayuda con la bandeja—. Ahora entiendo el interés de mi
padre por mantener en secreto su hallazgo, no se puede publicar hasta haber
estudiado los daños colaterales y haberlos corregido. Sería terrible que viera
la luz y que se perjudicase a más personas. Además, de relacionarlo con su
apellido, hundiría el prestigio de mi padre. No puedo consentirlo.


—Siempre
podemos destruirla —le sugiero.


—
¿Destruirla?, pero entonces su trabajo no habría valido para nada y aunque no
creo que la inmunidad sea algo tangible a corto plazo, sus bases podrían usarse
rápidamente para tratar enfermedades raras, hasta ahora incurables, como la que
heredé yo —me dice.


—Aidan, el
problema es que tenemos una organización criminal detrás y tú y yo estamos en
su punto de mira. No se detendrán hasta que consigan la información o hasta que
se publique oficialmente y la den por perdida. No podemos mantener esta
situación durante mucho tiempo —le recuerdo.


—Ya se nos
ocurrirá algo, sólo hay que ganar tiempo —dice él, pensativo.


—Cosmos quiere
entregarle el token a Alpen. Es lo que tu padre predispuso si le ocurría algo a
él —le informo.


—No quiero
darle a otro tipo el trabajo de mi padre. Yo puedo continuar donde él lo dejó y
encontrar los errores sin poner en peligro a nadie. Sólo necesito encontrar a
la chica y descubrir qué fue mal —me dice.


—Quizá Alpen
pueda ayudarnos al menos en eso —admito—. Trataré de convencer a Cosmos, pero
no te prometo nada.


—¿Confías en
él? —me pregunta.


—Sí —digo sin
vacilar.


—Apenas le
conoces, ¿por qué te ofrece tanta seguridad? —se interesa.


¡Las mismas
inquietudes que Lucca!, ¿será posible?


—Conozco a
Cosmos desde que soy una cría. Hacía tiempo que no nos veíamos, pero antes
éramos uña y carne. Confío plenamente en él —le explico.


—Entiendo. Me
sorprendía vuestra complicidad, no lo entendía. Pero si tú confías en él, yo
también lo haré —me concede.


El ruido de un
motor acercándose a la villa me sobresalta. Consulto el reloj, es pronto para
que Lucca esté de regreso, y entonces tengo un mal presentimiento. 


—Aidan, nos
han encontrado. Tenemos que irnos de aquí.


Me acerco a la
chimenea y busco a tientas la trampilla donde a veces escondíamos caramelos.
Palpo los cargadores de repuesto, los cojo y me los guardo en el bolsillo y
entonces decido esconder ahí el token. No puedo arriesgarme a llevarlo con
nosotros por si nos capturan. Si nos ocurre algo, Lucca acabará encontrándolo y
la investigación estará a salvo.


Salimos por la
puerta trasera y atravesamos el patio, en dirección al murete de piedra.


—Adelántate,
tú. Salta y espérame al otro lado —le indico a Aidan, mientras saco la pistola
de mi bolsillo y quito el seguro. Aidan parece dudar—. Haz lo que te digo
—insisto y le empujo para que siga mis instrucciones.


Lo veo saltar
mientras que me agazapo junto al muro, entre las sombras. Un tipo con traje
oscuro hace su aparición en el patio trasero, trae un arma con silenciador en
su mano y enciende una linterna, por lo que no tardará en descubrirme. Disparo
hacia el foco de luz y escalo a toda prisa el murete. Tengo que haberle dado
porque ha soltado un improperio en italiano. 


Hay más de
uno, porque hablan entre ellos. Me tropiezo con una piedra saliente y me
precipito al otro lado del muro, pero Aidan me atrapa en sus brazos.


—¿Estás bien?
—me pregunta.


Asiento y le
pido que me baje, no tenemos mucho tiempo. Si alcanzamos la gruta, quizá
podamos escondernos allí hasta que desistan de buscarnos. Pero entonces Aidan
cae redondo al suelo. Un tipo alto y fornido nos esperaba entre las sombras y
le ha golpeado con la culata de la pistola con la que ahora me apunta a mí.
Afianzo mi dedo en el gatillo de la semiautomática, podría dispararle sin que
lo advirtiera, pero me expondría a que él también disparara. Entonces otra pareja
aparece por encima del murete. Estoy rodeada.


—Suelta el
arma y levanta las manos —me ordena uno de ellos en un inglés con marcado
acento italiano.


Hago como me
dice, suelto el arma y entrelazo mis manos tras la nuca.


—¿Dónde está
la información? —me pregunta, encañonándome la sien.


—El ordenador
—digo, cerrando los ojos.


—Tengo los
ordenadores, hay dos —susurra otro en italiano.


—Pues coge los
dos y prepara el coche —le indica el otro.


—¿Los mato?
—pregunta el tipo fornido que ha derribado a Aidan.


—No, imbécil.
Los necesitamos vivos. Llévalos al coche —le ordena el otro.


El tipo
fornido se adelanta y me coge por el cuello. Trato de forcejear, pero me golpea
con fuerza en la cabeza y me precipito al suelo.





















16. GAGLIARDI





 
  	
  Un dolor punzante
me hace volver en mí. Cuando abro los ojos, el dolor empeora. Las sienes me
palpitan, como si sufriera una horrible jaqueca y deduzco que es consecuencia
del golpe que aquel tipo me pegó en la nuca. Pero al menos estoy viva, aunque
mi situación no sea nada halagüeña. Estoy prisionera, maniatada contra una viga
de acero. No han apretado demasiado las cuerdas, me permiten cierto movimiento,
y creo que si lo intentara podría ponerme en pie. 


Es difícil
hacerse una idea de dónde estoy, se trata de un lugar diáfano, con techos
altos, como una nave industrial o un almacén de maquinaria en desuso. A medida
que mis ojos se van habituando a la oscuridad empiezo a captar más detalles. Es
entonces cuando detecto que hay un cuerpo inerte a unos metros de mí. Se trata
de un hombre y lo más alarmante es que yace sobre un charco de sangre.


—¡Dios mío!
Aidan, ¿estás bien? —grito, tratando de girar en torno a la viga para alcanzar
a ver su rostro.


—Isabel, estoy
bien. Estoy aquí —escucho entonces, a mi espalda. 


Giro ciento
ochenta grados y quedo enfrentada a él. Está, como yo, maniatado en una viga a
apenas dos metros de distancia, pero lo suficiente para que no pueda
alcanzarlo. Por un momento pensé que le había perdido, que el cadáver que yace
a mi lado era el suyo, pero parece estar bien, salvo por una fea herida en la sien.


—Ese tipo está
muerto, ¿verdad? —me cercioro, aunque parece evidente.


—Sí, le han
asesinado a bocajarro. Desde aquí puedo ver el agujero que le ha hecho la bala
en la sien —me confirma.


Me estremezco.
Estos tipos no se andan con tonterías, nosotros podríamos ser los siguientes.


—¿Sabes quién
es?


—Me temo que
es el Doctor Alpen o al menos guarda un remarcable parecido con él. He leído un
par de libros suyos y le he reconocido por la foto de su biografía.


Un sudor frío
invade mi frente. Lucca debía encontrarse con Alpen esa tarde. Ni siquiera sé
la hora que es, pero por la escasa luz que entra por los ventanucos de la nave
parece noche cerrada. Si han capturado y asesinado a Alpen, ¿qué habrá sido de
Lucca? Puedo soportar esto, puedo aguantar las torturas a las que me sometan,
pero necesito saber que Lucca está bien. Yo le he metido en este lío, he sido
yo quien insistió en que Aidan viniera. Lucca me advirtió que sería muy
arriesgado, que pondríamos a nuestros perseguidores de nuevo sobre nuestra
pista, pero yo no me avine a razones. Todo es culpa mía, mía y de Aidan, por no
haber sido más precavido.


—Dime, ¿estás
seguro de que no le dijiste a nadie que venías a Florencia? —le increpo,
descargando mi frustración contra él.


—No se lo dije
a nadie, como acordamos —admite él, extrañado por mi salida de tono.


—¿Ni siquiera
a tu novia? Seguro que a ella sí, ¿verdad? ¿No pensaste que sería la primera persona
a la que interrogarían para averiguar a dónde habías ido? —insisto
atropelladamente.


—Isabel,
tranquilízate —me pide él—. ¿Por qué te pones ahora tan alterada?


—Se lo
contaste, ¿verdad? —le acuso.


—Isabel,
¡para, por favor! Te aseguro que no se lo he contado a nadie, te lo juro si te
quedas más tranquila. Además, Ashley y yo ya no estamos juntos. No hemos
hablado desde el funeral de mi padre.


—¿Por qué?
—pregunto sin pensar.


—Eso es cosa
mía —me responde él, cortante.


—Lo siento, no
quería entrometerme. Es sólo que me extraña que hace dos días estuvierais
prometidos y ahora no. ¿Fue por lo que ocurrió en el baile? —me intereso.


—Admito que
esa noche tuvimos una fuerte discusión y decidimos dejarlo, pero te aseguro que
abandoné Londres sin avisar a nadie, ni siquiera a Ashley.


 —Lo siento.
Por tu ruptura y por acusarte. Lo siento —repito.


—Está bien, no
importa —admite él.


—Sé que no le
sentó bien vernos bailando juntos. Espero que no lo hayáis dejado sólo por ese
malentendido —insisto, sintiéndome culpable.


—No ha sido
culpa tuya, hace ya tiempo que las cosas entre nosotros no iban bien y todo
empeoró cuando mi padre sufrió el ictus. Ashley es un poco posesiva, no encaja
bien no ser el centro de atención. No se comportó como esperaba, la verdad —me
confiesa—. Además, fui yo quien dio el paso. Confundía la felicidad con la
comodidad. Mi vida se ha vuelto mucho más interesante desde que te conozco.
Nunca me había sentido tan vivo, aunque he de reconocer que tampoco había
estado tan cerca de la muerte. El caso es que nada volverá a ser igual para mí.


—Creo que te
han atizado bien fuerte en la cabeza —bromeo, a pesar de las circunstancias.


—No te quepa
duda. Estos tipos no parecen andarse por las ramas, cuando no encuentren lo que
buscan, se ensañarán con nosotros —me previene.


—Eso me temo y
hay pocas posibilidades de escapar. ¡Si al menos supiéramos dónde estamos!


—Creo que esto es un hangar. Llevo un
rato lúcido y me ha parecido oír los motores de los aviones a lo lejos, es
posible que estemos cerca de un aeropuerto o un aeródromo.


Recuerdo que
hay un aeródromo privado a las afueras de Florencia, es muy probable que nos encontremos
allí, pero saberlo no es de mucha ayuda, pues no tenemos ningún medio de avisar
a la policía de nuestra situación. 


La viga tiene
las aristas vivas e intento sesgar la cuerda de nylon que rodea mis muñecas.
Animo a Aidan a que haga lo mismo, pero en la práctica es más difícil de lo que
parece.


Un sonido
metálico nos sobresalta, alguien viene a visitarnos. Dos tipos acceden al
hangar por una puerta auxiliar. Hablan entre ellos en italiano y, por su
aspecto, diría que son los mismos que nos asaltaron en la villa. Hablan sobre
llevarnos ante el jefe, pero sólo me desatan a mí, mientras que mantienen a
Aidan maniatado. El que parece el jefe me apunta con su arma y me pide que
avance.


—¿Dónde la
lleváis? —les increpa Aidan—. Llevadme a mí en su lugar.


—Haz que se
calle —le ordena mi captor a su acompañante, el tipo que nos sacudió en la
villa.


—No, dejadlo
en paz. Yo soy quien tiene la información, él no sabe nada —les digo en
italiano, lo que parece sorprenderles.


El tipo
corpulento levanta su arma contra Aidan. Grito con todas mis fuerzas y entonces
desvía el cañón de su pistola y apunta a mi cabeza. Aidan intenta ponerse en
pie, pero su atacante le propina otro golpe en la sien con el arma, volviendo a
dejarlo inconsciente. Después el tipo me mira y se desternilla de risa ante mi
agonía. Le escupo y se dirige hacia mí, furioso, con la intención de golpearme
de nuevo.


—Imbécil, ni
se te ocurra tocarla. ¿Es que no has oído al jefe? —grita mi captor y el otro
se detiene en seco, mirándome con rabia.


—Cuando acabe
el jefe contigo, ya te daré yo tu merecido, zorra —me amenaza.


Tengo que
morderme la lengua para no contestarle porque, si lo hago, sólo puedo empeorar
las cosas, así que me callo y me dejo arrastrar por el jefecillo del escuadrón.
Me pregunto dónde estarán los otros dos. Con suerte uno de ellos estará KO si
es que le alcanzó mi disparo. 


El tipo me
arrastra fuera del hangar y cierra la puerta de nuevo, dejando a su compañero
dentro con Aidan. Es noche cerrada, pero gracias a las luces que señalizan las
pistas puedo comprobar que Aidan estaba en lo cierto, estamos en un aeródromo.
Frente al hangar ha aterrizado un avión privado. El piloto aún no ha detenido
completamente los motores, pero mi captor parece decidido a llevarme hasta
allí. Nos detenemos al pie de la aeronave y, como si nos esperaran, la
portezuela se abre y un tipo a pie de pista acopla una escalinata de metal.


Me arrastra
hacia la escalera y subimos. En el avión nos espera un hombre corpulento con
cara de mafioso.


—¿Ésta es la
chica? —se interesa. 


—Sí, es ella
—responde mi captor.


—Está bien,
déjala aquí y espera fuera —le indica y, en cuanto sale del avión, cierra de
nuevo la portezuela.


—¿Hablas
italiano? —me pregunta el mafioso.


Asiento.


—Vale, pues
escucha atentamente. El señor Gagliardi quiere verte. Más vale que respondas a
todas sus preguntas, ha hecho un viaje muy largo para cerrar este trato y la
cosa no ha ido bien. No está de buen humor, así que dale lo que te pida o no
verás el amanecer. Yo mismo me encargaré de rebanarte ese bonito pescuezo si el
jefe no queda contento. ¿Lo entiendes?


Asiento otra
vez. El mafioso me coge del brazo y me lleva hasta la entrada de la cabina.
Descorre la puerta y se asoma al interior para poder anunciarme. 


—Señor
Gagliardi, le hemos traído a la chica.


—Que pase
—responde un tipo de voz profunda, como de tenor.


Entonces me
empuja de malos modos y se queda detrás de mí, vigilando.


—Déjanos a
solas —ordena el jefe.


El esbirro
obedece y se larga, corriendo la puerta tras de sí. La cabina contiene dos
filas de asientos, en el flanco derecho de una plaza y en el izquierdo de dos.
Es una aeronave pequeña, pero con acabados de lujo. Los asientos están
tapizados en piel color crudo y parecen más cómodos que los de primera clase. 


Desde mi
posición no puedo ver a Gagliardi. Debe de estar sentado, dándome la espalda.


—Ven aquí para
que pueda verte —me pide el tipo en inglés con un poco de acento.


Me adelanto y
compruebo que está sentado en el flanco derecho, como suponía.


—Siéntate —me
ordena, señalándome el asiento frente al suyo.


No tiene mucho
sentido negarse y además tengo mucha curiosidad por saber con quién estoy
hablando, así que obedezco. Me enfrento a un tipo atractivo de unos cincuenta y
tantos años. Su rostro, muy bronceado, me resulta familiar. Lleva su oscuro cabello
peinado hacia atrás, brillante por exceso de gel. Parece poseer una melena
indomable y tupida, y eso le hace parecer más joven, aunque comienza a
clarearle por la zona de las sienes. Viste con elegancia, se ve a la legua que
su traje azul marino de tres piezas está hecho a mano. No es que entienda mucho
de confección, pero le sienta como un guante. Estoy ante un pez gordo de la
mafia y me temo lo que vendrá a continuación. 


Sus ojos
oscuros me inspeccionan con la misma curiosidad con la que yo le observo a él.


—Eres Isabel
Varela, ¿no es cierto? —me pregunta, aún en inglés.


—¿Y quién
quiere saberlo? —le respondo en italiano.


—¡Ah!, hablas
italiano. Muy bien, muy considerado por tu parte hacer el esfuerzo de
aprenderlo —me alaba—. Soy Eros Gagliardi, empresario, y estoy encantado de
conocerte.


—No esperará
que yo esté encantada de estar aquí, ¿verdad? Sus hombres me han secuestrado.
Me han traído aquí por la fuerza.


—Sí, lo sé. Yo
les pedí que lo hicieran —admite.


—¿Ah sí? ¿Y
puede saberse qué quiere de mí? —le pregunto sin rodeos.


—Tengo un
negocio entre manos, Isabel. Hice un trato con el Doctor Alpen. Me prometió
entregarme cierta información a cambio de una suculenta suma de dinero, pero
cuando vino esta noche a verme no tenía en su poder lo que me había prometido
—me explica.


—¿Y qué era
lo que quería venderle? —me intereso.


—Un
descubrimiento científico, muy revolucionario, al parecer. No soy un entendido
en la materia, pero sé identificar un buen filón.


—Sí, pero veo
un problema en su negocio. Alpen no era el propietario de ese descubrimiento,
¿cómo iba a venderle algo que ni siquiera era suyo?


—Él me aseguró
que lo era, aunque ciertamente ése no es mi problema —me dice él y percibo un
brillo sibilino en su mirada.


—Déjeme que
adivine lo que pasó después, Alpen no se lo entregó y entonces usted perdió la
paciencia y lo asesinó —concluyo.


—Nunca me
mancho las manos con el trabajo sucio, tengo hombres que se ocupan de eso por
mí. Pero, por supuesto, aún busco mi información.


—¿Y qué tiene
que ver todo eso conmigo? —le pregunto.


—Alpen antes
de morir mencionó a su colega Adler Bowell. ¡Qué casualidad! Hacía tiempo que
no escuchaba ese nombre. Bowell, un científico brillante, un erudito.
Francamente, nunca me gustó ese tipo, no sentí ningún pesar al enterarme de su
fallecimiento. Pero me resultó curioso que apenas dos días después de su muerte,
su hijo tomara un vuelo a Florencia. Con eso bastó para que supiera dónde
buscar, Isabel. Dime, ¿desde cuándo trabajas para tu madre?


Su deducción
me deja sin palabras.


—No trabajo
para nadie. Mi madre ha muerto y sé que no fue un accidente. Sólo trato de
investigar las circunstancias de su muerte, busco a un culpable.


Me evalúa con
la mirada, tratando de discernir si le estoy diciendo la verdad.


—Me enteré de
la muerte de Gala, pero te aseguro que no tuve nada que ver con el triste
suceso, si es lo que estás insinuando. De hecho, fue un duro golpe para mí
perderla así, aunque ella sabía a lo que se exponía, la muerte es una de las
consecuencias más directas cuando se elige vivir peligrosamente. Pero lo
lamento de veras. Ella era la única mujer a la que amé de verdad y la que más
me costó conquistar, pero fue un amor fugaz el nuestro. Como dijo Benedetti,
“tan fugaz, que una estrella nos vio y pidió un deseo”. Tú debiste ser ese
deseo.


Me quedo
mirándolo sin creer aún que el hombre que tengo ante mí sea mi padre. Ahora
comprendo por qué me resulta familiar, es el tipo que acompañaba a los padres
de Lucca en su bautismo. Su padrino. Mi padre.


—Guardas un
gran parecido a ella, aunque tienes los ojos de mi madre, expresivos y
cautivadores —admite él.


—¿Por qué
ella nunca me habló de usted? —me intereso.


—Renegó de mí.
Cuando tu madre me dejó, ni siquiera me dijo que estaba embarazada. Intentó
engañarme, ¡a mí! Por supuesto, no tardé en dar con ella y contigo. Me hizo
creer que no eras mi hija, pero lo confirmé por mis propios medios. Fue
sencillo, convencí a una de tus cuidadoras para que me enviara una prueba de
ADN tuya y encargué una prueba de paternidad. Los resultados fueron
irrefutables, eras tan mía como suya. La verdad es que nunca he tenido un
instinto paternal marcado y tu madre seguía empeñada en no relacionarse
conmigo, así que hicimos un pacto, no me entrometería en tu vida mientras ella
no se inmiscuyera en mis negocios. He cumplido mi promesa, nunca te importuné,
salvo por los veraneos en la villa donde nací, pero ésa fue una pequeña
concesión que me hizo tu madre a cambio de algunos favores. No podía visitarte
por nuestro acuerdo, pero enviaba de cuando en cuando a alguno de mis hombres
para saber si estabas bien. Por supuesto, tú nunca lo advertiste. Se hacían
pasar por huéspedes, se alojaban en la villa un par de días y me traían fotos
tuyas para que pudiera verte. Como ves, me preocupaba por ti, aunque tu madre
te haya hecho creer lo contrario. Pero ahora que ha muerto, ese pacto entre
nosotros ha expirado, Isabel. Ahora sólo quedamos tú y yo, eres mi única
heredera y creo que tendremos que rediscutir los términos de nuestra futura
relación, ¿no crees?


—¿Qué quiere
de mí? —le pregunto de nuevo.


—Ya lo sabes,
querida —me dice—. Mis hombres han traído consigo tus ordenadores, pero no
contienen la información que buscamos. Sólo tienes que entregármela y dejaré
que sigas con tu vida, lejos de mí, si es lo que quieres.


—No sé lo que le
contó Alpen, pero le aseguro que la investigación del profesor Bowell no es
concluyente, no tiene ningún valor en el estado actual —le informo.


—Te creo,
Isabel, pero eso no me preocupa. Sólo actúo como intermediario, se la venderé a
un grupo de expertos y me desentenderé del asunto. Todos ganamos —concluye.


—La he
destruido —miento.


—¿Cómo dices?


—Que la he
destruido. El experimento de Bowell provocó daños severos a los sujetos de
estudio. Era un peligro para la humanidad, así que seguí mi instinto y la
eliminé, por eso sus hombres no han encontrado su traza en el equipo —le
explico.


—Mientes —me
dice con la expresión más intimidante que he visto jamás en una persona.


—¿Por qué iba
a mentir? No tengo nada que perder.


—¿Que no tienes
nada que perder? Pues yo creo que sí.


—¿Me está
amenazando?, ¿va a ordenar que me maten?


—Nunca haría
daño a la sangre de mi sangre —dice él—. Pero no estás sola en esto. Sé que el
hijo de Bowell te acompaña en esta aventura y casualmente es mi prisionero.
Reconsidera mi petición, querida, porque, como te he dicho, hace años que
quiero vengarme de Bowell. Ha muerto, pero mi filosofía de la vida me dice que
hay que hacer pagar las deudas incluso a los muertos, así que torturar al chico
no supone un problema.


—¿Y por qué
querría vengarse de Adler Bowell?, ¿qué le hizo para que lo odie tanto?


—¿Es que tu
madre no te contó que Bowell fue el amor de su vida? ¡Pobre ilusa! Ella lo
amaba con toda su alma, pero él la dejó y le rompió el corazón. En cierto modo,
creo que vino a mí por despecho. Buscó a un hombre totalmente opuesto a Bowell
para castigarlo. ¡Estúpida! Yo la amaba, le ofrecí mi imperio, la convertí en
mi reina, pero nunca olvidó a ese hombre. Él, Isabel, fue quien destruyó mi
relación con tu madre. No quiso saber de ella en años, pero en cuanto tuvo
problemas, la tuvo de nuevo a sus pies con sólo chasquear los dedos. Si quieres
culpar a alguien de su muerte, cúlpale a él.


Advierto el
rencor contenido de Gagliardi y le veo bien capaz de torturar a Aidan. De mí
depende tratar de impedirlo, demostrarle que no conseguirá hacerme daño yendo contra
él.


—Apenas
conozco a Aidan Bowell, pero le aseguro que él es ajeno a todo esto, ni
siquiera estaba al tanto de la investigación de su padre. Le pedí que viniera
para que me diera su opinión sobre el estudio, sólo por eso, y él podrá cotejar
lo que le he dicho. Fue él quien confirmó que el experimento era muy peligroso
y quien sugirió eliminarlo —le digo, tratando de parecer convincente.


—Está bien, si
quieres jugar según mis reglas, lo haremos así. Es bueno que empieces a
aprender el negocio familiar —dice con ironía y se pone en pie, descorriendo la
puerta de la cabina. 


El tipo con
cara de mafioso se acerca de inmediato.


—Adriano,
prepara al chico para el interrogatorio —le ordena y me dedica una sonrisa
maliciosa.


—Ahora mismo,
señor. ¿Quiere hacerlo usted mismo? —se interesa.


—No, no estoy
de humor, pero transmitidlo por la cámara del móvil, quiero que la señorita no
se pierda los detalles —le indica, volviéndose de nuevo hacia mí.


Sé que va en
serio, que va a torturar a Aidan y también sé que no podré soportar la presión
de su amenaza, que no consentiré que le haga daño, a pesar de que, de caer en
sus manos, el descubrimiento de Bowell se convertirá en un peligro para la
humanidad.


—Negociemos
—le digo entonces, captando inmediatamente su atención.


—Te escucho.


—Podría
intentar recuperar el archivo que borré, pero me llevará unas horas. Puedo
ponerme con ello cuanto antes, pero si acepta el trato, mi única condición es
que libere al profesor de inmediato. Déjele ir, que uno de sus hombres le
libere frente a una oficina de los carabinieri y yo recuperaré el archivo para
usted —le propongo.


—Eres muy
lista, pero ¿qué garantías tengo de que lo que dices sea cierto y que
recuperarás la investigación?


—Las mismas
garantías que ahora. Me tendrá a mí, soy la única que puede ayudarle en este
momento, pero no moveré un dedo si le hace daño a una persona.


—A una persona
que amas, ¿no es cierto? Has cometido el mismo error que tu madre, caer en las
redes de los Bowell, ¿eh?


—Está
equivocado, si mi madre me enseñó algo en la vida es lo pernicioso que puede
llegar a ser el amor. No amo, no puedo amar, porque no me fío de nadie.


—Bien, después
de todo no te educó tan mal —me reconoce y me tiende su mano. No me fío de él y
él no se fía de mí, pero no tengo más ases en la manga, así que la estrecho con
un apretón enérgico—. Bien, Isabel, tenemos un trato.


Desde la
ventanilla de la aeronave veo cómo Aidan es conducido a un vehículo con
cristales tintados que posteriormente abandona el aeródromo. El tipo corpulento
regresa a la aeronave con mi ordenador portátil y me lo entrega. Soy consciente
de que no podré hacer nada sin el token, pero tengo que ganar tiempo. Cuando me
asegure de que Aidan está a salvo, tendré que poner mis cartas sobre la mesa y
aceptar las consecuencias.


Está
amaneciendo. De pronto el tipo corpulento entra en la cabina y mi padre le da
instrucciones precisas para que comunique al aeródromo nuestra intención de
despegar. Levanto la mirada del ordenador y me encuentro con sus ojos oscuros
sobre mí.


—Acabamos de
encontrarnos, tendremos que pasar algún tiempo juntos —me dice.


—Ése no era el
trato —siseo, furiosa.


—Estaba
implícito —se mofa él.


El piloto no
tarda en accionar las turbinas de la aeronave, preparándose para el despegue.
Me pongo tensa. Ni siquiera creo haber podido ayudar a Aidan con mi bravata, me
he metido en una encrucijada de la que no creo poder salir sola. 


El avión
comienza a moverse, girando lentamente para acceder a la pista, pero entonces
se detiene en seco. Una sucesión de sirenas se oye por encima del ruido de las
turbinas. Me asomo por la ventanilla del avión y descubro que estamos rodeados
de coches de policía. Gagliardi da señas por su teléfono para que el avión
continúe con el despegue, pero entonces la puerta corredera de la cabina se
viene abajo con el peso de Adriano, que se ha derrumbado tras ser abatido por
un disparo. Un tipo armado hace su aparición en el pasillo de la aeronave y se
adentra en la cabina. Gagliardi se lleva la mano al costado y comprendo que
allí lleva su arma. Me pongo en pie, al tiempo que Gagliardi levanta su arma, y
le golpeo de lleno con mi ordenador portátil, consiguiendo que suelte la
pistola.


—¡Arriba las
manos! —grita el policía.


¡Esa voz! Me
giro para poder mirarlo, sorprendida e inmensamente aliviada. Él no me mira,
sus ojos están fijos en Gagliardi, que a su vez le devuelve la mirada,
descubriéndose acorralado. Gagliardi no es de los que se entregan fácilmente,
pero él ya contaba con ello. Cuando adivino sus intenciones, ya es demasiado
tarde, me agarra por el cuello y me pega contra su cuerpo para que le haga de
pantalla mientras trata de recuperar su pistola, pero cuando se agacha para
recogerla, me revuelvo y le propino un codazo en la garganta. Me tiro en
plancha en el pasillo y entonces todo sucede muy rápido. Una bala atraviesa la
aeronave, pasa sobre mi cabeza e impacta en Gagliardi, que cae aparatosamente
contra el fuselaje y se derrumba en el suelo del avión. 


Lucca
atraviesa el pasillo en dos zancadas, me mira fugazmente y se abalanza sobre
Gagliardi. Lucca le desarma, vacía el cargador y lanza la pistola sobre los
asientos, sin dejar de apuntarle. Gagliardi está herido, pero no parece de
gravedad. Lucca pide refuerzos por su comunicador e inmediatamente un par de
agentes entran en la cabina.


—Eros
Gagliardi, queda detenido por múltiples delitos contra la seguridad pública.
Asesinato, extorsión, secuestro, blanqueo de dinero, corrupción, … Podría estar
todo el día enumerando sus hazañas, pero no tengo tiempo —le dice Lucca,
airado, pero a la vez exultante—. Esposadle y leedle sus derechos —ordena a los
agentes.


Los
carabinieri se llevan a Gagliardi. Cuando pasa a mi lado, me mira como una
fiera herida, pero no siento ni un ápice de compasión por él. Comprendo por qué
mi madre nunca me habló de él, es un ser despreciable, carente de humanidad. 


En cuanto se
aleja, me pongo en pie y me arrojo a los brazos de Lucca. Hundo mi rostro en su
pecho e inspiro con fuerza, reconfortada por volver a tenerlo a mi lado. Él me
sostiene con fuerza contra él y besa mi cabello.


—Lo has hecho
muy bien, Isabella —me susurra al oído, mientras lágrimas de emoción anegan mis
ojos.





















17. SUJETO DOS





 
  	
  En cuanto
salimos del avión compruebo que la policía italiana tiene controlada la
situación en el aeródromo. Lucca me pide que le espere junto a su vehículo,
aparcado a una distancia prudencial de todo el meollo, mientras él se encarga
de supervisar algunos detalles. Sigo cada uno de sus movimientos, aún sin
comprender cómo es posible que él esté al frente de la operación. Verifica que
se cumplen las medidas de seguridad para el traslado de Gagliardi, que será
evacuado en una ambulancia. A continuación, da instrucciones al mando al cargo
de la policía local para que se realice la evacuación de los otros detenidos y
la recogida de pruebas, siendo la principal el cadáver del Doctor Alpen. 


Me impresiona
esta nueva faceta de Lucca, tan interesante como todo lo que descubro
recientemente sobre él. Cuando concluye con las verificaciones, viene a mi
encuentro. No puedo apartar la mirada de él mientras avanza hacia mí. Tiene un
modo de caminar arrollador. En cada paso, sus fuertes brazos se adelantan con
elegancia, marcando la musculatura de su pecho contra su camiseta. De nuevo me
recuerda a un tigre de bengala, hermoso e imponente. Me recuesto en el SUV,
buscando un punto de apoyo. Pero ¿qué me pasa con él?


Se detiene
frente a mí, tan cerca que nuestros cuerpos casi se rozan, y sin decir nada,
entierra sus dedos en mi melena para inspeccionar el golpe que recibí en la
cabeza, aún inflamado.


 —Voy a
llevarte al hospital para que te hagan un chequeo —me dice, mirándome a través
de sus gafas de espejo.


—No es
necesario, estoy bien —insisto—. Además, no pienso moverme de aquí hasta que me
cuentes cómo has organizado toda esta operación. 


—¿Tienes
tiempo? —bromea.


—Tengo todo el
tiempo del mundo —le aseguro.


Entonces rodea
mi cintura con sus manos y me sienta en el capó del vehículo, quitándose las
gafas, gesto que celebro porque sabe que me gusta mirarle a los ojos mientras
hablamos. Los primeros rayos de sol acarician su rostro y le confieren un
sublime brillo dorado. 


Me hace una
primera evaluación de daños, pero, aparte de algunos cortes y rasguños, estoy
bien. Aprovecho para mirarlo también. Mi percepción de él no hace más que
evolucionar, estoy impresionada y rebosante de admiración al descubrir al
hombre en el que se ha convertido.


—Te repito que
estoy bien —insisto mientras peino con mis dedos un mechón de pelo dorado que
se ha escapado de su coleta y cae sobre sus ojos.


Levanta la
mirada y ahonda en los míos y temo que mi gesto haya traspasado algún límite
prohibido en una relación de amistad, pero no es disgusto lo que me transmiten
sus ojos, sino todo lo contrario.


—Bueno, si ya
has hecho el peritaje, me gustaría hacerte unas cuantas preguntas —le adelanto,
tratando de poner fin a ese momento de intimidad.


—Hagamos un
trato, mientras yo te curo, tú me haces las preguntas —me propone.


—De acuerdo.


Parece
satisfecho con nuestro acuerdo. Se aleja un instante y aprovecho que busca el
botiquín en el maletero del vehículo para recuperar el aliento. Inspiro un par
de veces con fuerza, llenando mis pulmones del aire fresco de la mañana, pero
sigo sintiendo mi cuerpo en llamas. Tengo que calmarme, siempre he podido estar
cerca de Lucca sin montar un numerito, no entiendo por qué ahora la sangre me
hierve en las venas.


Lucca comienza
por desinfectar la herida de mi cabeza. Su rostro está muy cerca del mío y no
puedo apartar mis ojos de él. Su piel bronceada parece tan suave que invita a
comprobarlo y, en anticipación, siento calambres en las yemas de los dedos. Me
mira de reojo, advirtiendo que le estoy haciendo una inspección en toda regla,
pero cuando nuestras miradas se entrelazan, no puedo retirar mis ojos de los
suyos. Seguro que las mujeres enloquecen por él. No entiendo cómo sigue solo,
él es un tipo apasionado.


—¿No ibas a
hacerme unas preguntas? —me reclama con un gesto de suficiencia que me abruma.


—Sí, por
supuesto —respondo, tratando de centrar mis ideas—. La primera y la más
importante, ¿quién eres en realidad?


Él se ríe y se
le marcan unos hoyuelos preciosos en las mejillas, que también me resisto a
tocar.


—Soy agente de
la INTERPOL —me confiesa con naturalidad, dejándome boquiabierta.


—¿Por qué no
me lo dijiste? —le reprocho.


—Porque
trabajo de incógnito, no puedo revelar ni mi identidad ni mis funciones.


—¿Entonces
ahora tendrás que matarme? —bromeo.


—Prefiero
convencerte para que me guardes el secreto —me dice con una sonrisa de
infarto—. Te aseguro que puedo ser muy persuasivo si me lo propongo. 


Se le ve
triunfante, debe deberse al éxito de la operación. Hacía mucho tiempo que no le
veía así y consigue animarme a mí también.


—¿Cómo
supiste que Gagliardi estaba detrás de todo? 


—Si te soy
sincero, no lo he sabido hasta esta noche. Hace años que voy tras Gagliardi, es
una cruzada personal, como ya sabes. Me prometí que lo apartaría de ti definitivamente
en previsión de que un día intentara encontrarte y hacerte daño, pero no tenía
pruebas suficientes para incriminarlo. Como te digo, en un principio no sabía
que Gagliardi estaba metido en este asunto. El caso Bowell no era un asunto
oficial. Gala aceptó ayudarle por su mutua amistad, pero cuando se involucró en
esta misión, no imaginaba la magnitud del descubrimiento del profesor.


—¿Quieres
decir que mi madre también trabajaba para la INTERPOL?


—Así es. Ella
fue quien me introdujo en la organización hace tres años, cuando estaba perdido
y no sabía qué rumbo darle a mi vida.


—Nunca me lo
contó. Creo que ella no confiaba en mí lo suficiente como para hacerme ese tipo
de confidencias —admito, disgustada.


—Eso no es
cierto, Isabella. Gala sólo quería protegerte, sólo eso, pero pensaba
decírtelo, te lo iba a contar todo pronto. De hecho, había solicitado las
vacaciones, volvía a casa contigo para pasar algo de tiempo juntas. Me contó
que te iba a regalar su Cartier por tu cumpleaños y me alegra comprobar que se
las arregló para que lo recibieras —me explica, mientras acaricia la piel de mi
muñeca en torno a la pulsera del reloj—. Pero recibió la llamada de Bowell y
decidió ayudarle. Ni siquiera me lo contó a mí, de lo contrario no la habría
dejado hacerlo sola. Prefirió apoyarse en Moon, una de nuestras agentes en
Londres. Fue ella quien me alertó de que Gala corría peligro. La llamé, le pedí
que se escondiera y que esperara a mi llegada para salir juntos del país, pero
era demasiado tarde, los tenía encima. La sacaron de la carretera, provocaron
el accidente, como sospechabas. Lo siento, pero no pude hacer nada por ella,
excepto mantener la promesa que le hice hace tiempo de que velaría por ti.


Mis lágrimas
se desbordan, deslizándose por mis mejillas. Lucca se abre hueco entre mis
piernas y me abraza, tratando de consolarme. Hundo mi rostro en su cuello y me
desahogo. No es la primera vez que Lucca me ve llorar, pero sí que es la
primera vez que se funde con mi dolor, aliviándolo con su calidez y ayudándome
a canalizar mi agonía.


—¿Por qué no
encontraron ninguno de sus efectos personales en el vehículo? —le pregunto
cuando consigo calmarme un poco.


—De eso se
encargó nuestro servicio. Moon despejó la zona, pero no encontró los archivos
de Bowell, me imagino que Gala se desharía de ellos al verse acorralada. Al
parecer, el profesor esperaba la confirmación de Gala para eliminar los
archivos originales. Parker debía estar al corriente, así que se los arrebató y
se quitó al profesor de en medio. Pero no fue muy hábil, pues los puso a la
venta en el mercado negro. Moon lo descubrió y se las arregló para contactar
con él. Le hizo una oferta generosa que él aceptó, pero después ella también
desapareció del mapa. La buscamos por todo Londres, hasta que encontramos su
cuerpo en un almacén abandonado a las afueras. Entonces decidí hacerme cargo
personalmente de la investigación, por Gala, por Moon. No esperaba que te
vieras involucrada en el tema. Sabía que estarías destrozada por la pérdida de
tu madre, quería visitarte y contártelo todo, pero tuve que postergarlo por
este asunto. Y entonces fuiste tú quien se presentó en Londres y comenzaste a
hacer preguntas en la embajada. Conociéndote, supe que no desistirías hasta
averiguar la verdad y que acabarías metiéndote en problemas, así que decidí
intervenir. Traté de disuadirte de seguir investigando, hasta intenté asustarte
en la casa de Bowell para que abandonases, pero parecías decidida a continuar
con la investigación. Debí recordar lo cabezota que eres.


—Espera un momento,
¿quieres decir que fuiste tú quien me disparó esa noche en casa del profesor
Bowell?


—Pues sí.
Quería meterte miedo, hacerte ver que las cosas podían tornarse muy peligrosas,
pero no te diste por vencida.


—¿Y también
fuiste tú quien registró el apartamento de mi amiga?


—No y ahí fue
cuando empecé a sospechar de tu amigo, el profesor. Aparte del enigma ya
aclarado de por qué no estaba al tanto del hallazgo de su padre, había una
relación entre sus movimientos y los ataques que sufrieron tu madre y Moon que
me hizo sospechar de él. Estaba seguro de que estaba compinchado con Parker,
pero admito que me equivoqué.


—Habían
intervenido su móvil. Podían escuchar sus conversaciones y conocer su ubicación
en todo momento. Cuando lo comprendí, protegí su dispositivo, pero me temo que
ya les habíamos puesto sobre la pista.


—Me sorprendió
lo rápido que te pusiste al día de la investigación, tienes instinto de
detective, pero me daba miedo de que te lanzaras sola a la aventura. No podía
tenerte vigilada las veinticuatro horas del día y a la vez hacerme cargo del
caso, así que decidí convertirte en mi compañera —me explica, mientras ordena
los mechones de mi cabello para que no se me vengan a la cara—. Y el resto ya
lo sabes.


—Espera, aún
hay algo que se me escapa. ¿Por qué piensas que fue Gagliardi quien nos atacó
en Londres? Él mismo me ha contado que fue Alpen y no Parker quien le ofreció
comprar la investigación de Bowell.


—Tuvo que ser
Gagliardi. Parker ofreció la investigación en un mercado en el que Gagliardi es
un experto. Seguramente trató de negociar con Parker, pero llegaste tú y
desbarataste sus planes. Con Parker fuera de juego y no sabiendo quién se había
hecho con los archivos debió seguir el procedimiento habitual, ofrecer una suma
importante por encontrar pistas sobre la investigación. Creo que Alpen, al
conocer que iba a ser el receptor, se vio tentado a ofrecérsela. No dice mucho
de él como profesional ni como persona, pero hay gente que no tiene escrúpulos
cuando se trata de dinero.


—Sí, tiene lógica
—admito—. Pero ¿cómo averiguaste que se trataba de Gagliardi?, ¿y cómo
organizaste el rescate con tan poco tiempo?


—Cuando ayer
esperaba la llegada de Alpen, camuflado a cierta distancia de nuestro punto de
encuentro, el sistema de seguridad que instalé en la villa me alertó de la
intrusión. Revisé las imágenes de las cámaras y reconocí a dos de sus hombres
entre el escuadrón que envió para secuestraros. Llevo siguiendo los movimientos
de Gagliardi desde hace varios meses, a estas alturas conozco a casi todos sus
esbirros. El caso es que decidí no presentarme a mi entrevista con Alpen y esperé
escondido a ver qué sucedía. Como imaginaba, Gagliardi envió a sus hombres a
por él y los seguí de incógnito hasta el aeródromo. Mientras organizaba la
operación, pedí que enviaran una unidad de vigilancia a las inmediaciones y así
fue como me informaron de vuestra llegada y del posterior aterrizaje de un
avión privado. Siento haber tardado tanto en intervenir, pero convencer al
comisario local para preparar la redada me llevó más tiempo del que esperaba.
Parecía reacio a intervenir, así que tuve que hacer uso de un par de contactos
en la sede para que me dejaran liderar la operación. Además, tenía que esperar
a que Gagliardi apareciera y dar instrucciones a la torre de control para que
no le permitieran despegar de nuevo. Confiaba en que te mantendrías a salvo
hasta que llegara.


—¡Es
curioso!, de niña me preguntaba cómo sería hablar cara a cara con mi padre. Me
imaginaba su aspecto, el lugar donde nos encontraríamos, los temas de los que
hablaríamos… La realidad ha sido mucho más dramática que la ficción. Entiendo
por qué mi madre me apartó de él y no puedo estarle más agradecida. Gagliardi
es un hombre horrible, un asesino sin escrúpulos. Espero no volver a saber de
él por el resto de mi vida.


—Tranquila, me ocuparé de que se
le acuse de todos los cargos que pesan sobre él. Con suerte, se le condenará a
cadena perpetua. Pero no debes preocuparte por eso ahora. Has manejado muy bien
la situación, estoy francamente impresionado.


—Gracias,
agente —le digo muy seria y él parece complacido—. Por cierto, ¿has visto a
Aidan?, ¿sabes si está bien?


—¡Uf! Dime,
¿por qué has tenido que acordarte de él? Estábamos muy bien tú y yo solos,
hablando de nuestras cosas —protesta, haciéndome sonreír.


—Eso es que
está bien, ¿no?


—Juzga por ti
misma —me dice y señala un punto a mi espalda.


Aidan acaba de
salir de la ambulancia asistencial. Parece un poco desorientado, pero ileso. Me
deslizo del capó y le hago señas con la mano hasta que me ve. Entonces viene a
mi encuentro, caminando con decisión. Inevitablemente, comparo su porte con el
de Lucca. El paso de Aidan es más elegante, menos salvaje. Lucca hace que el
suelo tiemble bajo sus pies, Aidan parece que se desliza sobre él. Sus
tormentosos ojos azules ahondan en los míos a medida que se aproxima y cuando
nos reunimos, antes de que pueda decir nada, me abraza y me besa
apasionadamente. Me toma tan de improviso que no sé cómo reaccionar. Sus labios
se mueven intensamente contra los míos, ni siquiera puedo respirar, pero
entonces me veo súbitamente apartada de él, al mismo tiempo que el puño de
Lucca golpea su mandíbula sin que pueda hacer nada por evitarlo. 


Aidan se
derrumba, fuera de combate. Me vuelvo a mirar a Lucca, pero él no me mira a mí,
sino a Aidan.


—¿Tenías que
tumbarlo? ¡Por Dios, Lucca!, ya ha recibido dos golpes tremendos en la cabeza
—le riño.


Lucca no me
responde, ni siquiera me mira, pero se agacha a recoger a Aidan y se lo echa al
hombro.


—Tranquila, lo
llevaré de vuelta a la ambulancia, seguro que pueden hacer algo por él —me dice
y se aleja con él a cuestas.


 


∞


 


De vuelta en
la villa me apresuro a comprobar si el token que dejé escondido en la cocina
sigue allí. Lucca sigue mis movimientos mientras tanteo en el interior de la
chimenea, buscando la trampilla secreta.


—¿Sabes que
de niña me hacía mucha ilusión encontrar chocolatinas en la trampilla?, ¿cómo
las conseguías? —le pregunto en un intento de acercarme de nuevo a él. 


Desde el episodio
del beso no he conseguido que vuelva a mirarme a los ojos.


—Mi madre las
encargaba a una pastelería de la zona para servirlas con el café y las tenía
bajo llave, así que sólo había una forma de conseguirlas, los huéspedes. Estaba
siempre atento y recuperaba las que no querían, aunque algunos me las daban de
buena gana. Sabía cuánto te gustaban —me explica.


Le sonrío de
corazón. Lucca, ¡mi Lucca!, siempre tan atento conmigo.


Me alivia
comprobar que el token sigue allí, a salvo. He convencido a Lucca para que me
permita entregárselo a Aidan, en cierto modo le pertenece.


—Déjalo ahí de
momento, es el lugar más seguro de la casa y sólo lo conocemos tú y yo —me
recomienda y sigo sus instrucciones.


—Sigues sin
confiar en él, ¿eh? —bromeo.


Lucca no me
responde, pero sé que estoy en lo cierto, lo que se confirma cuando Aidan entra
en la cocina y vuelve a ponerse tenso, como si levantara un muro defensivo
entre ambos. 


Aidan va a
hacerse cargo del hallazgo de su padre y seguirá con la investigación para
corroborarla e intentar subsanar los daños colaterales. Puede ser el trabajo de
una vida, pero está dispuesto a hacerlo. Entiendo que ser parte de la
investigación es una razón de peso para haber tomado esa decisión. 


—¿Estás
seguro de que es lo que quieres? —le pregunto para cerciorarme.


—Sí. Seguiré
colaborando con la universidad y lo compaginaré con el proyecto de
investigación. Me autofinanciaré con la herencia de mi padre, es lo que él
habría querido, y sólo publicaré los resultados cuando minimice los riesgos
—nos explica.


—¿Buscarás al
sujeto dos? —me intereso.


—Sí, es lo
primero que haré. Es necesario que comprenda qué ocurrió en su caso y sobre
todo que coteje las conclusiones de mi padre. No se puede relacionar un
análisis de ADN con unas pautas psicológicas. Quizá sus conclusiones no tenían
un fundamento genómico sino empírico, pero he de confirmarlo —nos explica—.
Vuelvo a Londres esta tarde, hay un vuelo directo. ¿Regresas conmigo?


Aunque desde
mi posición no veo directamente a Lucca, siento sus ojos sobre mí de inmediato.



—No. Me
gustaría quedarme unos días en la villa para rememorar los buenos momentos de
mi infancia. Siempre que a Lucca no le parezca mal, por supuesto —le informo y
me giro de inmediato para conocer su reacción.


Sus ojos
ahondan en los míos por primera vez desde que dejamos el aeródromo. Su
expresión se ha suavizado, me mira con ternura y a la vez con emoción
contenida.


—Puedes
quedarte todo el tiempo que quieras, Isabella. Ésta es tu casa —me ofrece con
una dulzura inusual que me derrite por dentro.


Aidan acepta
su derrota como un caballero y se excusa para ir a confirmar su billete. Lucca
y yo nos quedamos solos de nuevo en la cocina, mirándonos fijamente, separados
únicamente por la mesa de madera y sin atrevernos a pronunciar una palabra. No
quiero estropear este momento, no quiero dejar de mirarlo, por una vez en mi
vida no tengo miedo de dejarme llevar y descubrir sobre la marcha hasta dónde
estoy dispuesta a implicarme. Pero el móvil de Lucca nos sobresalta, parece que
ha recibido una alerta del sistema de seguridad de la finca.


—Tenemos
visita —me anuncia.


Me pongo tensa
mientras veo cómo recupera su arma y la ajusta en su anclaje en el costado. Una
berlina de color negro y cristales tintados ha atravesado la cancela, que
dejamos abierta a nuestro regreso, y se acerca a la entrada de la casa. Aidan
se reúne con Lucca en el porche delantero mientras que yo me mantengo en un
segundo plano, observando la escena desde la puerta. 


De pronto la
puerta trasera del vehículo se abre y una mujer de inusitada belleza sale de
él. El sol ilumina su pelo cobrizo, que se mece con la brisa estival, realzando
su brillo. Nos recorre con sus exquisitos ojos verdes, tan irreales como
bellos, para concentrarse en Aidan. Recupera su cartera de mano y cierra el
coche con un portazo.


—Ashley, ¿qué
haces aquí? —le pregunta Aidan, saliéndole al encuentro.


—Creo que es
evidente que he venido a buscarte —responde ella, tensa.


Aidan la mira,
perplejo.


—¿Y cómo me
has encontrado?


—Tengo mis
contactos —dice ella, desafiante—. ¿Podemos hablar en privado?


—Por supuesto
—accede Aidan y ella abre la puerta del coche, invitándole a entrar.


—Señorita,
perdone mi falta de hospitalidad —interrumpe Lucca, adelantándose—. Pueden
hablar en el salón de mi casa, allí estarán más cómodos.


Ashley le mira
por primera vez. Es increíble cómo unos ojos tan hermosos pueden resultar tan
gélidos. Parece dispuesta a no aceptar la invitación, pero Aidan la coge por el
brazo y ella cede. Da una instrucción a su chófer para que espere en el coche y
vuelve a cerrar la puerta del vehículo, permitiendo que Aidan la conduzca hasta
la casa. 


Una vez
dentro, Aidan hace las presentaciones. Cuando estrecho su mano, me dedica una
mirada de desprecio. Estoy segura de que me ha reconocido. Piensa que yo soy la
razón por la que Aidan ha puesto fin a su relación y es probable que no ande
desencaminada, pero la belleza no es lo único que puede ayudarte a retener a
alguien y, a primera vista, Ashley Hamilton no parece una persona afectuosa. 


La pareja se
interna en el salón y Lucca cierra la puerta tras ellos para que puedan hablar
en privado. A continuación, me coge de la mano y me lleva hasta la cocina. Está
muy callado.


—¿Qué ocurre?
—le pregunto.


—Voy a hacer
unas comprobaciones. No te muevas de aquí.


Le veo
escabullirse por la puerta trasera de la casa, pistola en mano. Me asomo en
cuanto sale, pero ha desaparecido, sin embargo, escucho que alguien se acerca a
la puerta principal y voy a su encuentro. Se trata del chófer.


—Perdón,
¿podría beber un poco de agua? —me pregunta en un perfecto italiano.


—Por supuesto,
un momento. Lleno un vaso de agua fresca y me aproximo a la puerta, abriéndola
y tendiéndoselo. El hombre me da las gracias y da un buen trago. Va uniformado
con gorra, americana y gafas oscuras, pero hay algo en su semblante que me
resulta familiar. Sé que he visto ese rostro antes, sólo que, en otro lugar, lo
que me confunde. Él lee en mis ojos que le he descubierto porque me agarra por
el cuello, aún dolorido tras el incidente en el puente, y me hace salir de la
casa. Su fuerte brazo rodea mi cuello mientras me encañona la cabeza con un
arma.


Grito,
poniendo sobre aviso a Lucca. No debía andar muy lejos, pues no tarda en
aparecer corriendo tras rodear la casa. El chófer me arrastra hasta el coche,
que utiliza como barrera de protección. 


—¿Por qué
haces esto? —pregunto a Leo Duke, a quien he reconocido demasiado tarde.


—Por dinero,
cielo, ¿por qué iba a ser si no? —contesta y entonces todas las piezas del
puzle terminan de encajar en mi cabeza.


Duke debía
trabajar para Ashley desde el principio, por eso mostró ese súbito interés por
mí. Aquel encuentro casual en el hotel, la invitación a comer, su presencia en
el baile de máscaras, la emboscada en el puente… Él es el ejecutor de esta
operación, su experiencia en el ejército y en el campo de la seguridad son muy
valiosas, especialmente si eres un mercenario. Debí comprender que Duke no se
comprometía con nadie, sólo consigo mismo. 


Lucca se
aposta tras una de las columnas del porche, sin dejar de apuntar a Duke con su
arma, pero todos sabemos que desde esa distancia y teniéndome a mí de rehén es
muy arriesgado disparar.


Entonces Aidan
sale de la casa, parece confuso y no es de extrañar. Ashley le sigue de cerca,
apuntándole con un arma. La joven localiza a Lucca y pide a Aidan que se
detenga en la entrada para que ella pueda estar a resguardo. Su expresión es
exultante, como el de una diosa temible que disfruta teniendo a la humanidad a
su merced.


—Entregadme el
token y nadie sufrirá daños —propone en voz alta y clara.


Aidan,
atónito, se gira súbitamente hacia ella.


—Ashley, ¿qué
pretendes? 


—¿Que qué
pretendo? Evitar que eches todo el trabajo de tu padre por la borda. Esa
investigación nos pertenece. Me pertenece. Nuestro laboratorio ha financiado a
tu padre todos estos años, mi familia puso toda su confianza y su apoyo
económico en este estudio y ahora sólo reclamo lo que es mío.


—¿Quieres
decir que estabas al tanto de la investigación?


—Siempre estoy
al tanto de mis negocios, Aidan. Tu padre no tenía donde caerse muerto,
invirtió todos sus recursos para pagar las facturas de los médicos de tu madre
y para financiar su investigación. De no ser por mi padre os habríais
arruinado, pero él le brindó una nueva oportunidad. Le ofreció un puesto en su
laboratorio, le marcó un objetivo y le animó a perseguirlo. Tú y yo somos las
pruebas de su éxito —concluye.


—Entiendo,
estás tan implicada en esto como yo. Pero ¿por qué?, ¿por qué tú? —le pregunta
Aidan.


—Mi madre tuvo
dos abortos antes de que yo naciera. Los embriones no salían adelante. Todos
los especialistas coincidieron en lo mismo, mis padres no podrían tener hijos,
aunque era el mayor anhelo de mi madre. Mi padre confió en el tuyo y él les
ayudó —confiesa.


—Fuimos sus
conejillos de indias, Ashley. ¿Es que no le ves? —la increpa Aidan.


—¿Así es como
ves las cosas? Nosotros somos sus creaciones, seres mejorados, perfectos, hechos
el uno para el otro. Somos la prueba fehaciente de que la selección natural se
puede reproducir en un laboratorio para crear seres superiores física e
intelectualmente a cualquier otro humano. Tenemos que permanecer unidos. Hemos
recibido un don y ese don nos da poder. 


—¿Poder? Se
trata de un descubrimiento médico imperfecto. Nuestra obligación es concluirlo
y entregarlo para el bien de la humanidad —le refuta Aidan.


—No pienso
ceder este descubrimiento, Aidan. Como te he dicho, me pertenece y ya tengo
planes para aplicarlo en el beneficio de la sociedad. Nuestro laboratorio se
encargará de ofertar los tratamientos de inmunidad, pero sólo los aplicaremos a
los individuos que reúnan unos prerrequisitos, a la gente que merezca la pena
salvar.


—¿Es que
quieres jugar a ser Dios? —se revuelve Aidan, enfurecido.


—Es curioso,
eso es lo mismo que me dijo tu padre. ¿No te parece hipócrita indignarse por
algo así cuando ambos trabajáis para conseguir alterar la obra original de
Dios?


—Puede parecer
hipocresía, pero acabas de confirmarme que mi padre tampoco estaba de acuerdo
con el uso que querías hacer de su hallazgo.


—Tu padre
enloqueció, perdió la visión científica del asunto y trató de boicotear la
investigación. Borró todos los archivos de la base del laboratorio, se encerró
en su despacho y me amenazó con destruirlo todo, pero yo sabía que no lo haría,
que no estaba tan loco como para perder el trabajo de una vida sólo por
conservar su moralidad. Quiso traicionarme, pero yo lo había previsto. Su
asistente era mi informador y lo tenía vigilado día y noche. Sabía que no se
atrevería a contar contigo en esto, te había excluido desde un principio y tu
padre era muy orgulloso, tanto como tú, no había vuelta atrás. Pensé que
acabaría por cederme todos los derechos, era su obligación por contrato, pero
entonces quiso jugármela y metió por medio a su amiguita, la espía —dice, al
tiempo que me dedica una mirada sibilina.


—¡No es
posible! ¿Tuviste algo que ver en la muerte de Gala Varela? —le pregunta Aidan.


Ashley le
dedica una sonrisa que me hace temblar.


—No podía
dejar cabos sueltos —admite—. Envié a mi jefe de seguridad a hacer el trabajo.


Me revuelvo,
furiosa, pero sólo consigo que Duke presione el cañón de su arma con más fuerza
contra mi sien. Lucca me mira y por primera vez parece desesperado. Intento
mantener la calma por él, aunque me muero por matar con mis propias manos a Leo
Duke, el tipo que provocó el accidente de mi madre.


—Entonces,
también estás involucrada en la muerte de mi padre, ¿no es cierto? —le pregunta
Aidan de pronto.


—Él me
traicionó, Aidan. Mis padres me pusieron en sus manos, me entregaron a su
investigación tras mi nacimiento. Yo nunca me arrepentí, sabía que podía
mejorarme, que podía superarse, y gracias a mí llegó muy lejos, incluso testeó
mutaciones en mi ADN que no se atrevió a hacer contigo, pero ¿cómo pagó mi
sacrificio? Traicionándome. Y sin embargo yo le respetaba, no quería que
sufriera. Fue Parker quien le inyectó el suero que le provoco el derrame. Tenía
que haber sido un final rápido, sin sufrimiento, pero era un hombre fuerte.
Pero mi debilidad por tu padre me salió cara, porque Parker se llevó mi
descubrimiento, complicándonos las cosas. Pero bien está lo que bien acaba y
ahora podré recuperar lo que es mío. Tranquilo, cielo, todo se solucionará.


—Te has
convertido en una asesina —le reprocha Aidan, aterrado.


—El fin
justifica los medios, cariño. Algún día me darás la razón —dice ella, con una
dulzura gélida—. Y ahora, entregadme el token.


Ninguno de
nosotros se mueve, así que Ashley se impacienta.


—Duke, cárgate
a la chica —le ordena ella, refugiándose tras el cuerpo de Aidan, por si Lucca
se plantea reducirle para llegar a ella.


Duke quita el
seguro del arma, pero en ese momento Lucca sale de su escondite.


—Yo recuperaré
el token y te lo traeré —se ofrece, con las manos en alto. 


—Está bien.
Tira el arma y sin trucos o tu amiguita morirá —le amenaza Ashley.


Lucca obedece,
tira el arma a sus pies y avanza hacia la casa. Ashley se aparta, con Aidan en
el punto de mira de su arma, para que pueda entrar en la casa. 


Lucca no tarda
en volver con el dispositivo en su mano. Se lo muestra a Ashley, que parece
satisfecha, pero cuando ella extiende su mano para cogerlo, él lo esconde en su
puño.


—No me fío. La
chica por el token —propone.


—No estás en
condiciones de exigir —dice ella.


—No lo
empeores, Ashley. Deja que ellos se vayan. Esto es algo entre tú y yo —le pide Aidan,
haciendo una llamada a lo que quede de su cordura. 


—Está bien,
les dejaré marchar si vienes conmigo —propone Ashley.


—Iré —le
promete Aidan con la mirada y ella parece satisfecha. 


—Duke, cuando
te entregue el token, suelta a la chica —le pide.


Lucca se
acerca al coche y Duke me lleva hasta él. 


—Suéltala y te
arrojo el token —le propone Lucca.


Duke obedece y
entonces sigo las instrucciones de Lucca y echo a correr, tratando de reunirme
con él lo más rápido posible. Duke nos apunta con el arma, teniéndonos a ambos
a su merced, y entonces Lucca le arroja el token. Duke extiende su mano
izquierda para atraparlo al vuelo, al tiempo que nos apunta con su mano
derecha, pero Lucca está preparado. Lleva un arma escondida en la cintura, bajo
su camiseta, y cuando Duke intenta atrapar el dispositivo, la descarga contra
él. La bala atraviesa su corazón y Duke se derrumba en el suelo.


Oigo el sonido
de otro disparo y me giro. Ashley ha disparado contra mí, pero Lucca se
interpone, me escuda con su cuerpo y siento el impacto de la bala contra su
pecho. La fuerza del impacto le hace derrumbarse sobre mí. Ashley descarga otra
vez, acertándolo de nuevo. Y entonces Aidan interviene, desarmándola y
lanzándola de lleno contra la pared. Ashley cae al suelo, inconsciente y Aidan
se apresura a recoger su arma y la de Lucca.


No puedo
sostener a Lucca en mis brazos, pesa demasiado, y me dejo caer al suelo con él
sobre mi regazo. Sus ojos están cerrados y respira azarosamente. Las balas
deben haberle atravesado los pulmones. 


Teniéndole
allí, herido entre mis brazos, siento un dolor intenso y desgarrador en mis
entrañas y una impotencia que me paraliza. Aidan no tarda en reunirse conmigo y
se agacha junto al cuerpo de Lucca. Celebro que esté allí, él sabrá qué hacer.


—Por favor,
por favor, sálvale —le pido.


Aidan retira
su camiseta, buscando la trayectoria de las balas, y entonces descubrimos que
ambos proyectiles han impactado muy cerca de su corazón. Habrían sido letales,
pero Lucca estaba protegido, llevaba un chaleco antibalas. Me apresuro a
desabrochar las tiras que ajustan su chaleco mientras Aidan trata de
reanimarlo. En cuanto consigo apartar el chaleco de su pecho, compruebo que las
balas no han atravesado su piel, tan sólo le han ocasionado unos pequeños
hematomas. 


Lucca vuelve
en sí, respirando con dificultad, y me mira. Nunca había deseado tanto volver a
ver esos hermosos ojos verdes. En cuanto se incorpora, me atrae hacia sí y me
rodea con sus brazos. No soy creyente, pero sé que él sí y por eso, doy las
gracias a su Dios Tejedor por no cortar aún su hilo, por mantenerlo junto a mí.





















18. TÁCTICA





 
  	
  Tras acompañar
a Aidan al aeropuerto, regresamos a la villa. Es tarde y ha sido un día
complicado, pero estamos vivos y nunca había tenido tantas ganas de celebrar la
vida como hoy.


Lucca está de
nuevo muy callado, meditabundo, pero ahora eso no me preocupa, estoy tan
contenta de tenerlo a mi lado que aún en su peor día de mal humor apreciaría su
compañía. 


—¿Tienes
hambre? Puedo preparar algo de comer mientras descansas un poco —le propongo.


—¿Vas a
cocinar para mí? —se extraña, mirándome con escepticismo—. ¡Eso es nuevo y
altamente peligroso!, pero estoy hambriento, así que me comeré cualquier cosa
que prepares.


—No esperes
demasiado —le prevengo y con una sonrisa radiante le echo de la cocina.


No recuerdo
haber estado nunca tan risueña, de hecho, no soy una persona alegre, ni una
buena cocinera, pero estar con Lucca saca lo mejor de mí. Aunque normalmente sobrevivo
a base de ensaladas y carne a la plancha, me atrevo con recetas sencillas, como
una pizza. Preparo la mezcla para la masa y la agito dentro de un recipiente
con tapa hasta que se convierte en una especie de pelota. Después la extiendo
sobre la mesa de la cocina con ayuda de un rodillo y añado los ingredientes.
Como detalle final, espolvoreo por encima un poco de orégano. Tiene buen tamaño
y me veo apurada para introducirla en la bandeja del horno, pero finalmente lo
consigo y, para que no se me queme, programo el temporizador.


Me asomo al
patio trasero, hace una noche perfecta para cenar al aire libre. La luz de la
habitación de la buhardilla está encendida, así que Lucca debe seguir allí.
Temí que se hubiera trasladado a otra habitación tras su mosqueo de la víspera,
pero no, parece que aún quiere mi compañía. Por un momento siento el impulso de
reunirme con él, olvidarlo todo y dejarme llevar, pero vuelvo a sentir miedo.
¿Y si no funcionara? Sería el fin de nuestra amistad. 


Sólo me quedan
dos personas en el mundo a quienes me siento muy unida: Diana, mi mejor amiga, y
Lucca. No quiero perderlas, no quiero que salgan de mi vida o estaré
completamente sola y no es soledad lo que quiero en el futuro.


Enciendo los
farolillos de la terraza y dispongo unas cuantas velas en la mesa, que tiene un
aspecto precioso con la loza y las copas de colores y los cubiertos antiguos y
desparejados. Y entonces caigo en la cuenta de que debo de tener un aspecto
horrible, necesito una ducha, pero el temporizador salta y mientras saco la
pizza del horno, Lucca hace su entrada en la cocina.


Se ha duchado,
su pelo está húmedo y peinado hacia atrás, pero se lo ha dejado suelto, como a
mí me gusta. Lleva ropa cómoda, una camiseta de algodón y unos vaqueros negros,
por supuesto. Empiezo a pensar que el negro es su color.


—Déjame
ayudarte —se ofrece, liberándome de la pesada bandeja del horno. Echa un
vistazo a su contenido y me mira sorprendido—. Huele bien.


—¿Por quién
me tomas? Sé preparar una pizza —le respondo con una mirada intimidante.


Sonríe y echa
un vistazo a la mesa de la cocina, descubriendo que aún no está preparada.


—Cenamos fuera
—le indico—. ¿Me das cinco minutos para darme una ducha? —le pregunto al tiempo
que sale de la cocina con la bandeja, pero no me responde, seguramente porque
no me ha oído.


Sin perder más
tiempo, esprinto por las escaleras hacia la buhardilla.


La habitación
huele a Lucca, a su perfume mezcla de cítricos y sol. Me meto en el cuarto de
baño que también conserva su aroma y me doy una ducha exprés. Abro la maleta y
me pongo un sencillo vestido de tirantes negro, ribeteado con encaje y vuelvo a
toda prisa al patio. Le encuentro abriendo una botella de vino tinto junto a la
mesa.


—Creí que
habías huido —me dice cuando me ve.


—Estaba hecha
un asco y tu madre siempre decía que uno no se puede sentar en esas condiciones
a la mesa.


—No lo había
notado —dice él, conteniendo una sonrisa, y creo que me toma el pelo.


Nos sentamos
uno junto al otro bajo la luz de los farolillos. Lucca me sirve una copa de
vino y brindamos por estar vivos y juntos.


—¿Tu vida
como agente secreto siempre es así? —le pregunto, francamente interesada.


—¿Así cómo?


—Intrépida,
interesante, estresante… No sé cómo describirla. ¿Te juegas la vida por las
mañanas y por las noches bebes vino y brindas con una mujer diferente en cada
destino?


—Has visto
muchas películas de James Bond —me dice, entrecerrando los ojos—. Pero sí, me
juego la vida, sí, disfruto de una buena copa de vino siempre que puedo y no,
no me relaciono con muchas mujeres.


—¿Y por qué
no? Eres atractivo, misterioso e inteligente, no se te resistirían —le alabo.


—Lo sé —admite
con suficiencia, levantando sus cejas en un gesto muy atractivo—, pero a mí
sólo me interesa una mujer.


Lucca acerca
su silla a la mía y me quita la copa de la mano para ponerla a salvo sobre la
mesa. Su mirada se vuelve intensa y penetrante mientras se inclina hacia mí
hasta que nuestros rostros casi se tocan.


—Isabella,
suspiro por ti desde los quince años. ¿Cuándo pondrás fin a esta tortura? —me confiesa,
suplicándome con sus increíbles ojos verdes.


Trato de
apartar la mirada, pero él me lo impide. Sujeta mi barbilla entre sus dedos
para reclamar mi atención y me pierdo en la profundidad de sus ojos. Su aliento
roza mis labios, su aroma me aturde y me sorprende descubrir cuánto le deseo.


—Lucca, tengo
miedo —murmuro contra su boca.


—No haré nada
que no desees. Te amo, pero si quieres que me aparte de ti, lo haré. Sólo
tienes que decirlo —susurra con una dulzura exquisita.


—Quiero estar
contigo, de eso estoy segura —le confieso.


Y entonces sus
labios buscan los míos y me besa apasionadamente. Me abrazo a su cuello,
buscando apoyo, mientras él me agarra por la cintura y me sienta en su regazo.
Mientras nos besamos, acaricio su rostro con los ojos cerrados, reproduciendo
en mi mente sus hermosas facciones. Quiero que mi memoria conserve el mapa
detallado de su rostro para poderlo rememorar siempre que no esté conmigo. 


Sus manos
comienzan a acariciar mi cuerpo a través de la fina tela del vestido. Cuando
roza mi pecho, mi respiración se acelera y me delata. Abro los ojos y me
encuentro con los suyos en llamas. Me suplica sin palabras, me pide que ponga
fin a su tortura, que satisfaga su deseo y, con él, el mío.


Me pongo en
pie y le tomo de la mano. Él me mira en silencio y se deja llevar mientras le
conduzco a la buhardilla, cerrando la puerta tras de mí. Si tuviera una llave,
cerraría esa puerta y la arrojaría muy lejos para que ni yo misma pudiera
evitar lo inevitable.


Lucca se
acerca lentamente, me rodea con sus brazos y se funde con mi boca. Mis manos se
cuelan bajo su camiseta, ascienden por su firme estómago, alcanzan su pecho,
que late desbocado por mí y entonces es él quien hiperventila, liberando mis labios
para poder llenar sus pulmones de aire. A continuación, acaricia mi cuello con
sus labios mientras desliza los tirantes de mi vestido por mis hombros hasta
que cae al suelo, a mis pies. Entonces se aparta y me mira. No llevo sujetador,
pero eso él ya lo sabe, lo descubrió con sus caricias. Inspira con fuerza
mientras me contempla a apenas un metro de mí. Su mirada es intimidante,
salvaje, pero no me siento expuesta, sino amada y deseada…


Me lanzo a sus
brazos y él me aúpa, anclando mis piernas en sus caderas. Me besa
apasionadamente mientras nos tumbamos sobre la cama. Sentirle sobre mí vuelve a
plegarme las entrañas, pero esta vez no le rehúyo, sino que le desnudo, ávida por
sentir su piel contra la mía. Nos entrelazamos, desesperados por estar aún más
cerca el uno del otro, nos acariciamos, experimentando sensaciones inauditas
que nos hacen suspirar. Cuando empiezo a temblar, incapaz de contener en mi
interior tanta emoción, Lucca se repliega sobre mí como una coraza y me besa
con ternura, mientras me susurra al oído cuánto me ama. Uno a uno, va
expulsando a todos mis monstruos para hacerme definitivamente suya.


 


∞


 


Aún no ha
amanecido, pero por la buhardilla se filtra suficiente luz para que pueda
contemplar a Lucca en todo su esplendor. Duerme aún a mi lado, tumbado boja
abajo con un brazo sobre la almohada y el otro abrazando mi cintura. Su cuerpo
dorado es una obra maestra que no puedo dejar de admirar. Sigo con la mirada la
curvatura de su fuerte espalda y rememoro la sensación de recorrerla con mis
manos mientras él se pierde en mí.  


Su frente está
enterrada en la almohada, pero puedo ver su perfil, su nariz recta y estrecha,
sus labios esculpidos, su cuello fuerte y bronceado. La noche ha sido salvaje,
pero, al contemplarlo, se reaviva mi deseo por él.


Nunca ningún
hombre me ha hecho sentir así. No es que haya tenido antes una relación estable,
pero he tenido encuentros esporádicos y todo ellos estuvieron a años luz de lo
que sentí anoche con Lucca. Con él es diferente, no es sólo una cuestión de
deseo y placer, sino de conocimiento mutuo, de plenitud y de felicidad. Me
siento pletórica, completa y sólo deseo que llegue el alba para poder ver sus
ojos una vez más, para que ruede sobre mí y repitamos la experiencia.


Como si leyera
mis pensamientos, se despierta. Sus ojos, adormilados, me buscan y cuando me
encuentran, su boca se curva en una sonrisa angelical. Sí, es un ángel con sus
dos facetas, la de ser divino e inalcanzable y la de guerrero implacable.
Acaricio sus labios con mi dedo índice y él lo besa mientras se acerca más a
mí.


—No te has ido
—murmura.


—¿Pensabas
que me iría? —le pregunto, sorprendida.


—Eres tan
impredecible como el viento, nunca sé qué pasa por esa cabecita —me confiesa,
acariciando mi rostro con ternura.


—Prefiero no
pensar en nada ahora mismo, sólo en nosotros dos —admito.


—Totalmente de
acuerdo, aunque yo no dejo nunca de pensar en nosotros dos —me confiesa.


—¿Nunca?
¡Vamos, Lucca! Ha pasado mucho tiempo, seguro que ha habido más mujeres en tu
vida —me burlo.


—Sí, ha habido
simulacros de relaciones en mi vida que no han llegado a superar la huella que
una chiquilla dejó en mí. Cuando te fuiste, creí que te olvidaría, que sólo
serías el bonito recuerdo de mi primer amor, pero, Isabella, seguías latente en
mi corazón y por mucho que he viajado y vivido, nadie puede compararse a ti.
Por un tiempo me engañé a mí mismo, diciéndome que acabaría encontrando lo que
buscaba en otro lugar. Traté de mantenerme inmune a ti, quise probar que era
fuerte y muy dueño de mí mismo, pero cuando nos encontramos aquella noche tras
el baile de máscaras, cuando volví a mirarte a los ojos supe que mi alma te
pertenecía, que siempre había sido tuya y que no sería capaz de amar así a
nadie más —me confiesa.


—Lucca, ambos
hemos cambiado, ¿cómo puedes estar tan seguro? —le pregunto, sorprendida.


—Lo sé porque
así lo siento, porque quiero poseer tu cuerpo, pero también tu alma, porque
quiero ser el dueño de tus risas y de tus lágrimas, porque quiero compartir tus
sueños y tus pensamientos, porque quiero necesitarte y que me necesites.
Simplemente, te quiero —me declama como un poeta.


—Yo también te
quiero —le digo con lágrimas en los ojos.


—Me quieres,
pero tienes miedo —aventura.


—Sí, tengo
miedo —confieso.


—Déjame
destruir esa coraza, Isabella, déjame ganarme tu corazón —me susurra contra mis
labios.


Y entonces lo
beso, me entierro en su cuerpo, le pido que me arrastre con su pasión. Sólo en
sus brazos olvido el miedo que él me inspira. Es una contradicción, pero Lucca
es mi medicina contra mí misma, contra lo que él me hace sentir. Rueda sobre
mí, haciéndome olvidar mis miedos, concediéndome una tregua. Entre sus brazos
rozo la felicidad, pero ¿por qué no la alcanzo?, ¿por qué se me escapa entre
los dedos cuando la quiero aferrar?   


 


∞


 


—¿Hasta
cuándo te quedarás? —me pregunta Lucca mientras paseamos por la campiña.


—No lo sé,
hasta que tú tengas que irte —le digo—. ¿Tienes que irte ya?


—Aún no —me
dice él, pero noto un matiz de preocupación en su tono.


Hemos estado
todo el día fuera, rememorando nuestros paseos por la naturaleza. Nos hemos
bañado en el río donde íbamos a pescar de niños, hemos trepado a los árboles,
hemos hecho un picnic en un campo de amapolas... Lucca ha estado radiante todo
el día, pero a veces le sorprendo mirándome y descubro una sombra en su semblante.
Es por mi culpa, lo sé y no sé qué hacer para evitarlo.


Esa noche,
tras hacer el amor, busco refugio en sus brazos.


—Dime en qué
piensas, por favor —le pido, temerosa de lo que pueda decirme.


—Necesito
saber qué quieres de mí —me confiesa.


—Quiero estar
contigo —le digo.


—Eso no es
suficiente.


—¿Por qué no?
—le pregunto, alarmada.


—Porque yo
necesito mucho más. Te necesito a ti y necesito saber que tú sientes lo mismo,
que también soy imprescindible para ti, Isabella. Eres mi único amor, nunca
sentiré algo así por nadie más, pero no aceptaré un amor incompleto, quiero
todo o nada. ¿Lo entiendes?


Me incorporo
para mirarle a los ojos. Habla en serio, es un ultimátum y me entra el pánico.


—No quiero
perderte —le aseguro.


—Yo tampoco a
ti —me confiesa—, pero no me dejas acercarme a ti, tratas de autoconvencerte de
que no me necesitas, ¿es que no te das cuenta?


—No sé hacerlo
mejor —le digo a la defensiva.


—Isabella, te
he entregado mi alma, mi cuerpo, mi vida. Soy tuyo si te implicas en lo
nuestro, si de veras crees en nosotros. 


—Pero creo en
nosotros —le aseguro.


—Entonces dime
que me amas, dime que me necesitas, dime que me quede a tu lado para siempre
—me pide.


Quiero
decirlo, de veras que quiero, pero no puedo pronunciar las palabras que él
quiere escuchar. Me he convencido desde cría de que no necesito a nadie, de que
soy libre, de que no debo condicionar mi destino al de otra persona y ahora, a
pesar de lo que siento por Lucca, no hay vuelta atrás. Y Lucca lo sabe, sabe
que no podré hacerlo, lo veo en sus hermosos ojos que se tornan vidriosos y
tristes.


—Está bien. Ya
sabes lo que es tenerme, creo que ahora depende de ti. Tienes que aclarar tus
ideas —me dice y se levanta de la cama.


—¿A dónde
vas? —le pregunto.


—Me voy. No
puedo seguir aquí, así no te aclararás nunca. Si algún día me necesitas,
búscame —me dice y abandona la habitación.


Me invade el
pánico, no sé qué hacer para retenerlo, estoy perdida. Me visto
atropelladamente, tengo que hacerle entrar en razón. Bajo las escaleras, pero
no le encuentro en la casa. Lo diviso en el cobertizo, está saliendo con el
coche. Va en serio. Se va. 


Me dirijo a su
encuentro a la carrera, pero no tiene intención de detenerse. Me pongo frente
al vehículo y hace un alto.


—Isabella,
tengo que irme. No puedes retenerme, no así —me dice entre lágrimas,
partiéndome el corazón.


Me hago a un
lado, temblando como una hoja de bambú agitada por el viento.


—Quédate todo
el tiempo que quieras —me dice como despedida y reinicia el motor, perdiéndose
en la noche, alejándose de mí de nuevo.


 


∞


 


He pasado
llorando el resto de la noche, pero el amanecer por fin seca mis lágrimas. Si
tenía esperanzas de que Lucca recapacitaría y volvería a mí, a la caída de la
tarde se habían disipado. Él no volverá, no merece la pena seguir aquí
esperándole, así que decido partir y seguir con mi vida.


Al amanecer
recorro la casa desierta, intentando guardar cada pequeño detalle en mi
memoria: el vivo papel de las paredes, las baldosas de cerámica de los suelos
con el bonito dibujo de hojas de vid, los muebles de roble macizo, las cortinas
de lino, … Todo allí me recuerda a mi infancia, una época a la que no es
posible regresar por mucho que me empeñe. 


Preparo mi
maleta y pido un taxi al aeropuerto. Ni siquiera he reservado un vuelo, a
partir de ahora haré las cosas sobre la marcha, sin complicaciones. La ropa de
Lucca sigue desperdigada por la habitación y no puedo evitar llevarme un par de
camisetas que él ha usado. Su olor aún permanece en ellas, aunque acabará
desapareciendo, como su recuerdo de mí. 


Antes de
abandonar la casa dejo algo para él en nuestra trampilla secreta. Es un
colgante que siempre llevo conmigo, una sencilla cadena de oro con el símbolo
de infinito. No sé si volverá y se le ocurrirá mirar allí, pero si lo hace,
quiero que, en contra de lo que él piense sobre mí, sepa que lo quiero a mi
manera y que nunca lo olvidaré.


El taxi no
tarda en llegar. Cierro la casa y me despido de ella y de mis recuerdos. Nos
detenemos junto a la cancela para poder cerrarla apropiadamente. El cartero del
pueblo aparece entonces en su Vespa y me hace entrega de un sobre acolchado de
gran tamaño. Me dispongo a introducirlo en el buzón de la casa, pero va
dirigido a mí. Tiene que ser de Lucca. 


Lo aferro
contra mi pecho con la esperanza de que me traiga nuevas de él, pero cuando lo
abro camino al aeropuerto compruebo que son documentos y fotografías relativas
al caso. Las acompaña una nota manuscrita:


 


Pruebas contra
Ashley Hamilton.


Espero que
puedan servirle a tu amigo el médico.


 


No sé si Aidan
va a presentar una acusación formal contra Ashley en Inglaterra por todos sus
delitos, pero, de ser así, estas pruebas le serán de gran utilidad. Con sus
contactos, Ashley no tardará en volver a su país y allí su padre pondrá a los
mejores abogados a trabajar en su defensa. Me temo que será difícil hacerle
cumplir una condena, pero Lucca parece haber pensado en todo, como siempre, y
ha recabado todo lo que puede ser utilizado en su contra. Le agradezco el
gesto, sé que Aidan no le cae bien, pero la búsqueda de la justicia es ahora
una de sus prioridades.


Una vez en el
aeropuerto, chequeo los vuelos del día. No hay vuelo directo a Madrid, pero sí
a Londres. No me lo pienso dos veces, mi coche sigue en Londres, tengo que ver
a Karen y recoger mis cosas y, sobre todo, entregarle a Aidan el paquete de
pruebas.


 


∞


 


Mi avión
aterriza en Londres en un día gris y lluvioso. He reservado un hotel céntrico,
cerca del apartamento de Aidan, pero no le aviso de mi llegada a la ciudad
hasta que estoy instalada. Hemos quedado a cenar en su apartamento, así
podremos hablar en privado, pero antes resuelvo mis asuntos pendientes. Recojo
mi vehículo en el Royal Garden y a continuación me paso por el apartamento de
Karen. He recuperado todas mis pertenencias, salvo la más valiosa, mi magnífico
ordenador, que quedó inservible cuando lo utilicé para desarmar a mi padre.
¡Años de trabajo para configurar la computadora perfecta tirados por la borda!
Sin embargo, ningún objeto material significa ahora nada para mí. Lucca nunca
fue mío y, sin embargo, el vacío que me ha dejado su ausencia ahoga mi alma.
Con él me sentí completa, nada ni nadie pueden ahora completarme. 


Karen me hace
mil preguntas sobre mi repentina desaparición e invento una historia sobre la
marcha para salir del paso. Le hablo de unas propiedades que mi madre me había
legado en Italia y que requerían unos trámites urgentes in situ y para
hacerlo más creíble le obsequio con un bonito bolso de diseño italiano que he
comprado para ella en una boutique del aeropuerto como agradecimiento
por todo lo que ha hecho por mí. No podía contarle la verdad, no la creería.
Sólo se lo he contado todo a Diana, mi confidente y mi único consuelo ahora que
Lucca no está.


Me dispongo a salir
de mi hotel para ir al apartamento de Aidan y descubro que me espera en la
recepción. Sólo han pasado cuatro días desde que nos despedimos en La Toscana,
pero me recibe con un efusivo abrazo.


—¿Qué haces
aquí?, ¿no habíamos quedado en tu casa?


—Llueve a
cántaros y no quería que te mojaras, he traído paraguas —me dice e intuyo que
se moría por verme—. ¿No ha venido Lucca contigo?


—No, no salió
bien —le digo sin más y parece entenderlo, es sencillo sintonizar con Aidan.


—Te diría que
lo lamento, pero no es así —me confiesa, consiguiendo descolocarme.


Caminamos
juntos bajo su paraguas y descubro que es reconfortante estar a su lado. Lo que
hemos pasado juntos nos ha unido en cierto modo. Fuera formalismos, pedimos
comida asiática y cenamos en la mesa de su salón. Le entrego las pruebas que
Lucca ha conseguido contra Ashley y las revisamos juntos.


—En Italia
Ashley está acusada de intento de asesinato, pero mi acusación aquí tendrá más
peso, eso contando con que pueda probar su implicación en las muertes de mi
padre, de tu madre y de Parker —me dice.


—Al menos con
estos documentos podemos relacionarla con Leo Duke, el verdadero ejecutor. Hay
giros bancarios a la cuenta de Duke y un correo electrónico dándole
instrucciones para eliminar a Parker, eso tendría que bastar. Lucca también
menciona que ha conseguido grabaciones de conversaciones telefónicas entre
ellos, pero es difícil que un juzgado acepte grabaciones ilegales como prueba.
Habrá que intentar incriminarla como cabecilla de la operación.


—Sí, mi
abogado está en ello, pero su padre no se rendirá fácilmente, no permitirá que
condenen a su única hija, la heredera de su imperio. 


—Y una asesina
—apunto.


—Sí, pero él
no lo admitirá jamás. Me temo que tratará de alegar enajenación mental o algún
tipo de locura transitoria para reducir la condena. No será fácil hacer que Ashley
pague por sus delitos, pero por lo menos evitaré que se apropie de la
investigación. De momento he registrado el borrador de mi padre a su nombre y
al mío. Voy a empezar con el proyecto de inmediato. La universidad está
dispuesta a colaborar y, aunque sólo tendré un equipo pequeño de expertos como
apoyo, bastará.


—Te ayudaré en
lo que necesites —me ofrezco.


—Lucca también
se ha prestado a ayudarme. Ayer hablamos por teléfono y me dijo que me
entregarías las pruebas. Se ha ofrecido para asesorarme durante el proceso. Es
un buen tipo —me explica.


—Sí, sí que lo
es —admito—. Yo podría instalaros un sistema de seguridad robusto en los
equipos del laboratorio, así evitarás nuevas filtraciones.


—Sería genial,
me gustaría mucho que siguiéramos en contacto, Isabel —admite.


Entonces
recuerdo que tengo algo para él y rebusco en mi bolso.


—Es un
ejemplar de uno de los recopilatorios de poemas de Benedetti. Pasé esta tarde
por una librería y tenían la versión en inglés. Quería que la tuvieras, como
recuerdo —le digo, entregándole el ejemplar.


—Muchas
gracias.


Aidan hojea el
libro y se detiene en la dedicatoria. Tras leerla, me mira con sus hermosos
ojos, consiguiendo que me ruborice, así que le intento explicar mi mensaje.


—Mi madre
consiguió establecer un nexo común con todos aquellos a los que quiso, los
versos de Benedetti. En cierto modo, lo que conozco de ella se lo debo al
poeta. A través de sus líneas he descubierto la filosofía de vida de mi madre y
era pura pasión. Quiero seguir esta dinámica, convertirla en una tradición
entre los Varela, por eso te regalo este libro.


—Entonces ¿me
quieres en tu vida? —me pregunta él, sonriendo.


—Por supuesto.


Aidan se
acerca a mí, toma mi rostro entre sus manos y me mira apasionadamente.


—Isabel, por
favor, quédate. Podríamos intentarlo. ¡Me sería tan fácil enamorarme de ti!


Rodeo sus
manos con las mías y las aparto de mi rostro, pero mantengo su contacto,
agradezco su calidez.


—Aidan, no
funcionaría. Eres un hombre extraordinario y me siento muy atraída por ti, pero
yo lo estropearía. Ya te lo dije, no consigo comprometerme con nada, ni
siquiera he podido retener al hombre que amo —le confieso.


—¿Lucca te ha
dejado?


—Así es
—admito y sólo con oír su nombre la herida vuelve a supurar.


—¿Por qué? Se
veía a la legua que estaba loco por ti. Mi mandíbula da fe de ello —bromea.


—Hay algo mal
en mí, siempre lo he sabido. No soy suficiente para él —le digo.


—Para mí eres
más que suficiente, Isabel, no me descartes tan pronto —me pide, llevándose mi
mano a los labios.


—Aidan, no
sería justo ni para él ni para ti que buscara refugio en tus brazos. Te
necesito, sí, y no quiero perderte, pero quiero que seamos amigos, pero amigos
de los de verdad, de los que darían todo el uno por el otro —le pido.


—Eso no lo
dudes —me dice y me abraza.


En sus brazos
todo parece más liviano. Sí, haré lo que sea por conservar a Aidan en mi vida,
no llenará el hueco que ha dejado Lucca, ni quiero que sea así. Aidan confió en
mí cuando nadie más lo hizo, me apoyó y arriesgó su vida por la mía. Siempre
tendrá un lugar en mi corazón.


A la mañana
siguiente recojo mis cosas y abandono Londres en mi coche. Regreso a Madrid y a
una vida por construir. Se cierra una etapa de mi vida, regreso teniendo por
delante un futuro incierto y un nuevo objetivo: vencer mis miedos, evolucionar
y hacerme fuerte, como mi madre habría querido.





















19. ESTRATEGIA





 
  	
  Me despido de
Diana en la terminal del aeropuerto Adolfo Suárez de Madrid. Hoy se traslada a
Florencia para cursar su máster en Restauración. Durante estos últimos dos
meses ella ha sido mi bote salvavidas en el mar de desesperación en el que
naufragué cuando Lucca me dejó. Me pregunto cómo encontraré a partir de ahora
consuelo sin ella.


—Estarás bien
—me repite al ver mi expresión de angustia.


—Sí, lo estaré
—afirmo, más para convencerme a mí misma que para que ella se vaya tranquila.


—¿Vendrás a
visitarme pronto? Necesitas distraerte y un cambio de aires te vendrá bien.


—No lo sé. No
sé si seré capaz de ir a Florencia de nuevo —le confieso.


—Isabel,
olvídale y rehaz tu vida. Un hombre no puede condicionarte de ese modo, y que
conste que este consejo es tuyo, no mío.


—Tienes razón —admito, aunque ahora me
doy cuenta de que es más fácil decirlo que hacerlo. —Aprende mucho y disfruta
al máximo.


Nos despedimos
con un fuerte abrazo. Diana sólo estará allí un año, pasará rápido, y siempre
podremos hablar por videollamada para mantenernos al día de nuestras cosas,
aunque no sé si yo tendré mucho espíritu en los próximos meses y no quiero
amargarle su estancia en Italia.


Cuando regreso
al ático me vuelve a embargar la soledad. Me he instalado definitivamente allí,
como mi madre habría deseado. El retorno fue sencillo, pues siempre lo he
considerado mi verdadero hogar. Independizarme fue otra de mis barreras, un
intento de demostrarme a mí misma que no tengo ataduras, que puedo salir
adelante sola, pero he llegado a la tardía conclusión de que la independencia
no tiene por qué ser absoluta, o todo o nada. No obstante, lo he conseguido,
soy independiente e infeliz, ¡bravo por mí!


Salgo a la
terraza acompañada de mis únicos consuelos ahora que mi amiga ya no está aquí:
un café y un buen libro de poemas. Leo unos versos y los retengo en mi memoria
mientras contemplo las maravillosas vistas desde la terraza, el parque de El
Retiro. Me encanta su nombre, efectivamente es un buen lugar para retirarse,
perderse y pensar. Este verano he tenido mucho tiempo para hacerlo, he pensado
mucho en mí y en mi futuro y por fin he tomado una decisión. No podría llevar
una vida rutinaria, eso no va conmigo. Necesito algo que me motive, que me
lleve al límite y que contribuya a mejorar el mundo. He leído todo lo que he
encontrado sobre la INTERPOL y estoy decidida a solicitar un puesto allí,
siguiendo los pasos de mi madre. Si ella consideraba que era una buena opción
para Lucca, ¿por qué no iba a serlo para mí? 


Mi formación
de base es adecuada y hablo tres idiomas, pero quiero estar incluso mejor
preparada para que mi perfil sea idóneo para el puesto, así que voy a cursar un
máster sobre Ciberseguridad mientras me preparo en paralelo para las pruebas físicas.
Desde mi regreso entreno con un preparador físico especializado en defensa
personal y policial. Además, me he inscrito a clases de francés para mejorar mi
comprensión del idioma, que tengo un poco oxidado desde el colegio.
Deliberadamente, he cargado todo lo posible mi agenda porque me abruma el
tiempo libre y estar sola. En cuanto dejo de estudiar o de entrenar, sólo
pienso en él. Le veo en todas partes, le añoro, sueño con él, vivo por él y
muero sin él.


Aunque me
tengo prohibido hacerlo, siempre que tengo el libro de poemas de Benedetti
entre mis manos acabo pecando y buscando este fragmento de su poema favorito:


 


 


“Mi
estrategia es


que un
día cualquiera


no sé
cómo ni sé


con
qué pretexto


por
fin me necesites”. 


(“Táctica
y Estrategia” de M. Benedetti)


 


Lo he leído
tantas veces que lo he memorizado y, aun así, siempre vuelvo a él.


No he olvidado
a Lucca, no he dejado de amarlo. Perderlo ha sido el mayor error de mi vida,
recuperarlo es un plan demasiado ambicioso para mí. No me siento capaz de ir a
suplicarle que vuelva conmigo y, sin embargo, sé que no podré vivir sin él. De
nuevo mi vida en una contradicción, pero en lugar de enfrentarme a ella, la
dejo pasar.


El otoño se me
hace agónico. No puedo encontrar alivio en nada, incluso en las cosas que antes
amaba. Le añoro, rememoro una y otra vez esos días en la villa en los que
fuimos uno. El dolor cada vez es más profundo, su huella más latente. A veces
me despierto pensando que no podré sobrellevarlo un día más, pero luego me
obligo a levantarme y a seguir adelante. Mi único consuelo es luchar por mi
objetivo, ingresar en la INTERPOL. Estudio el material del máster, estudio por
mi cuenta todo lo que encuentro sobre ciberdelincuencia y ciberterrorismo,
porque quiero estar lo mejor preparada posible en la materia. 


El invierno se
me hace insoportable, tan gélido y frío como mi corazón. Por fin llegan las
fiestas navideñas y con ellas, Diana. Tenerla de nuevo a mi lado supone un
respiro a mi agonía, pero el tiempo pasa y en una semana regresa a Italia.


Me sorprendo
escribiendo mis propios versos, todos ellos para él. Te necesito, te necesito,
te necesito, incluyo en todos mis poemas. Y cuando no puedo soportarlo más,
tomo una resolución. Intento llamarlo, pero el número que me facilitó está
desactivado. Debí imaginar que no me daría su número privado. Le escribo a la
única dirección que conozco, la de Villa Lucía. ¡Quién sabe si pasará alguna
vez por allí!, pero es mi única esperanza. Tras unas cuantas semanas sin
obtener respuesta a mi carta, desespero y me rindo. Ya es difícil que la vida
ofrezca una segunda oportunidad, menos aún una tercera. Debí aprovechar mi
momento, no debí ser tan insegura. Ahora tendré que aprender a vivir con ello.


La primavera
se acerca y me convierto en un ser atormentado porque todo bulle vida cuando mi
corazón sigue hibernando, aletargado por el dolor.


Una mañana,
recibo una llamada telefónica. Es de la oficina central de reclutamiento de la
INTERPOL, en Lyon. Quieren concertar una cita para una entrevista de trabajo en
respuesta a la candidatura que presenté en su página de empleo.


—¿La
entrevista será en Lyon? —pregunto para asegurarme.


—No será
necesario que se traslade, señorita Varela. Tenemos oficinas en España. Nuestro
servicio de Recursos Humanos en su país contactará con usted para fijar la
fecha y el lugar de su entrevista —me informa la empleada.


El veintidós
de marzo a las nueve menos cuarto de la mañana hago mi entrada en el parque de
El Retiro, pero no voy a entrenar, como de costumbre, sino a mi entrevista de
trabajo. Me han citado a las nueve en punto en el Palacio de Cristal. Sabía que
el edificio tenía usos múltiples como aulario para exámenes oficiales y sala de
exposiciones, pero nunca imaginé que la INTERPOL hiciera entrevistas de
conocimiento en un lugar así. 


Es una mañana
fría de la recién entrada primavera, pero el cielo está despejado y el sol no
tardará en salir. El bullicio del tráfico se diluye en cuanto me interno en el
pulmón verde de la capital. Es temprano, el parque aún es territorio de deportistas
y caminantes.


Avisto el
palacio, tan majestuoso e irreal como los de los cuentos de hadas. De niña
amaba jugar frente a las escaleras que dan a la entrada principal. Fingía ser
la dueña del palacio y pasaba horas inventando fiestas, torneos y batallas
épicas. El acceso al público está restringido salvo en los eventos, así que no
pude ver toda su magnificencia hasta años después, cuando asistí a mi primera
exposición, pero mi imaginación había sido más audaz que la realidad, ideando
una fantástica decoración con muebles también de cristal y plantas exóticas,
pobladas de aves tropicales. 


Cuando alcanzo
el tramo de escaleras, no me resisto a mirar unos instantes al estanque
artificial que se extiende a sus pies. Los cipreses de los pantanos que crecen
en sus aguas son una bella expresión de la singularidad de este lugar de cuento.
Durante las últimas semanas me he sentido muy identificada con ellos: tan
hundida como lo están sus raíces en el agua, tan solitaria y tan fuera de lugar
como lo están ellos entre la flora autóctona…  


Alcanzo la
puerta principal del palacio y al girar la manilla descubro que está abierta.
Compruebo la hora, soy puntual, así que entro y vuelvo a cerrar la puerta a mi
espalda. La inmensa estructura de hierro y cristal se alza sobre mí y vuelvo a
sentirme como el personaje de un cuento. El interior es diáfano, nada perturba su
amplitud gracias a las paredes de cristal, pero hace mucho frío, incluso más
que en el exterior.


Diviso una
figura en la nave frontal. Se trata de un tipo alto y corpulento, vestido con
un abrigo tres cuartos de color negro y gafas oscuras. Si me ha visto entrar,
no da evidencias de ello, así que me dirijo a su encuentro. El ligero eco
provocado por mis pisadas le anuncia mi llegada. Me detengo a un par de metros
de distancia y espero su reacción. Cuando él se vuelve hacia mí, mi mundo se
pone patas arriba.


—¡Hola,
Isabella!


—Lucca —logro
pronunciar con un hilo de voz.


No puedo ver
sus ojos, se ha cuidado mucho de esconderlos tras esos cristales oscuros, pero
diría que me recorre con la mirada. Mantiene una calma férrea, como si nuestro
encuentro fuera pura rutina. Mientras tanto, yo apenas puedo respirar, apenas
me sostengo en pie, apenas puedo mirarlo.


—¿Qué haces
tú aquí? —logro preguntarle y mi voz suena agresiva.


—Me enteré de
que iban a entrevistarte y me ofrecí para hacerlo yo.


Asiento,
mientras trato de recomponerme.


—Espero que no
te importe. Pensé que te gustaría verme, yo te he echado de menos —añade,
suavizando un poco su tono.


No sé qué
decir. La cabeza me da vueltas y me siento abrumada por el tumulto de emociones
que su presencia ha desatado en mí. No estoy en condiciones de tener una
conversación, menos aún de hacer una entrevista de trabajo.


—¿Podrías darme
unos minutos? Necesito tomar un poco el aire —le pido.


—Por supuesto
—me concede.


Me alejo de
él. Salgo del palacio y bajo las escaleras, buscando apoyo en la balaustrada de
piedra que rodea el lago. Tras inspirar varias bocanadas del frío aire matutino
empiezo a sentirme más dueña de mí misma. Aún no puedo creer que Lucca esté
aquí. Después de ocho largos meses ha venido a verme, aunque sea en un acto
profesional. Antes de que me decida a regresar, Lucca se reúne conmigo. Apoya
sus antebrazos en la barandilla y se concentra en el paisaje.


—Esto es muy
bonito —admite.


—Sí, es mi
lugar favorito del parque —consigo responder, ya más tranquila, pero no me
atrevo a mirarle, aunque no hay nada que desee más, pero si quiero mantenerme
serena, debo evitar hacerlo—. No quiero entretenerte, ¿podemos comenzar ya con
la entrevista?


—Claro. Puesto
que te conozco bien, podemos ahorrarnos los preámbulos. Dime, ¿por qué te has
decidido a solicitar un puesto en la organización?


—He pensado en
el consejo que te dio mi madre y creo que también es una buena opción para mi
carrera. Me estoy especializando en Ciberseguridad porque sé que es una de las
áreas con más demanda en estos momentos, pero estoy dispuesta a formarme en
cualquier otra área si fuera un requisito. Tampoco me importa el destino, nada
me retiene aquí —respondo, intentando permanecer objetiva.


—¿Estás
segura? Hay destinos difíciles y puestos menos satisfactorios que otros, si de
entrada te vale cualquier cosa, quizá te veas en algún sitio donde no quieras
estar —me advierte.


—No me importa
—le digo, inamovible—. Y a ser posible me gustaría un trabajo de campo, no
podría estar todo el día encerrada en una oficina.


—Los novatos
suelen estar todo el día encerrados en una oficina —apunta.


—Vale, pero
sería más valiosa en primera línea.


—Quizá eso sea
posible cuando pases el período de formación y te pongas a nivel en las pruebas
físicas —me informa.


—Estoy
formándome por mi cuenta, me lo estoy tomando en serio. Lo mencioné en mi
currículum, ¿es que no lo has leído? —le pregunto, molesta.


—Vale, es
suficiente —me dice él, zanjando la conversación.


—¿Ya está?,
¿eso es todo lo que querías saber? —le pregunto, sorprendida.


—Sí, así es.
Me has dicho que te vale cualquier cosa, así que no nos será difícil encontrar
algo para ti en alguna ciudad remota, lejos de todo y de todos, muy a tu estilo
—dice él, levantando un poco la voz y haciendo aspavientos, lo que ocasiona que
una bandada de palomas retome el vuelo en pelotón, levantando hojas y polvo a
nuestro alrededor.


—Lucca, no soy
yo quien se marchó, no soy yo quien se ha escondido todo este tiempo —me
defiendo, sintiéndome herida.


—No me he
escondido, es que no has hecho nada por buscarme —me reprocha él.


Me recuesto en
la barandilla, mirando al horizonte a través de la construcción de cristal.


—Tienes razón,
no he hecho lo necesario —admito, pues mis intentos frustrados de contactar con
él seguramente no sean nada desde su punto de vista.


—¿De veras
quieres el puesto? —me pregunta más calmado.


—Sí, lo quiero.
Necesito algo a lo que aferrarme —le aseguro, girándome para mirarlo y arrepintiéndome
al instante de haberlo hecho.


—Está bien.
Haré todo lo posible por ayudarte, aunque no creo que necesites mi ayuda, tu
currículum pasará la selección sin problemas —me confirma. 


Temo que eso
sea todo, que nos despidamos y vuelva a irse lejos, pero esta vez no quiero
dejarlo pasar, quiero luchar, porque él vale la pena.


—Mi casa está
muy cerca. Deja que te invite a un café —le ofrezco.


No las tengo todas conmigo, Lucca
parece sopesar mi propuesta y después echa un vistazo al reloj.


—Está bien, tengo un poco de
tiempo.


Sonrío, aliviada, y por primera
vez el esbozo de una sonrisa se dibuja también en sus labios. Atravesamos la
avenida y accedemos a mi bloque. Es un edificio antiguo, de inicios del siglo
diecinueve, y varias veces reformado, pero el portal en mármol sigue manteniendo
un aire regio. En el ascensor Lucca se decide a quitarse por fin las gafas de
sol y entonces no puedo evitar buscar sus ojos. Celebro descubrir que son tan
hermosos y profundos como los recordaba. 


Está algo cambiado, su pelo luce
más corto y tiene una tonalidad más oscura tras el invierno, pero los mechones
salvajes que caen sobre sus ojos aún rememoran los tonos dorados del pasado
verano.


Le invito a entrar y en el
recibidor me hago cargo de su abrigo. Antes de colgarlo en el ropero no puedo
evitar la tentación de aspirar el tejido en busca de su aroma y me veo
recompensada con el recuerdo a cítricos en una tarde de verano. Cuando regreso,
le encuentro en el salón, contemplando las vistas desde la balconada.


—Tienes una casa preciosa
—admite.


—Muy del estilo de Gala, ¿no? 


— ¿Así que aquí es donde te
criaste?


—Sí, ésta es mi Torre de Marfil
—le digo, recordando que así es como se refirió él a mi fortaleza.


— ¿Y has estado oculta aquí todo
este tiempo? —se interesa, olvidando el paisaje para centrarse en mis ojos.


—Sí, llevo meses rodeada de
ordenadores y poemas —le confirmo porque no sirve de nada ocultarle la verdad,
si piensa que he sufrido, está en lo cierto, si piensa que no le he olvidado,
no se equivoca.


— ¿Puedo echar un vistazo al
resto de la casa? Siento curiosidad —me pide.


—Por supuesto, agente, no tengo
nada que ocultar —bromeo, sintiéndome más cómoda con él ahora que me encuentro
en mis dominios—. Mientras, prepararé el café.


Le concedo tiempo. No me importa
que husmee entre mis cosas, me gusta tenerlo aquí. Su presencia es
reconfortante, me incita a sonreír, algo que llevaba meses sin experimentar.
Preparo una bandeja con el servicio de café y la llevo al salón. Dispongo todo
en la mesa junto a la balconada, pues la mañana aún está fría para salir a la
terraza. 


No veo a Lucca por allí, así que
lo busco y lo encuentro en el despacho de mi madre, que ahora es el mío.


— ¿Escribes poemas? —me pregunta
y descubro que hojea uno de mis cuadernos de notas.


—Sólo los días en que me siento
triste —reconozco, un poco avergonzada al sentirme descubierta.


—A mí me ocurre lo mismo —me
dice, entrelazando su mirada con la mía—. Quizá algún día podamos
intercambiarlos, podría ser la cura para nuestra tristeza.


Algo en mi interior se agita,
oprimiéndome el pecho, y me abrazo a mí misma, temerosa de desvelarle cuánto
significa para mí. Toma mi silencio por indiferencia, pues cambia drásticamente
de tema de conversación.


— ¿Qué tal tu relación con Aidan?
Sé que os veis a menudo —me pregunta, descolocándome—. He hablado con él un par
de veces, por el caso, y me comentó que os manteníais en contacto.


— ¡Ah!, pues ya que hablas con él
más a menudo que conmigo, pregúntaselo a él —le digo, un poco molesta, y trato
de escapar de la habitación, pero él me agarra por el brazo y me lo impide.


—Isabella, no te enfades.


—Pues no insinúes que he ido a
buscar consuelo en brazos de otro. Aunque ya no te importe, me duele que
pienses que sería capaz de hacer algo así.


—Tienes razón —admite él,
tornándose serio—. ¿Me perdonas?


—No —le digo mientras trato de
liberarme—. Vamos a tomar el café o se quedará frío.


— ¡Al diablo el café! —me dice
él, perdiendo la calma por primera vez desde nuestro encuentro—. Esto es
importante. Quiero saber por qué no me perdonas. Dímelo, por favor.


—Sueles sacar tus propias
conclusiones sobre mi comportamiento, ¿seguro que ahora te interesan mis
razones?


—No hay nada que me interese más
—insiste.


—Pues no te perdono porque me
dejaste, porque me dijiste que me amabas, pero no me diste ni una oportunidad
de demostrarte que te quiero y porque te has mantenido lejos durante ocho meses
sin querer saber nada de mí. ¿A eso le llamas amar? No puedes ni imaginarte lo
que he sufrido, la de noches que me he acostado llorando por ti y he amanecido
sin que mis lágrimas se hubieran secado. Eso no se le hace a quien se ama —le
reprocho, reviviendo el dolor en cada palabra.


— ¿Y cuánto tiempo te llevo
superarlo?, ¿una semana? —me reprocha.


— ¿Eso crees? No eres justo
conmigo —me defiendo.


No puedo soportarlo. Me zafo de
él y salgo del despacho, refugiándome en la amplitud del salón. No tarda en
seguirme.


—Será mejor que me vaya, discutir
no nos lleva a ningún sitio —me informa y el dolor me atraviesa, obligándome a
buscar apoyo.


Le miro y descubro también agonía
en su mirada.


—Quédate un poco más y hablemos
con más calma —le pido.


—Tengo que coger un vuelo, lo
siento.


Asiento. Él no me ama, de lo
contrario, no se iría. 


Aun así, quiero despedirme de él,
volver a sentir su calor para poder recordarlo. Me acerco con cautela y me
abrazo a su cuello. Él me rodea con sus brazos. Tenerle tan cerca de mí es una
sensación sublime.


—Gracias por venir a verme —le
susurro al oído y le doy un beso en la mejilla como despedida.


Cuando me separo de él, me
retiene un poco más, cogiéndome de las manos. No puedo mirarle a los ojos o
romperé a llorar, así que miro nuestras manos unidas. Entonces descubro que del
puño de su camisa sobresale una cadena de oro fina. La lleva dada dos vueltas
en torno a su muñeca e intuyo un adorno con la forma del símbolo de infinito. 


¡Así que regresó a la villa!


Entonces lo veo claro, ésta es mi
tercera oportunidad. El destino me está abriendo otra vez la puerta, si vuelvo
a desaprovecharla, me odiaré el resto de mi vida.


— ¡No te vayas! —le pido
entonces, mirándole a los ojos.


— ¿Por qué, Isabella?


—Porque te amo —le confieso.


Lucca me mira, impasible. No
puedo creerlo, ha pasado página.


—No es suficiente —me dice
entonces.


— ¿Es que no lo entiendes? Apenas
puedo respirar desde que te fuiste. Eres el aire que respiro —le confieso,
agónica.


Sus ojos se iluminan, al tiempo
que sus labios se curvan ligeramente.


—Entonces, ¿me necesitas? —se
asegura.


— ¿Que si te necesito? No puedo
vivir sin ti.


— ¡Por fin lo has comprendido!
—exclama, exultante. 


Me atrapa entre sus brazos,
mientras sus labios buscan los míos. Cuando nuestras bocas se unen, me aferro a
su cuello por miedo a perder el equilibrio. Después de tanto tiempo, volverme a
sentir así es pura fantasía. Lucca me recuesta contra la pared y me acorrala
con su cuerpo.


—No podía aguantar ni un minuto
más lejos de ti —susurra contra mis labios—. Pensé que nunca admitirías que me
amabas, que tendría que tragarme mi orgullo y suplicarte que volvieras conmigo.


— ¿Tragarte tu orgullo?
—protesto, airada, y lo aparto de mí de un empujón—. ¿Es que esto era algún
tipo de prueba que tenía que superar?


—Isabella, no. ¡No hagas esto!,
¡no saques las cosas de quicio! —se defiende él, intentando acercarse a mí,
pero mi mirada le disuade.


— ¿Cómo has podido hacer algo
así? Los últimos meses han sido un infierno. Pensaba que no me querías, que
habías pasado página —grito, encendida por la ira.


— ¿Es que crees que no ha sido
duro también para mí? Me moría por estar contigo, pero quería que te dieras
cuenta por ti misma de que me necesitas y de que eres muy capaz de amar
apasionadamente. Desde niña empezaste a crear una coraza a tu alrededor para protegerte
del mundo. Cada año se volvía más impenetrable, ¿crees que no me daba cuenta?
Cada vez que alguien se acercaba demasiado a ti, huías. Sólo éramos unos críos,
pero estábamos enamorados. Aun así, me dejaste, me apartaste de tu vida para
siempre y sufrí. No me gustaría volver a pasar por eso, no me apartes de ti —me
confiesa.


Desde esa óptica, Lucca tiene
razón. Siempre he rehuido al amor y eso no me ha traído la felicidad. Me aparté
de mi madre, en lugar de aprovechar el tiempo que ella podía dedicarme, dejé a
Lucca, aún a sabiendas de que le amaba, nunca dejé que ningún otro hombre se
acercara a mí…


—Tenía la esperanza de que yo
hubiera dejado huella en tu corazón antes de que se volviera infranqueable. De
ser así, cabía la posibilidad de que tu amor por mí podría destruir esa coraza
y dejarme llegar a ti. Ésa ha sido desde siempre mi estrategia. Tenía que
intentarlo, porque hace tiempo, en una gruta oscura e inhóspita, besé a una
chica y para ser mi primer beso fue bastante relevador. Comprendí que no podría
vivir sin ti y nada ni nadie me han hecho cambiar de idea. ¿Qué me dices?, ¿lo
entiendes?, ¿serás capaz ahora de perdonarme?


Me lanzo a sus brazos con
lágrimas en los ojos, pero esta vez, lágrimas de felicidad. Lucca me besa
apasionadamente, por todos los besos que no me ha dado antes. Nos encerramos en
mi dormitorio y lanzo la llave lejos. No saldremos hasta recuperar todo el tiempo
perdido, hasta que mis manos memoricen cada fragmento de su piel, hasta que
conozca su cuerpo tan bien como el mío. 


Y después, nos enfrentaremos a
nuestro futuro, un futuro por construir, pero con la certeza de que a partir de
ahora lo haremos juntos.
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